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Prólogo

CUANDO ME COMENTARON LA POSIBILIDAD 
de escribir este prólogo, recordé una frase que du-
rante años influyó mis trabajos de investigación 
académica: “Debe existir una coincidencia entre 

identidad cultural e identidad espacial que el habitante 
integra en la imagen de la ciudad”. Conforme avanzaba en 
la lectura de los diferentes capítulos la frase adquiría más 
fuerza en mi mente, y recordé también que si no existiera 
una coincidencia entre ambas identidades, estaríamos en 
presencia de una patología urbana.

Todo texto genera preguntas e inquietudes; este li-
bro no es la excepción, y me sugirió una primera pregunta: 
¿la obsolescencia y el deterioro urbano son signos de una 
escisión entre las identidades cultural y espacial? Cada 
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capítulo respondía a mi pregunta desde una perspectiva propia, diferente, y abría 
un sinfín de nuevas inquietudes; sin duda los textos del presente libro generarán 
nuevas investigaciones derivadas, encuentros, coincidencias y ejemplos puntuales 
en diferentes ciudades.

En el capítulo 1, “El derecho a la heterotopía. La vida desconectada de la 
ciudad contemporánea”, de Valentina Mejía Amézquita, la modernidad tiene un 
gran protagonismo ante el deterioro y la obsolescencia. Allí encuentro una res-
puesta: la arquitectura moderna fue más allá del arte y desarrolló un nuevo orden 
social basado en grandes relatos y metarrelatos (Lyotard, 1989), creó un universo 
artificial no porque hubiera propuesto un mundo maquinólatra de formas que no 
se encuentran en la naturaleza, sino porque modificó las relaciones de significado 
entre la obra y quienes la habitaban, tomó distancia con el pasado y creó una nue-
va experiencia ajena a la historia basada en el viejo arte de construir. La autora 
concluye su señalamiento a la arquitectura y al urbanismo moderno con una frase 
de Lefebvre (1978) que adquiere una particularidad inusitada dentro de la temáti-
ca de este libro: “Es más fácil construir ciudades que vida urbana”.

En el capítulo 2, “Palimpsestos y obsolescencias en la ciudad contemporá-
nea”, Edwin Aguirre Ramírez señala que la ciudad es una construcción del hombre, 
pero simultáneamente es constructora de hombres, de ciudadanos. Esta afirmación 
da a entender que la ciudad es resultado del deseo de los hombres que la constru-
yen y la habitan, pero una vez construida y habitada genera nuevos deseos. 

¿Cómo, cuándo y por qué comienza el deterioro urbano? ¿Cuál es el proceso 
que vuelve obsoletas las formas y los espacios de la ciudad, que en un momento 
pudieron satisfacer los deseos de sus constructores? Estas preguntas se encuen-
tran implícitas en la presente obra. A la luz de este capítulo me atrevería a decir 
que cuando la ciudad no satisface los deseos de sus ciudadanos, cuando deja de 
ser deseada comienza la obsolescencia, el camino del deterioro, pero no el de la 
ciudad, sino el de la relación entre ésta y el ciudadano, que se nutre del mutuo 
deseo. No hay que engañarse: como en toda relación que se deteriora, la respon-
sabilidad es compartida. Tendríamos que preguntarnos también por qué la ciudad 
dejó de desear a sus ciudadanos, que en otros momentos satisfacían sus deseos 
con obras, con infraestructura, con el cariño que produce el esfuerzo por llevar a 
cabo anhelos.
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La ciudad es incompleta, posee tantas necesidades y deseos como habitantes 
tiene. Quisiera decir que afortunadamente es incompleta, porque el día en que la 
ciudad se complete morirán los anhelos, se llenará el vacío del deseo que impulsa 
a satisfacerlo más allá de la propia identidad, a buscar y encontrar en la ciudad un 
objeto deseado; “ser modernos es vivir una vida de paradojas y contradicciones” 
(Berman, 1998), lo que permite entender que las palabras modernidad y urbaniza-
ción se funden en una sola idea, y hacen de la relación entre la ciudad y el ciuda-
dano un contexto en constante cambio, el vértigo de la modernidad (Berman, 1998).

En el capítulo 3, “El deterioro como concepto y criterio de renovación urba-
na”, de Camilo Lozano Rivera, encontramos otra importante referencia al deseo 
en la ciudad. El autor identifica las palabras deterioro, declive y obsolescencia, 
y en una interesante reflexión semántica llega a otra palabra: imposibilidad. Allí 
aparece la categoría del deseo (Elster, 2005), que mediante la fábula de la zorra 
y las uvas “decidió que las uvas que deseaba estaban verdes, aunque las sabía 
maduras y apetitosas”  evidencia que es más fácil cambiar los deseos que las 
creencias, aunque muchas veces las opciones ocasionen deterioro. Por medio de la 
palabra imposibilidad el autor lleva el análisis a la libertad de desear, a la vigilan-
cia y al control de los espacios en relación con el deterioro.

Me atrevería agregar que al igual que en la vida, al querer justificar racio-
nalmente la represión de un deseo en los espacios de la ciudad se abre un camino 
directo al deterioro, ya que se impide la práctica con el significante ciudad, y es 
dicha práctica la que permite ir más allá de un significado y acceder al sentido 
(Kristeva, 1985, pág. 13). Lozano Rivera identifica esta situación desde la percep-
ción del espacio, cuando la visibilidad de lo continuo una práctica de la visión

 se interrumpe y aparece la incertidumbre.
En el capítulo 4, “Tiempo, espacio y acción pública urbana. La crisis como 

coartada en una operación de urbanismo en Colombia”, Gregorio Hernández Pul-
garín enfatiza el aspecto temporal por medio de un ejercicio de semantización 
del espacio urbano para observar los momentos de crisis como coartadas para la 
acción pública en la ciudad. Intencionalmente introduje la palabra momentos para 
evidenciar la temporalidad en los procesos urbanos y la relación entre el tiempo y 
el desarrollo de las prácticas de los ciudadanos.

El autor señala también el aspecto cultural de las intervenciones urbanas, y 
observa que los planificadores se expresan por medio de discursos simbólicos que 
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construyen una realidad, la ciudad a intervenir o ya intervenida, y relaciona estos 
discursos con la temporalidad que justifica y explica dichas intervenciones, ya que 
este juego con el aspecto temporal permite al ciudadano receptor del discurso del 
planificador desarrollar una práctica con los significantes proyecto, intervención 
y obra, a los que refiere en un horizonte de sentido; de esta manera la obra puede 
ser aceptada o rechazada por la comunidad.

Con relación a la aceptación o rechazo en la comunicación práctica signi-
ficante  entre los planificadores institución  y los ciudadanos, quisiera re-
ferir una experiencia vivida en la ciudad de Bogotá, Colombia, en la década de 
1990. Los enunciados durante la alcaldía de Antanas Mockus fueron fácilmente 
aceptados por la comunidad por su carácter performativo (1989, pág. 26), ya que 
al no generar discusión ni requerir verificación por parte de la comunidad fueron 
recibidos como información. En el gobierno del siguiente alcalde la comunicación 
se realizó mediante enunciados denotativos, que ponen a quien los emite en una 
posición de obvia superioridad respecto de quien los recibe, que puede o no acep-
tarlos, pero sin admitir discusión. Este tipo de enunciados impiden la práctica 
que conduce al sentido del mensaje, y la no aceptación por parte de la comuni-
dad constituye una transgresión. Es interesante observar que 20 años después, 
la comunidad recuerda los mensajes de tipo performativo con los que interactuó 
mediante prácticas significantes durante el gobierno de Mockus, y olvidó y aún 
hoy rechaza  los mensajes denotativos de la siguiente alcaldía, los empleados 
para proponer importantes intervenciones físicas que beneficiaron la vida urbana, 
algunas de las cuales evidenciaron procesos de obsolescencia y deterioro, donde 
el olvido y el rechazo ante los enunciados denotativos fue un factor determinante.

Las noticias sobre la ciudad presentadas por los medios gráficos, la radio, 
la televisión y la información difundida en Internet y redes sociales  muestran 
una imagen negativa de la seguridad urbana, casi apocalíptica, según Jorge Eduar-
do Miceli, autor del capítulo 5, “Sintaxis espacial y percepción de seguridad. Revi-
sitando viejos problemas con nuevos enfoques”. En este contexto es fácil ceder 
y se ha visto en repetidas ocasiones en varias ciudades latinoamericanas  ante 
peticiones de uso de la fuerza policial para reprimir la inseguridad.

Ante esta situación se enfrenta nuevamente el juego entre la realidad y la 
representación que conduce a un imaginario urbano, no por ello menos real en la 
percepción de los ciudadanos. La sensación de inseguridad es el tema principal de 
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este capítulo. En esta alusión al espacio urbano es obvio que una de las primeras 
referencias sean los textos de Lynch (1990) sobre la legibilidad de la ciudad, que 
propone la validez de puntos singulares en la ciudad sendas, bordes, nodos, et-
cétera  capaces de generar por su fácil reconocimiento una imagen citadina. La 
claridad en el diseño de la ciudad es consecuente con el aspecto formal y vital para 
su comprensión, y hay situaciones urbanas convertidas en referencias clave para 
la lectura del espacio urbano: encuentros del cielo y del suelo, concavidades, con-
vexidades, etcétera (Bacon, 1982). Miceli observa en este capítulo que la baja legi-
bilidad la dificultad en el reconocimiento de las partes de la ciudad  aumenta 
la sensación de inseguridad. Más adelante lleva la perspectiva a las conductas an-
tisociales en relación con la calidad y uso de los espacios urbanos, aspecto de muy 
difícil definición, debido a la subjetividad con que se analiza el comportamiento en 
diferentes contextos y escenarios.

Ante las evidencias planteadas por el autor de este capítulo, vale la pena 
recordar la secuencia semiótica formas-usos-significaciones donde usos se vuelve 
generadora y a la vez consecuencia de las formas de los espacios de la ciudad y 
sus significaciones. Por medio de esta secuencia se han trabajado imaginarios y 
representaciones en ciudades colombianas sobre la doble sensación que producen 
los muros, porterías y custodias en barrios y conjuntos cerrados de vivienda; por 
una parte, seguridad en el interior y por otra inseguridad y desamparo apenas 
traspasadas el portal de salida. La misma secuencia permitió definir límites en las 
intensidades de uso y ocupación de los espacios peatonales, y entender aspectos 
de segregación e inequidad en sectores de la ciudad y grupos urbanos.

En el capítulo 6, “Los Condominios Monte Albán. Estigma y obsolescencia en 
la vivienda colectiva”, Alejandro José Peimbert describe la obsolescencia de cierto 
tipo de vivienda colectiva: la trayectoria de los Condominios Monte Albán, inaugu-
rados en 1957 en Mexicali. El autor señala que el problema de la vivienda no puede 
resolverse sin considerar las implicaciones de su localización geográfica, concepto 
que permite analizar los desarrollos actuales en muchas ciudades latinoamerica-
nas, conformadas en parte por barrios cerrados; asombra la similitud de soluciones 
en contextos geográficos y culturales diferentes.

Si detallamos la fecha de construcción de los Condominios Monte Albán, 
veremos su cercanía temporal con otras urbanizaciones en América Latina; en 
todas ellas subyace un interés teórico, una presunción de sociedad del futuro 
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presente en obras referenciales: desde la Unité d’Habitation de Le Corbusier, en 
Marsella, en 1952, hasta el conjunto Park Hill, en Sheffield, Inglaterra, en 1961, 
en el marco del nuevo brutalismo. Sin embargo, es evidente que lo sociocultu-
ral está estrechamente conectado con las representaciones e imaginarios que la 
comunidad tiene de su ciudad (Castoriadis, 1997). Me atrevería a preguntar si el 
desconocimiento del contexto geográfico y cultural en los condominios cerrados 
hoy construidos tiene que ver con algún interés teórico, o simplemente es una 
cuestión de mercado apoyada por la publicidad.

Antes de concluir es preciso citar el concepto de representación tomado del 
psicoanálisis, que permite entender el acto por el cual se refiere o se relata algo 
presentado ante la propia experiencia: es lo expresado verbalmente, mediante al-
guna gráfica u otra acción que permite la comunicación, por eso se dice que es una 
segunda presentación. El conjunto de representaciones que comparte una comu-
nidad constituye el imaginario, en este caso ante la manera en que los habitantes 
imaginan y narran sus espacios urbanos; dicha ciudad representada, imaginada 
y cargada por el inconsciente de la comunidad es la que ven y viven sus habitan-
tes, no por ello es menos real que la que consideramos real, como lo comenté con 
anterioridad. Peimbert cita a Castoriadis (1997): “Las significaciones imaginarias 
sociales crean un mundo propio para la sociedad considerada y son en realidad ese 
mundo: conforman la psique de los individuos. Crean así una representación del 
mundo, incluida en la sociedad misma y su lugar en ese mundo”.

Quiero terminar estos comentarios con una de las frases con que el autor 
concluye su capítulo, y quizá sea la última sugerencia que me inspiró este libro: 
“En cualquier proyecto de vivienda colectiva se deberán estudiar las condiciones 
culturales que implica el uso colectivo del espacio”. Agregaría que en cualquier 
proyecto arquitectónico no solamente en los de vivienda colectiva, aunque en 
ellos se evidencian con más claridad las particularidades de uso  son significati-
vas las crisis de las formas y las particularidades.

La cultura conforma los acontecimientos y se expresa por medio de ellos, su 
primera manifestación es la transformación del espacio en lugar. La imagen de 
la ciudad y de la arquitectura es una expresión de dichos acontecimientos, que 
se trata de un acontecimiento por sí mismo, ya que en el imaginario colectivo el 
paisaje permite reconocer la identidad del lugar. Cada cultura define sus propios 
paisajes e imágenes, a la vez que el paisaje construye la cultura.
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Una ruptura, un desencuentro o un desfase entre los términos del binomio 
paisaje y cultura conducirá a una patología, y una de sus expresiones en la ciudad 
es la obsolescencia, el deterioro.

Juan Carlos Pérgolis, Universidad Piloto de Colombia, 2018.
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Exordio

Este libro expone una serie de análisis, reflexiones y ca-
sos referentes a los procesos de obsolescencia y deterioro 
cuando ocurren en territorios definidos, predominante-
mente urbanos. El panorama de los contenidos que el lec-
tor encontrará en las páginas que siguen permite indicar 
caminos de investigación futuros y sugerentes, apoyados 
en las conclusiones con que cierran los estudios específi-
cos de cada caso.

El volumen se divide en dos tipos de escritos: unos 
ponen a disposición de los lectores información de tipo 
empírico, y otros presentan enunciados problemáticos y 
asertivos fundados sobre una base imaginativa y reflexiva. 
A propósito de los conceptos de obsolescencia y deterioro, 
así como de las implicaciones que tiene aprehenderlos y  
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abordar sus implicaciones, cada análisis presentado en esta obra gravita siempre en 
torno a un compromiso con la exploración de caminos alternativos de indagación 
sobre los modos de vida urbanos, y desde puntos de vista multidisciplinares.

La motivación que inició el proceso de componer cada apartado de este libro 
fue la formulación y desarrollo del proyecto de investigación “Deterioro, obsoles-
cencia y configuración urbana”, financiado por la Vicerrectoría de Investigaciones 
y Posgrados de la Universidad de Caldas Manizales, Colombia, entre 2015 y 2016

, cuyo título se asemeja al del presente libro. En este proyecto se entabló un 
diálogo entre intereses académicos diversos bien representados por los autores, no 
obstante las diferencias y distancias con respecto a sus respectivas procedencias 
disciplinares y territoriales.

El proyecto mencionado se consumó gracias al inevitable interés de una 
construcción académica que trasciende los límites geopolíticos y culturales ca-
racterísticos de la región latinoamericana. Trascendió entonces la necesidad de 
ampliar la reflexión a distintas latitudes, y por consecuencia, surgió un diálogo 
interdisciplinar e intergeográfico. De esta manera el presente libro pretende oca-
sionar estupefacción, porque se propone como un nicho de investigación mucho 
más amplio que espera ver resultados en un futuro no muy distante.

La presente obra se divide en dos partes fundamentales. La primera hace 
énfasis específico en la conceptualización y teorización del deterioro y la obso-
lescencia. La segunda es una visión de las manifestaciones que dichos conceptos 
presentan en diversos contextos latinoamericanos.

A manera de síntesis, se puede decir que uno de los postulados nodales de 
esta obra sugiere que la distribución objetiva de los espacios degradados en el área 
general de las ciudades representa un fenómeno interesante para examinar proce-
sos de transformación del valor del suelo urbanizado, traducible a los términos de 
las ubicaciones o relaciones de vecindad. Esta distribución plantea delimitaciones 
y pautas alternativas que constituyen puntos novedosos de referencia y retorno, 
de donde emergen otras modalidades de mapeo sobre la ciudad y lo urbano.

Contemplar estas formas de distribución alternativas para elaborar un mar-
co de referencia y mapeo sobre ciudades particulares trae consigo consecuencias 
que es necesario tratar con tino teórico. Como una respuesta parcial a estas con-
secuencias, aparece el énfasis analítico en el potencial de adición que los espacios 
urbanizados ostentan y dirigen hacia las prácticas urbanas específicas. Es decir, si 
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se enfocan los procesos de transformación de los espacios singulares, la relación 
aditiva entre los espacios y lo realizado mediante ellos toma matices inusitados y 
múltiples.

A pesar de que la idea inicial de distribución de espacios degradados u ob-
soletos así como las ideas que los proyectan  alude a una especie de fragmen-
tación interna de la ciudad, a lo largo de los capítulos de esta obra se han realizado 
aportes para dar cuenta que la posible concordancia entre los procesos localizados 
de cambio y las directrices globales de la administración urbana una visión 
de conjunto  no solo son posibles, sino también deseables y urgentes. En este 
sentido, la interacción entre escalas diferenciadas las informaciones completas 
de orden local y las informaciones parciales de orden global  supone un reto 
metodológico de alto nivel para los análisis urbano-territoriales.

Es común pensar en el deterioro en términos estrictamente negativos. El 
declive y el desgaste son símiles casi obligatorios para referir las cualidades y 
dinámicas espaciales y temporales de los espacios abandonados, destruidos, o que 
padecen alguna clase de negligencia administrativa, así como los alojamientos 
para personas que de algún modo no se encuentran dentro de los límites acepta-
bles del grupo social, y los espacios donde se efectúan las prácticas de elimina-
ción, como desagües, vertederos de desechos, plantas de tratamiento de residuos, 
industria pesada y cementerios. A pesar de esto, en los capítulos sucesivos se 
expone con detalle un interés harto diferente: los espacios caracterizados por su 
manifiesto deterioro tienen una considerable capacidad de connotar sentidos de 
lugar, personas y prácticas no necesariamente marginales  con respecto a la 
ciudad, lo que afecta la materialidad del espacio, las percepciones colectivas y 
la organización de la vida urbana en un plano no solamente físico, sino también 
simbólico.





P A R T E  I

Sobre el deterioro y la obsolescencia. 
Reflexiones teóricas y conceptuales
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El derecho a la heterotopía. 
La vida desconectada  

de la ciudad contemporánea

Valentina Mejía Amézquita

Introducción

E N LA ÉPOCA EN QUE JACOBS ESCRIBIÓ THE 
life and death of great american cities (1961), el 
mundo se hallaba en medio de una encrucija-
da que apenas sí lograba dilucidar. América del 

Norte se había convertido en el nuevo paradigma del de-
sarrollo y la civilidad, tras la debacle europea resultante 
de la modernización y sus apuestas lapidarias a la tradi-
ción que antaño había dominado Occidente, además de 
las dos funestas guerras mundiales que en menos de dos 
décadas aún no le habían permitido reponer su abruma-
da colectividad; además, los países tercermundistas de 
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América Latina iniciaban una carrera donde “las tradiciones aún no se han ido y 
la modernidad no acaba de llegar” (García Canclini, 2001, pág. 13).

El libro de Jacobs no fue un texto cualquiera sobre arquitectura o urbanis-
mo, ya que presentó una clara afrenta a la manera como se encaraban la arqui-
tectura y los desarrollos urbanos en Estados Unidos, y sus tesis causaron gran 
conmoción en los círculos académicos, en los ámbitos públicos y en los popula-
res, donde la inconformidad manifiesta frente a los esquemas de planificación 
y organización de la ciudad parecían no recoger los aspectos más relevantes y 
significativos del aparentemente superado movimiento moderno de la arquitec-
tura, ni mucho menos las condiciones socioespaciales de las urbes americanas; 
Jacobs exigió a las autoridades el reconocimiento de la complejidad organizada 
que asumía responsabilidad sobre el funcionamiento de las ciudades en la vida 
real, porque ésta era la única manera de aprender que los principios de planeación 
y las prácticas de renovación pueden promover la vitalidad económica y social en 
las ciudades, y pueden también amortiguar estos atributos (Jacobs, 1961, pág. 4).

Jacobs desapareció, y su texto aún hoy día se considera uno de los estudios 
más provocativos y reveladores sobre la disciplina, escrito tras los manifiestos 
apodícticos con que iniciaron los movimientos vanguardistas en el naciente siglo 
XX, donde a diferencia de sus antecesores se hablaba del mundo existente, en el 
que se palpaba la gran obra de la genialidad humana presentada ante propios y 
extraños. El libro no es un texto apocalíptico o profético que trata sobre la ciudad 
a planificar o la urbe soñada, es una reflexión aguda sobre la vida cotidiana en la 
realidad urbana inserta en el convulso siglo XX, que ha dejado a la siguiente cen-
turia un mundo de tal heterogeneidad, que se encuentra en un punto de desorden, 
o dicho de manera políticamente incorrecta, próximo al caos.

La referencia al texto de Jacobs es intencional, pues la reflexión que se pre-
tende acometer en la presente investigación está ligada a lo que podría conside-
rarse la supervivencia de la noción antropológica de la arquitectura en el contexto 
convulso de la ciudad bajo la condición actual del espacio mundo-local, ya que 
se cree que el asunto demanda especial atención. A continuación se referirán dos 
aspectos esenciales para enfrentar la condición presente del proyecto del mundo 
visto desde perspectiva de la arquitectura en un contexto de la cultura urbana 
latinoamericana que adquiere otro sentido (Mignolo, 2007), o al menos una visión 
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diferente de las perspectivas colonialistas convencionales, según el punto de vista 
latinoamericano.

El primer aspecto a referir pretende esbozar de manera genérica el punto de 
inflexión de la historia reciente que implicó el cambio de paradigma que sucedió 
con el advenimiento de la modernidad, dentro de la cual nació el diseño como 
disciplina y su ruptura con los demás saberes, entre los cuales ha logrado una con-
sideración especial la arquitectura y su renovada visión del habitar, que permite 
reinterpretar dicha modernidad antropologizada a partir de la noción de proyecto 
de mundo (Aicher, 2001).

El segundo aspecto que es necesario considerar son las fugas arquitectóni-
cas modernas o el continuo de la utopía modernizadora en búsqueda del adveni-
miento del espíritu, que no logró contenerse en la llamada posmodernidad:

En el caso de que haya muerto la arquitectura moderna, comparada con los 
grandes estilos del pasado ha tenido realmente una vida muy corta [...]. Y 
todo esto en la suposición de que haya muerto. Es cierto que sus grandes 
maestros ya han desaparecido, su personal estilo está sometido a un exa-
men crítico corrosivo y sus radicales sucesores han aniquilado la filosofía 
que servía de base. Pero el hecho es que cuenta con sucesores radicales [...], 
y ahí radica precisamente la prueba de que el movimiento no ha muerto. El 
estilo sí, ha desaparecido el uniforme adolescente de las paredes blancas y 
de las techumbres lisas, y las ventanas de grandes dimensiones, y en nues-
tros días se ha reconocido que muchos de los dogmas que les acompañaban 
no eran más que puras ilusiones. Pero el proceso que produjo lo uno y lo otro 
se ha demostrado como algo irreversible y sigue adelante la sucesión radical 
(Banham, 1985, pág. 14).

La modernidad ha sobrevivido en su avance vertiginoso hasta el día de hoy 
(Banham, 1985), sin embargo, en el convulso escenario actual también podría de-
cirse que dicho movimiento acelerado sigue su marcha hacia una meta que parece 
anunciar el poco esperanzador colapso de la urbe, pues los efectos de la explosión 
urbana han devenido en una crisis de orden social, político y cultural de gran 
envergadura, lo que ha convertido a la modernidad utópica en un mundo artificia-
lizado sin aparente lugar ni tiempo.
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Adherirse a la postura de herederos fundamentalistas o a detractores extre-
mistas no es el interés del presente estudio; el asunto a tratar aquí debe consi-
derarse hasta el punto de comprender que la ilusión de la utopía constituye más 
un proceso que un producto, y lo que parecía un orden racional absoluto permitió 
nuevos espacios de ordenamiento social alternativo que en otro tiempo no existían 
(Hetherington, 1997). Sin duda esta cuestión abre, en medio de tal torbellino, la 
pregunta de si esta anarquía ha sido realmente y en su integridad yerro suyo como 
asunto terminado, o simplemente es parte de su vital desarrollo y constituye un 
acontecer y no un fin, como sugerían Hetherington (1997) o Subirats (1989, pág. 
113) al afirmar que:

La crisis de la modernidad no debe ocultar la circunstancia de que la con-
ciencia de esta crisis constituye un impulso fundamental de la cultura 
moderna. Así, la pregunta por el presente crítico de la civilización y sus 
manifestaciones nos lleva a un contexto más dilatado: a la pregunta por 
la cultura de la crisis. Esta cuestión elemental abre ante nosotros dos am-
plias perspectivas igualmente significativas. Una de ellas contempla aque-
llas condiciones determinantes de la cultura moderna que la conducen a 
situaciones históricas límite en las que sus valores y objetos últimos y en 
definitiva, el proyecto global de la empresa civilizatoria, se revelan como 
un sinsentido. El segundo punto de vista no mira tanto al pasado como al 
porvenir, afecta, en última instancia, a los impulsos sociales capaces de 
superar los términos de esta crisis.

Ha sido en el punto de tal dualidad donde se puede sugerir que tras el caos 
subyace una posibilidad de articulación arquitectónica emergente, que para el 
momento histórico actual en lugar de entrar en tensión con la modernidad pasa-
da, constituye una alternativa a la malograda contemporaneidad, lo que permite 
apostar por un mejor mundo humano de manera clara y tangible, ya sea porque 
la humanidad tiene derecho a la ciudad (Lefebvre, 1978), o por lo que Foucault 
(2010) denominó hace casi medio siglo como las heterotopías, y unas cuantas dé-
cadas después García Canclini (2001) llamó “hibridación”, mientras que Johnson 
(2002) prefirió nombrar “emergencia en los estertores del siglo XX”; es posible 
abrir la discusión hacia las múltiples historias, a la alteridad, a la otredad, a la 
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discontinuidad, a la no utopía, al no tiempo y al no lugar en razón de una realidad 
encarada desde la periferia decolonial. Con ello no se espera resolver el conflicto 
sobre una modernidad mal apropiada, ni mucho menos sugerir la apropiación de la 
posmodernidad, no tendría sentido, tan solo se pretende esbozar la preocupación 
de proyectar un mundo con un tanto más de dignidad, lo que significa simplemen-
te obrar por conseguir un mundo más humano.

La utopía

Al recordar que el movimiento moderno de la arquitectura respondió a un modo 
de hacer posible una realidad europea en un momento histórico particular, dicho 
movimiento estuvo determinado también por los afanes de ruptura con la tradi-
ción y con la historia instrumental, de la mano del desarrollo técnico-científico 
de un mundo maquínico y seriamente comprometido con las intenciones sociopo-
líticas de un colectivo transnacional que derivarían en un nuevo orden cultural 
(Collins, 1998).

En sus inicios, la renovación arquitectónica y cultural halló en los avances 
de la tecnología producto de la Revolución Industrial  el medio para abalan-
zarse, casi sin mediar efectos, a cortar los lazos que parecían mantener la urdim-
bre de una tradición que había impulsado el desarrollo en casi todo el mundo 
conocido. Occidente era el gran referente en todos los aspectos significativos de 
la vida social, política, económica y mercantil del mundo, así que ahora su nueva 
empresa no podía ser menos. El alentador llamado con que las nuevas generacio-
nes se empoderaron en la lucha libertaria restauró la vitalidad desarrollista en un 
progreso que debía rescatar a la arquitectura de la esterilidad estética en que se 
hallaba durante casi dos siglos de eclecticismos historicistas de toda clase.

La situación no podía menos que exigir una postura sociocultural, que im-
pulsada por el capitalismo paradójicamente gritara “¡revolución!”, pues la sonada 
insurrección donde la sociedad se alzó contra la aristocracia y contra el mece-
nas que había secundado al artista como director de la vida cotidiana  ahora se 
valía de las burguesías venidas a más, así como del mercado del arte pictórico 
por donde entró en escena buen número de quienes posteriormente sustentaron 
a la modernidad arquitectónica europea. En teoría, la modernidad encarnada en 
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las corrientes artísticas nacidas en aquel entonces estaba llamada a refundar, en 
principio y como fenómeno cultural, la noción de un mundo que en condiciones 
mínimas de inclusión social apelara por la libertad y el orden, ayudado por los 
avances de la ciencia.

Esta dimensión espiritual refiriéndose a la tendencia platonizante que 
elevó el arte moderno a una dimensión espiritual, casi al borde de un nuevo 
misticismo  y a la vez político-social no tiene otro sentido que reivindi-
car una nueva trascendencia objetiva del joven arte, concretamente la de 
una fuerza capaz de impulsar hacia adelante el conjunto de la civilización 
industrial y como un factor ordenador de la cultura científico-técnica (Su-
birats, 1986, pág. 131).

Liberadas y con la misma fuerza con que se levantarían las armas para en-
frentar la Primera Guerra Mundial, las vanguardias del momento en manos de 
nuevos artistas, diseñadores y arquitectos iniciaron el abandono del arte figura-
tivo que había entregado la mayor responsabilidad comunicativa a la narrativa 
literal visible en el objeto, para adentrarse en una práctica que prescinde de las 
evidencias perceptibles por los sentidos y termina en la disolución casi material 
del objeto, lo que asignó la responsabilidad retórica a la capacidad intelectiva 
del sujeto afectado por el objeto mismo. Fue ahí cuando realmente se renunció a 
la anquilosada tradición vinculada a los eclecticismos historicistas para que los 
pioneros (Pevsner, 2003) hicieran su apuesta libertaria con sentido estilo mesiá-
nico, y que habrían de cargar las nuevas arquitecturas de una espiritualidad casi 
mística (Subirats, 1986).

El reconocimiento de la condición moderna en términos de la arquitectura 
europea se edificó sobre tres escenarios posibles. El primero llegó a comienzos del 
siglo XX en Alemania, encabezado por Gropius (1965) y la primera escuela de la 
Bauhaus, para quienes el impacto de las artes y entre ellas la arquitectura  
fue un reflejo totalizador de la nueva conceptualización de mundo, y un nuevo 
estado de cosas que obtuvo su integridad en el edificio total. De dicha modernidad 
surgió el proyecto universalizador por excelencia, es decir, la intención espiritua-
lizada de trascendencia como pocas veces se había visto, y a la cual solo se podría 
equiparar la extática búsqueda medieval.
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Al segundo escenario pertenece una visión más práctica o funcionalista, 
donde se asumieron los avances industriales al servicio de una sociedad tecnocrá-
tica cuyo designio último era proporcionar al hombre un mejor mundo humano, 
como lo sugirieron Mies van der Rohe (2003) y la segunda escuela alemana de la 
Bauhaus, ya entrada la tercera década del siglo XX.

Finalmente se encuentra la revolución social gestada en la Europa occiden-
tal y en la oriental lo que daba esperanza y confianza a una sociedad otrora 
oprimida por las viejas estructuras de poder , que ofrecía un panorama igualita-
rio que parecía estar al servicio del hombre al proporcionar respuestas que consi-
deraron legítimas y válidas frente a las necesidades elementales del habitar, tal y 
como propuso Le Corbusier (1978) desde finales de la década de 1930.

En estas tres visiones, la incorporación de la arquitectura moderna a la vida 
cotidiana hizo que se convirtiera en algo más que una expresión artística para ele-
varse al nivel de nuevo orden social, o para decirlo de una manera mejor, la vuelta 
al poder político de la arquitectura en el sentido amplio de la palabra, y casi en-
tendida como lo habrían hecho los griegos 2 400 años atrás, cuando los fenómenos 
culturales y sociales lograron su mayor expresión material en la polis. El siglo XX 
fue el de la creciente urbanización con supuesto beneficio para la gente común, 
que de manera despectiva terminó por llamársele la masa o el pueblo, que en reali-
dad es la colectividad que de manera significativamente abrumadora ha soportado 
las vicisitudes de la creciente modernización, para terminar bajo el yugo de lo que 
a diferencia de lo que se había soñado y se proclamaba a todo el mundo, terminó 
en gran medida tiranizado bajo el dominio político y cultural de una minoría con 
capacidad maquínica de estandarizar y estereotipar a la mayoría.

Hoy se puede reconocer que la utopía modernizadora falló éticamente al 
pretender convertirse en sueño de muchos y realidad de pocos; sin embargo, no 
se puede negar el beneficio que como proyecto colectivo desde su génesis planteó 
como apuesta por realizar, como un mundo por hacer, claro está, en medio de un 
escenario convulso y de una búsqueda casi épica por alcanzar algo así como el 
nirvana civilizador. Lo interesante es que en esta búsqueda subyacía el anhelo por 
la emancipación social de una colectividad alienada y desgastada en sus estructu-
ras, casi al punto de la desolación. Sin duda, del desconsuelo solo podía surgir la 
esperanza, del desamparo la inclusión, de la miseria la abundancia, de la unicidad 
la universalidad, y paradójicamente de la realidad la utopía, hasta convertir esta 
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quimera en el sujeto mismo de la revolución vanguardista, y posteriormente de la 
modernidad arquitectónica (Zevi, 1980).

Una apuesta de tal envergadura tendría que soportar la acción de los pro-
yectistas de la época en construcciones teóricas para algunos manifiestos, incluso 
debería soportar discursos panfletarios y peroratas retóricas de sus detractores, o 
en el caso más opuesto, grandes y aparatosos relatos (Lyotard, 2006) que ampara-
ran un proyecto de mundo que contuviera el Zeitgeist o espíritu del tiempo mismo 
de la modernidad encarada en términos estéticos, sumado a los imaginarios, sím-
bolos y signos de una época que refirieran formulaciones discursivas que dieran 
al plan cuerpo estructural. La labor redencionista del genio creador arquitectónico 
debía dar cuenta, de manera clara y específica, sobre la voluntad humana que lo 
inclinaba a construir un mundo artificial mejor, la misma que esperaba encontrar 
fórmulas que respondieran a los impulsos causales y que provocaran ciertos efec-
tos previsibles de orden global en el universo creado (Oyarzun, 1983).

Sin duda, el vuelco humanista y la apropiación del libre albedrío que expe-
rimentó el sujeto perteneciente a la modernidad tuvo consecuencias que apenas 
se estimaron en la mal llamada posmodernidad. La autoproclamación racionalista 
que tanto le ha valido a la modernidad fue consecuencia lógica del propósito de 
entregar a los hombres el destino de su existencia, las decisiones conscientes sobre 
la construcción de su mundo y la voluntad de elegir una nueva forma de habitarlo, 
de existir, el Dasein heideggeriano o ser en el mundo (Heidegger, 2007) en rela-
ción con la vivencia exclusivamente humana; por sobre todas las críticas que se le 
han proferido, se debe reconocer que aquel momento significó una genuina revo-
lución cultural, una renovación humana frente a un amplio espectro de posibilida-
des de actuar y proceder, de ser y hacer metódico y sistemático que trascendería 
los límites de su temporalidad histórica y de su lugar geográfico, como apuntaría 
Curtis (1987), uno de los más asiduos y criticados defensores de dicha modernidad, 
casi hasta el punto de considerar que tal vez en ella subyacía un proyecto moderno 
aún por realizar (García Canclini, 2001).

Si bien es cierto que el halo mágico que acompañó al desarrollo de las artes 
particularmente el del diseño y la arquitectura en el siglo XX  es incuestio-

nable, pues la mayor evidencia de su brillo se debe a la transgresión de esquemas 
anquilosados y a la revolución del pensamiento, y podría cuestionarse: ¿de qué 
manera todo este discurso, todo este sustrato intelectivo logró finalmente su mate-
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rialidad?, es decir, ¿cómo se logró establecer una relación discursiva racionalmen-
te consecuente con la praxis diseñística que diera cuerpo real al plan presupuesto? 
Todo esto sirvió para finalmente poner o no en cuestión no solamente la retórica, 
sino su corporeidad, ya sea para pensarlas como un proyecto inconcluso o como 
una modernidad superada (Tafuri, 1997).

Es fundamental señalar que las primeras manifestaciones narrativas de 
quienes dirigieron el quehacer de la arquitectura occidental comenzaron a hacerse 
sentir por medio de las revistas especializadas en arte, arquitectura y diseño, que 
usualmente tenían como editores a los artistas mismos. L’Espirit Nouveau fue una 
de ellas, la primera en publicar por Amédée Ozanfant  el manifiesto “Después 
del cubismo”, con el que Le Corbusier y posteriormente Marcel y Gaston Duchamp 
militaron en el purismo pictórico, apoyados intelectualmente por la disidencia de 
la Académie Royale d’Architecture, por la Ecole de Beux-Arts y por movimien-
tos transnacionales, como el futurismo de Antonio Sant’Elia, lo que daría rigor 
científico a la producción estética basada en la instrumentalización metódica del 
quehacer artístico para convertirse en arte verdadero y absoluto (Conrads, 1973). 
Si bien estas consideraciones parecían suficientes al menos temporalmente para 
la pintura, arquitectura y demás oficios proyectuales, como el diseño , fueron 
seriamente exiguas.

La década de 1920 fue prolífica en la presentación de manifiestos que apo-
yaban una producción diseñística que apenas daba cuenta de la revolución social 
ocasionada por el surgimiento de las clases obreras y populares, que guiadas por los 
movimientos rebeldes de Europa Oriental y de la febril economía industrial  se 
convirtieron en el objeto de fondo que tardíamente tendrían que abordar, y que se 
puede calificar como uno de los mayores descuidos de las apuestas libertarias de 
quienes soñaron con un mejor mundo humano, pues sus palabras parecían alentar 
más un mundo maquinizado para beneficio de los procesos y la automatización 
de la producción, que el mundo del usuario final de los objetos derivados de dicha 
maquinización (Giedion, 1978). No fue en vano que el llamado espíritu nuevo de la 
arquitectura fuera calificado con cierto recelo de racionalista, pues aunque primó 
la visión autoconsciente de la proyección, ésta dejó de lado que el ser humano es 
quien proyecta y para quien se proyecta, razón de más para considerar hoy día que 
cualquier proceso particular que vincule un problema proyectual tendrá al hombre 
como objeto mismo de su quehacer.
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Fue evidente que el siglo XX tuvo que enfrentarse al problema humano del 
habitar como solo se le podía comparar con lo sucedido 1 000 años atrás  en 
razón de la explosión urbana medieval ocasionada por procesos migratorios re-
sultantes del cambio económico a manos de los señores feudales y de la Iglesia 
católica, en una época donde la fundación de nuevas ciudades y el pasar de la 
vida rural a la urbana dominó el panorama (Kruft, 1994). Sin duda, 1 000 años 
después la manera de habitar cambió, pues la secularización de la vida urbana ha 
sido definitiva en la modernidad emancipada del peso eclesiástico que 2 000 años 
de tradición cristiana le habían dejado; lo anterior se suma a la situación en que 
se sumergió Europa durante el caos de la guerra, razones de más para detenerse y 
reconsiderar el hábitat primario donde el hombre se hace, donde por naturaleza se 
refleja y construye su ser. La casa se convirtió en recreación del universo y centro 
para el desarrollo del ser (Bollnow, 1969), hasta extrapolarse a la ciudad como 
escenario de la vida colectiva, que a su vez se vuelve un cosmos donde el sujeto se 
compromete políticamente y lucha en comunidad (Park, 1925); este escenario fue 
la gran utopía de una modernidad urgida de igualdad y libertad.

El movimiento moderno de la arquitectura reorientó en cierta medida los 
anhelos libertarios e igualitarios, y los empleó para resolver el problema mismo 
del habitar, bajo el supuesto de que este renovado mundo cultural requería ser be-
llo, ordenado, funcional, práctico, tecnológicamente maquinizado y simplemente 
indecible en el espacio (Le Corbusier, 1998); con ello el gran problema a enfrentar 
fue el de la relación del hombre con el universo artificializado, bajo el supuesto de 
que este mismo hombre, mediante la praxis proyectual, crearía voluntariamente 
y para su satisfacción un cosmos antropocéntrico, matematizado, geométrico y 
digital (Aicher, 2001) desligado de la connotación empírica fundada en el sentido 
común, hasta tener un mundo a su antojo que elevaría su racionalidad a un nivel 
casi divino.

Gracias a la capacidad exclusiva del entendimiento humano, el orden uni-
versal referido a la validación de las posibilidades creativas del diseñador (Oyar-
zun, 1983) mantuvo vigente el requerimiento universal de las necesidades míni-
mas del habitar, que con el tiempo darían vida al Existenzminimum o casa del 
hombre, y a la ville radieuse o ciudad del futuro (Le Corbusier, 1979), lo que daba 
rienda suelta a su libre albedrío y a la idea maquínica de abandonar el universo 
místico cerrado bajo el amparo de la descripción aristotélica y del manto de la 
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Iglesia por un mundo infinito (Koyré, 2000). Ambas creaciones del espíritu de la 
época fueron consustanciales a la naturaleza racional de la arquitectura moderna, 
pues las expresiones materiales eran las extensiones artificiales de la existencia 
humana, es decir, la autoproyección de la civilización para un mundo humano me-
jor (Aicher, 2001, pág. 136), a pesar de que Aicher jamás creyó que la modernidad 
de los modernos en cuestión tuviese dicho objetivo.

Proyectar es un proceso creativo [...]. Proyectar es un ordenamiento intelec-
tual, una clarificación de conexiones, una definición de dependencias, una 
ordenación de pesos, y presupone una especial capacidad en la cabeza del 
proyectista para ver y fijar analogías, conexiones y campos relacionales.
El arquitecto no es un científico. No piensa en categorías de la lógica, no saca 
conclusiones, ni siquiera cuando juzga. Enjuicia condiciones, clasificaciones, 
campos relacionales. No practica el álgebra, sino la geometría. No piensa li-
nealmente de conclusión en conclusión, sino en redes, estructuras y sistemas 
encadenados. Valora en el sentido de la optimización de la forma de vida, de 
la forma de organización que un edificio libera (Aicher, 2001, págs. 180-181).

Aunque se pueden considerar varios aspectos del argumento de Aicher 
(2001) como ligeros e innecesarios al señalar que el arquitecto no piensa en cate-
gorías de la lógica, que no termina en conclusiones o que su pensamiento no es 
algebraico, etcétera, pues adolecen en buena medida de hondura y de explicacio-
nes de peso; no se discutirá esto, sin embargo, se reconocerá su alegato sobre las 
formas de dar cuenta del pensamiento relacional del proyectista y de su papel de 
urdidor de posibilidades conceptuales y materiales.

Al elaborar un plan, el diseñador propone un mundo al responder racional-
mente a las demandas y a los anhelos colectivos; ésa es su finalidad, su propósito 
último, su razón de ser en el mundo. Es justo aquí donde podría hacerse el seña-
lamiento más agudo a la modernidad en lo concerniente a las disciplinas diseñís-
ticas, crítica que no debería dirigirse a los productos humanos, sino al obrar del 
proyectista, pues los productos son simplemente consecuencias o derivados de su 
proceder, no son independientes, al menos no en su genealogía, ni siquiera inclu-
so al abrir la discusión sobre los productos del tercer mundo (Popper, 1992) que 
ganan autonomía absoluta frente a su creador, pues el punto más importante del 
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asunto es que la limitación reside no en el proceder racional del proyectista, sino 
en la vinculación de su quehacer al entrar en escena el paradigma maquínico en 
vista que el proyecto terminó, lo que vuelve análoga la racionalidad humana con 
la racionalización maquínica hasta considerarla una expresión suprema del poder 
del hombre sobre la naturaleza como jamás había existido antes. El asunto es que 
maquinizar el mundo es no solamente una forma de dominio, sino el arma de su-
blevación e independencia del hombre frente a sus congéneres.

La línea de progreso que terminó por vincular esta modernidad a una única 
historia universal donde el esfuerzo mancomunado se dirigía a la tan anhelada 
odisea del espíritu donde se encumbraría a sus sitiales más elevados el gran pro-
yecto humano  deja fuera todo lo que no estuviera dentro de dicha vía desarro-
llista y que no emulara los arquetipos, que casi como figuras deíficas eran modelo 
perenne y perfecto de lo que el universo creado habría de ser materialmente, como 
lo describió Hegel (1989) un siglo atrás, que ignoró las expresiones de las minorías 
de legos, y aunque minorías ideológicas, eran mayoría numérica: la masa usada y 
olvidada. La verdad es que la gran colectividad revolucionada terminó por dividirse 
en dos extremos diametralmente opuestos. Simplemente la suma de las partes ya 
no era el todo, sino que el todo era más que la suma de las partes (Mill, 1996).

Se puede concluir sobre esta cuestión que si proyectar implica ordenamien-
to intelectual (Aicher, 1994), puede señalarse esto como un acto voluntariamente 
racional que involucra reconocimiento, análisis e interpretación de los sistemas 
complejos de una urdimbre no uniforme, donde los vínculos se develan para que 
la labor diseñística finalmente sea la de tejer las relaciones o “la vida conectada” 
(Johnson, 2002); el señalamiento resultante para la modernidad utópica es justa-
mente el no haber reconocido que era imposible convertir la utopía de una trama 
uniforme y universal en vía única, pues más que una quimera, se trataba de un 
acto casi tiránico que dejaría de lado la alteridad de las múltiples historias, dentro 
de las cuales estaría la historia de la periferia contada por ella misma, o la actitud 
decolonial frente a la historia, la diversidad de tiempos en la vida humana y los no 
lugares o heterotopías, solo por señalar algunos aspectos que se deberán vincular 
a la reflexión civilizadora actual, pero que sin duda y con total certeza serían de 
los aspectos más relevantes, y lamentablemente más malogrados durante décadas 
hasta el día de hoy.
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Se puede entender el mundo como proyecto

Entender el mundo como proyecto quiere decir conceptualizarlo como producto 
de una civilización, como un mundo hecho y organizado por seres humanos. El 
mundo visto así es incluso con una naturaleza preestablecida  un mundo 
de proyectos, sin exclusión de proyectos fallidos, y la naturaleza entra a formar 
parte de tal mundo sin otra elección que la de someterse a él.

El mundo en que vivimos es el mundo que nosotros hemos hecho [...]. Va-
mos haciéndonos conscientes de que el hombre, para bien o para mal, se ha 
salido de la naturaleza, se halla ciertamente enraizado en ella, pero es capaz 
de crearse un segundo mundo, el de sus propias construcciones. Nuestro 
mundo ya no es la naturaleza encerrada en el cosmos. En un arrebato pube-
ral hemos resuelto romper nuestro ligamen con las determinaciones univer-
sales para perseguir objetivos propios (Aicher, 1994, pág. 171).

La exposición anterior interesa porque permite considerar varios aspectos 
de singular interés. El primero es que descarta los enfoques pasados donde el 
mundo era un cosmos inalterable o resultado de un proceso evolutivo, lo que des-
legitima visiones religiosas, moralizadoras, divinizadas y mesiánicas para proyec-
tar el mundo, lo que permite reflexiones de tipo racional y ético.

No se negará la razón a quienes señalan que la modernidad fracasó en su 
apuesta utópica de corte evolutivo, que concebía un mundo perfectamente planifi-
cable como un todo absoluto, realizado a plenitud como una gran unidad, con el ser 
libre, altivo y verdadero conceptualizado por Hegel (1989) en sus reflexiones feno-
menológicas y estéticas 100 años antes, y al que simplemente era imposible llegar 
no solo porque su búsqueda mística era en aquel entonces infructuosa y aún lo 
es ahora , sino porque llegar no basta; ¿qué sucede con el fin si no se comprende 
lo que ha resultado en el proceso? ¿Qué se hace tras llegar al pletórico final?

El segundo aspecto tiene que ver con la idea misma de proyecto y con la 
intención de valernos de él, al menos en su connotación más amplia como es-
cenario de posibilidades, ya que se trata del medio por el cual se objetiva toda 
búsqueda intelectual y creativa del diseñador. El proyecto es la forma flexible de 
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la estructura gnoseológica que el proyectista posee para articular la complejidad 
humana con la dependencia ontológica del mundo que habita. Con ello es evidente 
que se trata de un escenario de contingencias donde el hombre es libre, voluntario 
y consciente, y que ha hecho el mundo tal cual es: ha obrado, y en el mejor de los 
casos tal vez tenga la capacidad de reconocerlo autoproyectado, y en virtud de 
dicha actuación podría volver sobre su autoconstrucción y pensar.

Si bien es cierto que la modernidad arquitectónica tratada aquí se concibió 
por medio de un plan, las interpretaciones y lecturas tardías permiten verla am-
pliamente bajo una noción de proyecto que subsumiría dicho plan, y éste sería 
uno de los proyectos exitosos o fallidos de dicha modernidad (Aicher, 1994), ya sea 
porque estaba vinculado con el hombre biológico universal y no con el hombre so-
cial antropológicamente entendido, o porque se ocupó de las condiciones mínimas 
genéricas de habitabilidad, descritas como el panegírico de la casa del hombre, 
que tardíamente se apropió de la experiencia del habitar, tal vez en virtud de que 
su mayor ejemplificación reguladora y ordenadora del territorio consumada en 
la ciudad del futuro pronto migró a una metrópolis sitiada por una marginalidad 
exorbitante (Nightingale, 2012).

Esta modernidad tan dilapidada logró fugarse y trascender en múltiples y 
diversos aspectos de su misma crisis, lo que afectó su estructura ontológica en 
la medida en que se ha reconocido el contexto cultural donde quedó sumido el 
mundo, particularmente Occidente, tras la devastación ocasionada por casi medio 
siglo de conflictos; con ello la modernidad como proyecto estaría en un no lugar 
sin tiempo, donde coexistirá o se mezclará con otras expresiones culturales, como 
la bien o mal denominada posmodernidad lyotardiana (Lyotard, 2006) que no 
se tratará aquí como proyecto civilizador o arquitectónico , con la arquitectura 
del llamado regionalismo crítico, o con la “postilustración moderna” (Fernández 
Cox, 1990), solo por citar algunos escenarios más interesantes y certeros que otros, 
hasta llegar al momento actual, que se pretende considerar desde la latinoamerica-
nidad por dos razones: la primera por la propia condición americana del sur, con lo 
cual se espera dar cuenta de la perspectiva frente al actuar diseñístico en el propio 
territorio, y la segunda por la dependencia de las revoluciones universales de las 
colonias (Mignolo, 2007), con lo cual si la contemporaneidad amerita una nueva 
revolución, ésta podría surgir gracias a la perspectiva heterogénea acorde con los 
territorios denominados poscoloniales.
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Cuando la historia se analiza como la simultaneidad de acontecimientos en 
metrópolis y colonias, y no como el relato nacional de la metrópoli o la his-
toria colonial tal como la cuentan los historiadores de las metrópolis  
por separado, se ven los vínculos histórico-estructurales heterogéneos espa-
cialmente temporales y no temporalmente espaciales entre las dos caras de 
cada acontecimiento, y por consiguiente, entre las dos caras de la moderni-
dad/colonialidad (Mignolo, 2007, pág. 78).

Lo anterior se refiere al hecho certero del fenómeno de las revoluciones oc-
cidentales, gracias a que fueron financiadas con los recursos y el trabajo de las 
colonias y de la periferia marginada que ha vivido un sinnúmero de procesos de 
ocupación, como la conquista y como la latinoamericanidad, denominación que 
parece imposible desarraigar hoy día. Sin menoscabo de la disyuntiva sugerida 
por Mignolo (2007), se puede considerar que la adopción extraterritorial de los es-
tertores del movimiento moderno de la arquitectura hasta los confines de América 
del Sur fue un proceso realmente confuso, pues aunque muchas de sus apuestas 
arquitectónicas y urbanizadoras tuvieron grandes efectos en diversos momentos 
en América Latina, incluso como proyectos emprendidos por los mismos arqui-
tectos que abanderaron el movimiento en Europa no se concretaron en todos los 
casos porque muy pocos cristalizaron como proyectos civilizadores, por fortuna o 
por desdicha, lo que deja claro que este territorio, en su ánimo libertario, también 
buscó emanciparse y reinventarse en pleno siglo XX (Romero, 2001).

La heterotopía

Si al comienzo de la presente investigación se refirió el escrito de Jacobs (1961) 
con el fin de tratar la condición moderna de la arquitectura y sus continuidades o 
discontinuidades en relación con la situación actual, ahora es un buen momento 
para referir el afamado libro El derecho a la ciudad, de Lefebvre (1978), publicado 
en la década de 1960 con el propósito de convertirse en una severa crítica a la 
Carta de Atenas, debido a sus posturas modernizadoras frente a la ciudad y al 
territorio que la rodea, lo que deja entrever un asunto germinal en cualquier re-
flexión sobre la condición arquitectónica de la urbe durante todos los tiempos, y 
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frente a preocupaciones sobre la ciudad contemporánea señala una reducción de 
la vida, del habitar y estar en el mundo, y la resolución operativa y práctica de 
las necesidades biológicas del ser humano en una construcción arquitectónica.

El libro referido fue sin duda alguna un brillante análisis de sociología ur-
bana frente a lo que sucedía en lo más hondo de la praxis, no en sus manifestacio-
nes formales, funcionales o físicas exclusivamente, sino en la ontología misma de 
la disciplina diseñística de la arquitectura, tras el nacimiento y arrasadora presen-
cia del movimiento moderno arquitectónico que proliferó ahistórico y aterritorial-
mente hasta dar vida a su némesis, el estilo internacional. La postura de Lefebvre 
(1978) abre el horizonte a lo que denominó “posibilidades”, pues la crisis demostró 
que es más fácil construir ciudades que vida urbana (Lefebvre, 1978, pág. 10). En 
la existencia humana de la urbe está el punto más importante del asunto.

Lo que Lefebvre (1978) consideró posibilidades o contingencias se podría 
equiparar al significado de proyecto descrito y reiterado a lo largo de la presen-
te investigación como escenario de posibilidad, ocasionado por las problemáticas 
urbanas y sus crecientes procesos de industrialización que no ocurrieron en Eu-
ropa de igual manera que en América, ni en América del Norte como en América 
del Sur, pues cada territorio tuvo su propia prosperidad, afortunada o ficticia, de 
acuerdo con la creación e inversión de capitales que erigen diversos tipos de arqui-
tectura, y a su vez un esquema de urbanización más o menos conglomerada, más 
o menos especulativa, más o menos digna.

Para el caso de América del Sur, a finales de la década de 1960 se veía que 
el vínculo entre industrialización y urbanización era poco próspero, y la suprema-
cía de la urbe supuso un detrimento de la vida rural, al menos en lo que a rela-
ción equilibrada o recíproca se refiere, donde las ciudades terminaron confinadas 
por los suburbios marginales y campesinos que migraron en busca de trabajo en 
factorías, debido a que su condición de agricultores desapareció debido a la au-
tomatización de la labor manual y la absorción de sus tierras por la urbe, y así 
sucesivamente (Romero, 2001).

Lo que en su momento fue anunciado como un proceso de implosión y ex-
plosión de la ciudad dejó entrever dos aproximaciones a la crisis de la arquitectura 
y de la ciudad, que se pueden asociar ahora con el final de la abundancia financie-
ra que culminó en la década de 1970, y que a su vez ocasionó el poco esperanzador 
desenlace del siglo XX (Hobsbawm, 1998). Considerar la implosión de la metrópoli 
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implica una analogía con el suceso físico donde una masa crítica detona hacia el 
interior, y la compresión de su onda expansiva hace estallar el núcleo y lo divide 
en polinúcleos, lo que a su vez aumenta considerablemente la densidad del con-
junto hasta alcanzar un estado crítico que deriva en la inefable fragmentación de 
las partes y el todo, en este caso de la arquitectura de la ciudad como conjunto 
relacional y coherente (Pérgolis, 2005) que ocasiona la interrupción de las dinámi-
cas de lo privado y lo público (Delgado, 1999).

El proceso de explosión urbana se refiere a la incapacidad del contenedor de 
mantener la corporeidad de lo contenido bajo cierto control hasta desbordarse so-
bre la periferia, en esta ocasión sobre la denominada ruralidad, lo que genera un 
fraccionamiento humano de las estructuras sociales y la división del trabajo, para 
concluir que el sacrificio de la periferia será la victoria de la ruralidad. El panora-
ma poco alentador de hoy no dista mucho del de mediados del siglo pasado:

En la actualidad, pues, se agudiza un proceso inducido que cabe denominar 
“implosión-explosión” de la ciudad. El fenómeno urbano cubre una gran 
parte del territorio en los grandes países industriales. [...] Este tejido ur-
bano es cada vez más tupido, aunque no faltan diferenciaciones locales ni 
un considerable grado de división técnica y social  del trabajo en las 
regiones, conglomeraciones y ciudades. Al mismo tiempo, dentro de esta 
malla e incluso fuera, las concentraciones urbanas se hacen gigantescas; 
la población se abarrota alcanzando densidades inquietantes. [...] Al mismo 
tiempo, también, muchos núcleos urbanos antiguos se deterioran o estallan. 
Los habitantes se desplazan hacia lejanas periferias, residenciales o pro-
ductivas. En los centros urbanos las oficinas reemplazan a las viviendas. A 
veces estos centros son abandonados a los pobres y pasan a convertirse en 
ghettos para los desafortunados (Lefebvre, 1978, pág. 25).

El asunto más interesante que Lefebvre (1978) abordó tiene que ver con la 
noción de tejido urbano vinculada con la de ecosistema, entendida como una uni-
dad relacionada equilibradamente alrededor de un centro específico, y aunque no 
es un tema para detenerse, amerita una revisión de la ciudad, su arquitectura y lo 
apuntado: examinar de nuevo la forma relacional de vida de las culturas híbridas 
(García Canclini, 2001), una recomprensión de la trama que urde la vida conectada 



40

Valentina Mejía Amézquita

de la colectividad urbana (Johnson, 2002), y que muestra la filigrana de la condi-
ción humana frente al habitar el mundo (Heidegger, 1994).

Lefebvre (1978) no hizo referencia explícita a muchos autores aquí mencio-
nados que durante su época escribieron sobre la urbe, particularmente a Jacobs, 
a pesar de que en América fueron en gran medida una fuerza que se sumó a los 
conflictos que afrontó; en la obra de Lefebvre (1978) hay una referencia a lo que 
se convirtió en punto de avanzada para la reflexión articuladora que se pretende 
esbozar sobre la urbe, y que Foucault (2010) definió en relación con la dicotomía 
entre las utopías modernas del plan de la ciudad y las heterotopías del proyecto 
de vida urbana tras la modernización del siglo XX.

Es importante considerar que la reflexión de Lefebvre (1978) sobre la arqui-
tectura y la urbe es fundamental, más aún cuando reclamó a éstas como un de-
recho, como un acto de justicia humana sin caer en los arrebatos febriles de la 
emancipación, sino más bien mantuvo una tenaz actitud frente a los llamamientos 
a la equidad social, lo que logró disolver el círculo alrededor del cual giraba la crí-
tica a la modernidad arquitectónica semejante a la figura del uróboros la cabeza 
que engulle su propia cola en un acto cíclico  para mostrar que lo subsumido en 
el caos de la posmodernidad y verdadera razón de la reflexión saliera a la luz para 
permitir impugnaciones magistrales, como las de Foucault (2010) en su intento 
por develar la ilusión de la modernidad.

Hacia 1967, cuando Lefebvre publicó El derecho a la ciudad, Foucault (2010) 
había pronunciado su afamada charla sobre las heterotopías en el Cercle d’Etudes 
Architecturales tan solo un año atrás, y aunque su reflexión tuvo un sentido un 
tanto diferente o pormenorizado en el aspecto espacial de las mismas, les eran 
comunes las preocupaciones sobre la alteridad y la otredad. Para Lefebvre (1978) 
las heterotopías determinan las trayectorias revolucionarias en el seno de los es-
pacios sociales de posibilidad, y se suceden en tensión con las utopías como deseo 
último de la mesiánica sublevación colectiva y con las isotopías, entendidas como 
la consumación del orden espacial del estado capitalista. Para el caso de Foucault 
(2010), la introversión se agudizó en la desviación de la espacialización utópica 
o la heterogeneidad de la vida urbana, en un escenario social tardocapitalista en 
medio de la llamada posmodernidad (Foucault, 2010).

Las posturas lefebvriana y foucaultiana fueron el reclamo por el derecho 
humano a la ciudad, que sin duda ha agudizado la cultura social actual frente a 
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la urbe contemporánea, asunto espléndidamente retomado por Harvey (2012), que 
explica que los fenómenos urbanos más recientes son impulsados por poderosas 
fuerzas sociales, como los ocupas en Europa o los indignados de Nueva York, solo 
por citar un par de ejemplos recientes, que sin aplazar o desconocer la responsa-
bilidad que convocan amerita reconsiderar la aproximación a la realidad cotidiana 
hecha desde el oficio diseñístico, tarea que parecen realizar con mucha sensatez 
quienes no han sido formados para tal fin, y que los filósofos, antropólogos o so-
ciólogos han afrontado como ciudadanos comunes, y que han seleccionado seria-
mente a los hacedores de mundo como nunca antes se había visto.

Antes de concluir esta reflexión se debe hacer un señalamiento perentorio: 
si en algún momento los problemas del movimiento moderno parecían discernir los 
asuntos de la arquitectura y los de la ciudad, como si se tratase de compartimentos 
estancos con una vida independiente e inconexa, la situación contemporánea tra-
tada aquí no permite hacer tales separaciones, y no porque ésta no sea justamente 
una época donde la sociedad del espectáculo (Debord, 2010) no haya recrudecido 
sus prácticas alienantes que particularmente para el caso de la disciplina del 
diseño parece sublimar las actuaciones nominales de los proyectistas por sobre 
los intereses de los afectados por su obrar , sino porque la arquitectura y la 
ciudad como máxima expresión de la voluntad individual y colectiva (Park, 1925) 
se cruzan en los no lugares del aparente desencuentro, donde se espera mostrar 
otra alternativa desde la alteridad no descendente, sino emergente, lo que permite 
conectar la urbe hasta proyectar los nuevos escenarios de posibilidad realizados 
por eruditos y legos, y entretejer las dinámicas urbanas que demuestren sentido 
humano por ser éste la finalidad última de la arquitectura (Hernández, Kellett y 
Allen, 2012), es decir, ocuparse del hombre, de la relación con sus congéneres y 
articularlo de una manera distributiva no uniforme que permita habitar mejor un 
mundo artificializado.

Conclusiones

Con el propósito de cerrar la presente reflexión e incentivar la investigación futura 
en la multiplicidad de historias incluida la de la modernidad inconclusa o la 
desencantada posmodernidad, vistas desde la alteridad de la periferia decolonial
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, se espera al menos haber instigado al lector, puntualmente al diseñador arqui-
tecto, a que considere viable asumir el mundo artificializado desde otra postura 
por medio de un obrar distinto, mediado por un proyectar otro, lo que posibilita 
una perspectiva objetivada que revele sin temor las desigualdades territoriales, 
las diferencias políticas culturales e ideológicas fuera de las restricciones que el 
sistema ha establecido, y que la tradición ha determinado hasta dar cabida al no 
tiempo y al no lugar, o a las heterotopías propias de la diversidad de los grupos 
humanos o de la vida vivida de manera desigual (Foucault, 2010).

Foucault (2010) consideró que la vida debía estudiarse desde la realidad 
antes que presumirla anticipadamente por medio de un plan, e incluso sugirió la 
heterotopología, dedicada a estudiar la aparente contrariedad espacio-temporal de 
la vida urbana, pues no hay sociedad ni cultura que se libere de ellas, lo cual es 
una circunstancia inexpugnable de la actual condición humana.

Visto en su amplitud, lo anterior invita a pensar la ciudad desde la diversi-
dad del habitar como lo ha descrito Heidegger (2007), es decir, vista desde abajo 
hacia arriba, desde donde emerge, lo que finalmente la concreta desde las bases 
cívicas de la sociedad hasta la perspectiva de arriba hacia abajo donde obra el 
proyectista, lo que hace repensar el desarrollo equilibrado del territorio sin impe-
dir las expresiones espontáneas entrelazadas con las derivadas de los procesos de 
ordenamiento planificado, y que producto de estas dinámicas relacionales yacen 
en una escala superior de la vida colectiva.

Es evidente que el asunto que se ha querido dejar abierto aquí funda su 
reflexión en la connotación antropológica del quehacer diseñístico cuando el mun-
do humano se percibe como un proyecto en proceso, sin utopías, sin líneas progre-
sivas, sin éxitos premeditados, sin aire mesiánico, sin salvadores y sin salvados; 
por esto es posible que la tesis esbozada por Foucault (2010) sea sugestivamente 
ilustrativa en este sentido, pues responde a la gran interrogante externa al plan 
determinado de la modernidad utópica que permite inventar un mundo de otra 
manera.
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C A P Í T U L O  2

Palimpsestos  
y obsolescencias en la ciudad 

contemporánea

Edwin Aguirre Ramírez

Introducción

PREGUNTARSE ACERCA DEL SIGNIFICADO Y 
la naturaleza de la ciudad, así como del compor-
tamiento del hombre en ella es una tarea impre-
cisa, vaga, profunda y contradictoria, más aún 

cuando para diferenciar ambas cuestiones se debe enten-
der al hombre no como ser individual, sino como ser so-
cial culturalmente construido, y a la ciudad no como ente 
u objeto carente de esencia, sino desprovisto de la posi-
bilidad de oponerse a ser transformado, y en constante 
cambio y evolución. El presente análisis demostrará dos 
particularidades relacionadas.
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La discusión contemporánea desarrollada a partir de las problemáticas ur-
banas ha destacado una reiterada revisión de estos cuestionamientos, muestra 
de ello es la reflexión que hace Morin (1999): “Estamos en la era planetaria; una 
aventura común se apodera de los humanos dondequiera que estén. Estos deben 
reconocerse en su humanidad común, y al mismo tiempo reconocer la diversidad 
cultural inherente a todo cuanto es humano”. Aquí también impera la necesidad 
del reconocimiento de aquello que carece del sentido de lo humano, pero la ciudad, 
entendida como una construcción del hombre, es simultáneamente constructora 
de hombres, de ciudadanos.

Si se revisan los albores de la humanidad se puede inferir que la relación 
entre hombre y ciudad estaba dada de manera integral, esto es, como unidad, 
como conjunto inseparable. Al menos así se puede entender por medio de los ves-
tigios conocidos de las primeras ciudades, como son claro ejemplo Mesopotamia y 
la polis griega. La aparición de la ciudad marcó la diferencia entre el ser civilizado 
y el bárbaro, hubo un cambio estructural en los medios de producción, y a partir 
de ello a la ciudad empezó a vérsele no solo como un elemento de agrupación de 
individuos, sino como un espacio relacional, de intercambio y con un sinnúmero 
de funciones específicas. Por consecuencia, el hombre se convierte en habitante de 
la ciudad, y en su condición de ciudadano al menos en el caso de la polis griega

 se puede dar a la tarea de aprovechar el contexto en que se encuentra en su 
propio beneficio, y a la vez darle forma, moldearlo a su gusto.

La evolución del hombre lo alejó de su origen natural, lo transformó en un 
ser colectivo social  y en un ser cultural; todo esto fue posible en el escenario 
relacional de la ciudad, donde la suma de las individualidades del sujeto, expre-
sadas en su contexto habitable, permitieron la apropiación y construcción de un 
espacio habitado. Esta diáspora es entendible desde una perspectiva evolutiva, y 
tiene como resultado la diferenciación de la naturaleza humana en relación con la 
naturaleza del mundo, debido a que “ha producido una extraordinaria diversidad 
de lenguas, de culturas, de destinos [...]. El tesoro de la humanidad está en su 
diversidad creadora” (Morin, 1999, pág. 31).

Esta diversidad es la conjugación de la racionalidad del ser humano con su 
sentido de supervivencia, lo que le ha permitido apropiarse del mundo de la 
naturaleza  y artificializarlo en su propio beneficio, convertirlo en ciudad. Pero 
la propia historia y evolución del hombre y la ciudad se han encargado de cambiar 
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la relación entre ambos. En la actualidad la ciudad puede entenderse como una 
sumatoria de fragmentos cuya unicidad se ha perdido en sus aspectos físicos y 
significantes. Lo relacional se ha convertido en una amalgama de conflictos, en 
multiplicidad de crisis. Si bien la ciudad ha traído consigo una serie de beneficios 
para el hombre y la sociedad, hoy es evidente que muchos problemas que afrontan 
son estrictamente urbanos, suceden en la ciudad. Desde una perspectiva similar, 
pero en contextos diferenciados:

Hoy más que nunca, ante la multiplicidad de realidades, la ciudad busca 
darle ese horizonte de sentido a todas las acciones, a toda la información, 
a todos los eventos, así como en el marco del pensamiento moderno inten-
tó explicarse a través de la significación y ser entendida a través de una 
realidad única e indiscutible. O acaso ¿son las acciones, la información, los 
eventos, los que intentan darle sentido a la vida en la ciudad? Creo que am-
bas instancias son válidas. Porque los significados provienen del reconoci-
miento de las formas significantes, y el reconocimiento de nosotros mismos 
entre esas formas nos conduce a la identidad, a la pretendida realidad, a la 
realidad deseada (Pérgolis, 2005, pág. 14).

Puede decirse que los cambios en esta amalgama de elementos se dan indis-
tintamente. Si se entiende a la ciudad como el espacio físico, lo urbano como lo 
relacional por medio de lo cual se le puede dar sentido al espacio y convertirlo 
en un lugar de experiencias , al hombre y a la sociedad como constructores cons-
tantes de ciudad y de urbanidad pero a la vez mutantes, cambiantes, adaptables 
a las condiciones que su hábitat les imprime , entonces se percibe de manera 
ampliada la complejidad que posee la comprensión de lo que cada uno de estos 
elementos significa cuando forman parte de una relación intrínseca, hoy por hoy 
inseparable:

Cada ciudad tiene su propio estilo. Si aceptamos que la relación entre cosa 
física, la ciudad, vida social, su uso, y representación, sus escrituras van 
parejas, una llamando a la otra y viceversa, entonces vamos a concluir que 
en una ciudad lo físico produce efectos en lo simbólico: sus escrituras y sus 
representaciones (Silva, 2006, pág. 26).
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Dentro de este planteamiento está implícito que la ciudad es escritura huma-
na que hoy puede entenderse como palimpsesto. Se pueden buscar las capas, los 
estratos de ciudades pasadas sobre la ciudad y encontrar una diversidad aglutinada 
en un solo espacio, esto es, la manifestación de la huella dejada por cada hombre, 
por cada grupo social en la ciudad, ya que las representaciones hechas a la urbe, 
como la construcción de ella misma, afectarán siempre el uso que de ella haga la 
sociedad, y por consiguiente la idea del espacio siempre será cambiante (Silva, 
2006). La ciudad como documento que puede interpretarse muestra constantemen-
te las características del tiempo pasado, espacios y edificios que otrora fueron nove-
dosos, y de igual manera se presenta como lienzo para una nueva escritura.

La ciudad entendida como palimpsesto es soporte de la sociedad contempo-
ránea que decide interpretar a su manera la ciudad, a la vez que escribe sobre ella. 
La ciudad es imaginada solo hasta que se construye, solo hasta que se edifica, “la 
ciudad planificada, ordenada y regulada [...] se ha contrapuesto a la ciudad labe-
rinto, a la urbe caótica, desproporcionada y conflictiva” (Montoya, 1996, pág. 70), 
y se ha separado de la ciudad real, pero los devenires de la ciudad no son:

La realización tortuosa e imperfecta de una ciudad ideal que siempre gusta 
de ocultarse, como tampoco son la espera siempre aplazada de una ciudad 
soñada que nunca se realiza. Muy al contrario, la ciudad ha estallado y en su 
implosión estalló el modelo que la había concebido (Montoya, 1996, pág. 70).

Esta explosión ha ocurrido por sí misma y por la acción de quienes la habi-
tan; es un hecho irrefutable que la ciudad es un artificio arraigado en la propia 
evolución del hombre y de la sociedad: “La ciudad es un artificio, un constructo 
humano que pone en sus marcas visibles y en sus trazos no visibles la impronta 
de su continuo presente” (Montoya, 1996, pág. 71).

La ciudad incompleta

La ciudad está en deuda. Este espacio ha sido una construcción que a partir de su 
consolidación histórica le ha permitido al hombre tener beneficios y mejorar sus 
condiciones de vida. Se puede establecer que la urbanización ha sido fundamen-
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tal para el avance de la civilización, esto se puede ver expresado en el aumento 
de las tasas de natalidad mundial y en la disminución de las de mortalidad. Sin 
embargo, es notorio que a partir de ella el hombre ha sido condenado a sufrir una 
serie de necesidades particulares de la vida urbana, referidas casi todas ellas a la 
capacidad de cada individuo de poseer elementos necesarios para su propia sub-
sistencia, como también a sortear de alguna manera las problemáticas dadas a 
partir de las múltiples relaciones de carácter socioeconómico y cultural que en la 
ciudad cobran una fuerza inusitada. Marginación, polarización, pobreza, déficit 
de vivienda y de servicios públicos constituyen algunos de los problemas más 
agudos que surgen en la ciudad.

Congestión, contaminación, conflicto, confusión, crimen [...], en nuestro 
imaginario colectivo la ciudad se asocia, cada vez más a menudo a un com-
pendio de problemas [...]. Se da así la paradoja que la ciudad, una de las 
creaciones más complejas y ricas que la sociedad humana ha producido a lo 
largo de la historia, acaba siendo asociada a las lacras y a los peligros (Nel-
Lo y Muñoz, 2004, pág. 255).

Las soluciones a estos problemas lastimosamente no se dan de manera con-
tundente, por lo que siempre aparecen como elementos apremiantes en la dinámi-
ca urbana, lo que obliga al ciudadano a mantenerse en una lucha constante que le 
permita sobrellevar sus condiciones adversas. La ciudad está incompleta porque 
siempre será necesario resolver un nuevo problema, y esto ha sido así desde el 
origen mismo de la ciudad hasta el día de hoy.

Al hacer una síntesis histórica de esta situación se puede ver que en la polis 
griega que puede entendérsele como el paradigma básico de lo que es la ciudad 
occidental, y donde se originó la idea del espacio público para la misma cultura  
el problema fundamental fue la cuestión política. En estas ciudades-nación eran 
tenidos en cuenta y participaban de los beneficios que la ciudad ofrecía solo quie-
nes eran considerados dentro de los cánones culturalmente establecidos. La toma 
de decisiones y la participación en la gestión y el desarrollo de cualquier asunto 
debían resolverse por medio del posicionamiento político que los ciudadanos hi-
cieran en el espacio público. En este contexto, mujeres y niños carecían de voz y 
voto en la dinámica de la ciudad. Quien no perteneciera a este lugar extranjeros 
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y esclavos  estaban al margen de cualquier decisión, pero debían someterse a las 
condiciones que el grupo social dominante impusiera. Se afronta un espectro que 
vanagloria y tergiversa la historia misma de los conceptos que hoy se defienden 
abiertamente como paradigmas del origen de la ciudad contemporánea.

En el caso de las ciudades precapitalistas posteriores a Grecia y Roma, el 
orden feudal fue fundamental y sirvió como plataforma territorial y administra-
tiva de lo que posteriormente fueron las ciudades tal y como se las conoce hoy. 
Al menos para el caso europeo, sobreviven vestigios físicos de las ciudades viejas 
que conformaron el germen espacial de las contemporáneas; en su gran mayoría 
su estructura básica posee las características de las ciudades feudales, donde la 
muralla y la fortaleza agudizaban el sentido del resguardo, manifestación del po-
der y orden prevaleciente dentro del sistema social y económico.

En este nuevo orden físicoterritorial y sociocultural es inevitable encontrar 
algunos problemas. La necesidad de seguridad de los señores feudales y de los 
siervos, así como de sus riquezas en particular la propia tenencia de la tierra  
hizo que la ciudad se amurallara, que se la asegurara o se la protegiera contra los 
males externos, pero simultáneamente quedaba convertida en una isla espacial 
dentro de vastos territorios. Las dinámicas de este tipo de ciudades se veían afec-
tadas básicamente por problemas de salud generados por diversos hábitos de la 
vida cotidiana, y claro está, por la carencia de alivio para dichas problemáticas. 
Es sabido que las enfermedades contagiosas y cierto tipo de pestes provocaron el 
colapso de múltiples conjuntos urbanos, lo que obligó a sus moradores a repensar 
su situación y a cambiar.

El motivo de transformación física y espacial sucedió a partir de la mercan-
tilización y llegada de los primeros habitantes que originaron a las ciudades en 
la era del capitalismo por medio de la industrialización, que a su vez fundó las 
ciudades modernas. A pesar de los cambios establecidos por las diversas crisis y 
diversos avances tecnológicos, el efecto de la ciudad antigua se mantuvo presen-
te, y es inescrutable aún hoy en muchos casos “pese a las múltiples mutaciones 
sociales acontecidas, las urbes europeas conservan todavía los rasgos principales 
que habían caracterizado las ciudades en los albores de la historia” (Nel-Lo y Mu-
ñoz, 2004, pág. 259), lo anterior manifiesta la importancia de la consecución de la 
idea de ciudad y su arquitectura como quintaesencia de la civilización. Durante el 
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desarrollo de las ciudades industriales los problemas de salubridad se considera-
ron impulsores del cambio fundamentales para repensar la ciudad:

La absorción de un crecimiento tan volátil llevó a la transformación de los 
barrios antiguos en zonas degradadas, y también a la construcción desma-
ñada de nuevas casas e inmuebles cuyo único propósito, dada la carencia 
generalizada de transporte municipal, era proporcionar de la manera más 
barata posible la mayor cantidad de cobijo rudimentario situado a una dis-
tancia que permitiese ir caminando a los centros de producción [...]. Con un 
saneamiento primitivo y un mantenimiento inadecuado, este modelo podía 
traer consigo concentraciones de excrementos y residuos, así como inunda-
ciones, y estas condiciones provocaron de forma natural una alta tasa de 
enfermedades: primero la tuberculosis y luego, algo más alarmante para las 
autoridades, algunos brotes de cólera (Frampton, 2009, pág. 21).

Al llegar el capitalismo y la Revolución Industrial como modelos de desa-
rrollo físico, económico y de pensamiento  la ciudad sufrió una gran transfor-
mación en todas sus particularidades. La modernidad se inmiscuyó en todos los 
procesos territoriales, y con ayuda del proceso de industrialización transfiguraron 
el mundo conocido:

Ser modernos es vivir una vida de paradojas y contradicciones. Es estar 
dominados por las inmensas organizaciones burocráticas que tienen el po-
der de controlar, y a menudo destruir las comunidades, los valores, las vi-
das, y sin embargo, no vacilar en nuestra determinación de enfrentarnos a 
tales fuerzas, de luchar para cambiar su mundo y hacerlo nuestro. Es ser a 
la vez revolucionario y conservador: vitales ante las nuevas posibilidades 
de experiencia y aventura, atemorizados ante las profundidades nihilistas 
a que conducen tantas aventuras modernas, ansiosos por crear y asirnos a 
algo real aun cuando todo se desvanezca (Berman, 1989, pág. xi).

La reflexión anterior expresa que el hombre y el mundo mismo son una 
paradoja, vistos desde la perspectiva de la modernidad cambian de manera ince-
sante, algunas veces contra propia naturaleza, lo que conlleva también al deterioro 
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paulatino de los múltiples contextos habitables las ciudades  ya establecidos. 
Pero es necesario decir que ser moderno en la vida contemporánea se desdibuja 
poco a poco; la idea de la modernidad como revolución se ha perdido, y día tras día 
el peso de la modernidad está más ligado con ser conservador que con ser innova-
dor. Un ejemplo de esto se puede observar en un sinnúmero de rincones urbanos 
en América Latina, donde para conseguir elegibilidad diversas facciones políticas 
prometen vías pavimentadas o alfabetizar a la población, entre otras promesas, 
problemas que ya no deberían existir, sino que deberían estar superados más allá 
del discurso.

La ciudad moderna se convierte en un polo de atracción hacia la vida urba-
na. Los medios de producción tecnificados y las ventajas generadas en las ciuda-
des día a día convencen u obligan a aquellos que aún se mantienen en un proceso 
de vida vernacular vinculados al campo y a la producción primaria  a migrar 
hacia ellas. La ciudad moderna ha elevado los grados de urbanización en el ám-
bito mundial, lo que relega cualquier otra forma de habitar en el mundo. Se debe 
entender el concepto de grados de urbanización como una medida establecida para 
descubrir la población que habita las ciudades al dividir la población urbana de un 
país entre su población total. En este sentido, entre más grande sea el resultado, 
mucho mayor el nivel de urbanización que presentará el país. Esta medida puede 
combinarse también con el índice de jerarquía urbana, que analiza el grado de 
desarrollo de los países a partir del número y tamaño de las ciudades que posea.

La avalancha provocada por la modernidad ocasiona que el sentido de la 
vida del mundo moderno gire sobre la urbanización. Entender un país en desarro-
llo o desarrollado será posible a partir de sus grados de urbanización, lo que deja 
de lado otras características menos cuantificadas, pero inherentes a otros aspectos 
importantes de habitar en el mundo:

La ciudad, ya sin murallas, colonizaba apresuradamente los espacios rurales 
que habían provisto de alimento a sus habitantes y que ahora pasaban de 
forma progresiva a formar parte de un espacio fragmentado, en el que la 
percepción de lo transitorio y la magnitud de la transformación espacial es 
palpable, tanto en la construcción de grandes avenidas y ensanches como 
en obras de infraestructura (Nel-Lo y Muñoz, 2004, pág. 267).
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En la ciudad, la realidad del capitalismo segrega indistintamente a quienes 
poseen el ingreso necesario para acceder a los nuevos modos de consumo y a las 
infraestructuras, de quienes carecen de toda posibilidad de utilizar y sacar prove-
cho de ellos. El mayor conflicto heredado por la ciudad moderna es justamente la 
inequidad presente en todos sus rincones, pero como se ha señalado, éste no es 
un resultado exclusivamente apreciable en la ciudad moderna o en la contempo-
ránea, ha estado presente desde antaño, en ejemplos considerados paradigmas del 
devenir urbano.

Es un hecho que la ciudad es una obra incompleta. Posee tantas necesida-
des como habitantes tiene, y la acción de cada individuo la ha convertido en una 
sumatoria de fragmentos. El devenir urbano está sometido entonces a la necesidad 
creciente y constante de solucionar problemas estructurales para la población, al 
menos para aquellos sectores que están lejos de poseer los bienes básicos que les 
permitan gozar de una vida urbana adecuada, como mínimo en los términos que 
la misma modernidad estableció como fundamentales.

Hace poco más de 100 años, con el advenimiento y consolidación del movi-
miento moderno manifestado fervientemente en el Congreso Internacional de Ar-
quitectura Moderna donde se reunieron los profesionales más importantes de la 
arquitectura y el urbanismo de principios del siglo XX, entre otros Josep Lluís Sert 
y Le Corbusier, que expresaron hacia 1942 los postulados de la Carta de Atenas 
(Le Corbusier, s.f.) , se decidió enjuiciar racionalmente a la ciudad. Dentro de los 
postulados más importantes se consideró la formación de nuevos paradigmas que 
consideraran la vida urbana como la nueva razón de ser del oficio, y se propuso 
una categorización fundamentada en los espacios para trabajar, circular, recrearse 
o cultivar cuerpo y espíritu, y por último, los espacios para habitar. Parece simple, 
pero los primeros cuatro elementos mencionados resumían la totalidad del ideal 
modernista de la ciudad y su arquitectura. Aunque parece obvio, este manifiesto 
fue la panacea teórica y conceptual sobre la que se sustentó gran parte del pensa-
miento disciplinario del siglo XX, aunque en la práctica solamente se completaron 
los proyectos de carácter arquitectónico, mientras que los urbanos a duras penas 
vieron una que otra realización, como sucedió con las ciudades de Chandigarh, en 
la India, o de Brasilia, en Brasil.

¿Cómo justificar la existencia de la ciudad moderna cuando estos postula-
dos no lograron manifestarse con claridad suficiente? La realidad que presenta el 
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mundo contemporáneo es una inminente y continua urbanización. Resulta increí-
ble que la disputa más trascendental acerca de la ciudad y lo urbano sucede en 
el ámbito de lo dialéctico, donde se asignan responsabilidades y crímenes a uno 
u otro actor, y no hay una discusión en el espacio verdadero el de la ciudad 
misma, el urbano  para encontrar soluciones prácticas que vayan más allá de lo 
simplemente discursivo y se acerquen por su propia naturaleza a una realidad es-
pecífica. Todas y cada una de las intervenciones en la ciudad tienen fines precisos 
e intereses particulares, pero no todas las veces logran con buen término los fines 
propuestos. Lo que es una realidad es que no todos los habitantes de la compun-
gida ciudad contemporánea tienen espacios para habitar, ni mucho menos para 
trabajar o circular, ni que decir de los espacios para la recreación. Al no cumplir 
sus promesas, la modernidad arquitectónica y urbanística deja a la ciudad literal-
mente en construcción.

Otro argumento surge para entender a la ciudad como un hecho incompleto. 
Muchas soluciones a los problemas urbanos han llevado a pensadores a idealizarla 
y a proponer soluciones abstractas o poéticas, como en los ámbitos literario, ar-
quitectónico y filosófico, donde se han descrito múltiples idilios socioespaciales; 
el más canónico de todos fue el propuesto en Utopía, escrita por Moro (2007) en 
1516, modelo de sociedad y ciudad perfectas, que para no decaer debían aislarse 
del resto del mundo y mantener su autonomía. Lejano en el tiempo, menos políti-
co, pero igual o aún más poético, Calvino (2002) escrutó por medio de los relatos 
de viaje de Marco Polo la heterogeneidad de los núcleos urbanos y culturales, y 
expuso las diversas dotes físicas y espaciales de una o muchas ciudades, donde 
la singularidad es altiva siempre, y por ningún motivo se manifiesta una idea de 
unicidad estética o funcional.

No menos poéticas, pero más funcionales fueron las soluciones e idealiza-
ciones que arribaron con los procesos de industrialización: la ciudad lineal (Soria 
y Mata, 1890), la ciudad jardín (Howard, 2010), el Plan voisin (Le Corbusier, 1925). 
Entre otros, se les considera los proyectos más visionarios para solucionar la pro-
blemática urbana. Esta reflexión permite pensar que hoy la ciudad está incom-
pleta porque se ha dejado de buscar su perfección y se ha dedicado simplemente 
a dejarla ser. Esta incapacidad de completarse, de ser un proyecto terminado es 
justamente el principio de su propia obsolescencia.
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La crisis del espacio y el lugar en la ciudad

La sociedad construye y deconstruye día a día a la ciudad; la imagen y la realidad 
se funden en una sola experiencia de cambio permanente, de mutación y de 
transformación de experiencias de vida de los habitantes, pero al mismo tiempo 
del espacio contenedor y contenido de y entre ellos.

Si la ciudad posee un espíritu humano nacido de la intervención de los in-
dividuos y de las relaciones sociales instituidas en su espacio, es inevitable que 
ella misma empiece a otorgarle significado a sus estructuras artificiales. Espacio 
y lugar pueden ser una misma cosa, pero en lo concerniente a la sensibilidad poé-
tica y al hombre es indispensable separarlos. Es posible entender al espacio como 
el hecho físico, construido y virtual, y al lugar como el escenario de lo relacional 
donde la esencia debe encontrarse por medio del significado, en el mismo sentido 
de lo ya mencionado para entender la diferencia entre la ciudad y lo urbano.

A pesar de que el concepto de locus definido por Rossi (1995) se refiere casi 
exclusivamente a la relación singular y universal entre las situaciones de una lo-
calidad y las construcciones o edificios que albergan, se puede ampliar dicha defi-
nición cuando la diferencia y relación entre espacio y lugar está mediada también 
por el espíritu del lugar o genius loci de un contexto determinado, lo que le hace 
distinto a otro, le caracteriza e individualiza, y permite su distinción de cualquier 
otro elemento. Ese espíritu está originado en el sentido del origen de quien habita, 
en su percepción; es una excusa para encontrar una manera singular de habitar, 
lo que permite dar significado a lo que rodea sus contextos físico y social. Es como 
cuando las cosas adquieren un sentido que valida su existencia al ser nombradas.

Por medio de esta cualidad se puede diferenciar el espacio del lugar. Puede 
decirse que un espacio al que se imprime cierto nivel de significado del cual 
sus habitantes se apropian y confeccionan en él una serie de relaciones en y con 
el espacio  se transforma en lugar con espíritu y con sentido, lo que permite su 
diferenciación. Pero este espíritu y significado tienen el mismo origen: el indivi-
duo y la sociedad. El hombre imprime en el espacio toda su naturaleza al habitarlo 

y lo condiciona y transforma , y el espacio convertido de esta forma en lugar 
adquiere un significado construido cultural e históricamente: “El espacio captado 
por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la 
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medida y a la reflexión del geómetra. Es vivido. Y es vivido no en su positividad, 
sino con todas las parcialidades de la imaginación” (Bachelard, 2000, pág. 22).

El espacio y el lugar adquieren una imagen singular con un sentido estruc-
turado. Imagen vívida y representada construyen simultáneamente diversas for-
mas de apropiación y de ocupación del contexto habitable. La sociedad como 
sumatoria de las singularidades de los sujetos, y a la vez tamiz del deber ser 
del comportamiento de los individuos  otorga a los lugares ciertas jerarquías y 
ciertas reglas de juego. De esta manera, el espacio transformado en lugar posee 
maneras de usarse, de vivirse. Bachelard (2000, pág. 10) ha reflexionado acerca de 
la imagen poética como producción de la conciencia, y plantea que:

La imagen poética, en su simplicidad, no necesita saber. Es propiedad de 
una conciencia ingenua. En su expresión es lenguaje joven. [...] Para aclarar 
que la imagen es antes que el pensamiento habría que decir que la poesía 
es, más que una fenomenología del espíritu, una fenomenología del alma.

Si se sabe que la ciudad no fue anterior al pensamiento del hombre, si es 
cierto que ella posee en su interior la esencia misma del alma humana, la imagen 
de la ciudad está determinada no solo por los hechos físicos que existen en el 
espacio (Lynch, 2014), sino por los significados que los individuos y la sociedad 
imponen a sus elementos.

A diferencia del planteamiento de Bachelard (2000), que supone que la ima-
gen poética se origina por medio de una conciencia ingenua, la ciudad deviene 
de una conciencia sagaz que premedita el comportamiento y el significado de sus 
elementos de manera formal, funcional y estructural lo que refiere a la figura 
canónica vitruviana  para articular siempre lo relacional y lo espacial en un es-
cenario de representaciones y vivencias específicas.

Desde otra perspectiva, si la casa puede tomarse como instrumento de aná-
lisis para el alma humana, se puede decir que la ciudad es el instrumento que 
permite entender el sentido de lo social (Bachelard, 2000, pág. 23). Imagen y 
realidad se manifiestan de diversas maneras: “La ciudad es en sí misma el símbolo 
poderoso de una sociedad compleja. Si se la plantea bien visualmente, puede tener 
asimismo un intenso significado expresivo” (Lynch, 1998, pág. 14). Esta reflexión 
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manifiesta el sentido poderoso de la imagen urbana. Por medio de este elemento 
se puede reconocer una ciudad, o si es el caso, recordarla.

La manera más adecuada de orientarse dentro de un contexto urbano espe-
cífico se deriva básicamente de la propensión de poseer referentes, elementos sig-
nificativos que permitan reubicar la propia posición en el espacio (Lynch, 1998). 
Hitos, nodos, bordes y sendas son, entre otros elementos, los propiciadores (Ly-
nch, 1998) de la ubicación y la reubicación en el espacio, y pueden considerarse 
simultáneamente como lenguaje urbano, significados físicoespaciales, símbolos 
urbanos que permiten una interpretación precisa y que se les reconoce sociocul-
turalmente. La identidad de los lugares se hace manifiesta: un lugar, una zona 
urbana es distinta a otra en la medida en que posea características y símbolos 
urbanos diferentes. La diferencia sucede a partir del valor de significación que 
los habitantes otorguen a estos elementos; la singularidad de los hechos urbanos 
constituirá simultáneamente ese genius loci ya mencionado, el espíritu del lugar 
del que se desprende la relación entre el espacio y el hombre.

A diferencia del espacio social, “esa realidad invisible, que no se puede mos-
trar ni tocar con el dedo, y que organiza las prácticas y las representaciones de los 
agentes” (Bourdieu, 2007, págs. 21-22), el espacio de la ciudad, configurado por los 
elementos antes mencionados, es realidad física, material y visible. Los agentes y 
los grupos se expresan de manera corpórea, allí pueden habitar indistintamente de 
la distancia que guarden unos de otros.

La crisis esbozada entre el espacio y el lugar, que posee diferentes matices, 
tiene también múltiples argumentos teóricos que la sustentan. Si se retoma la 
diferenciación entre la ciudad y lo urbano:

Es posible leer una ciudad, al menos en cuanto estructura morfológica [...]. 
Es más, los territorios en que una ciudad puede ser dividida han sido ge-
nerados y ordenados justamente para posibilitar su lectura, que es casi lo 
mismo que decir su control. El espacio urbano, en cambio, no puede ser 
leído, puesto que no es un discurso, sino pura potencialidad, posibilidad 
abierta de juntar, que existe solo y en tanto alguien lo organice a partir de 
sus prácticas, que se genera como resultado de acciones específicas y que 
puede ser reconocido solo en el momento en que registra las articulaciones 
sociales que posibilitan (Delgado, 2004, pág. 2).
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Sin embargo, Delgado (2004) resta consideración a la ciudad y sobredimen-
siona lo urbano, cuando ambos elementos deberían formar parte de un todo mul-
tidimensional, y deberían entenderse como elementos intrínsecos y articulados 
porque espacio y lugar como ciudad y urbano  poseen más convergencias que 
divergencias entre sí.

El habitante no vive en medio de la mascarada de espacios y acontecimien-
tos construidos como escenografías urbanas particulares referentes a eventos lla-
mativos, vive en lo más profundo de la estructura urbana y padece todos los 
problemas que posee la ciudad. Estos elementos son fáciles de interpretar a partir 
de la disparidad que el capital infestó a la sociedad, y “la sociedad moderna no 
solo es una jaula, sino que todos los que la habitan están configurados por sus 
barrotes; somos seres sin espíritu, sin corazón, sin identidad sexual o personal, 
casi se puede decir sin ser” (Berman, 1989, pág. 15). Ésta es una condición no solo 
vivida en la modernidad, afecta también a la sociedad y al ser contemporáneo, 
incluso a quienes pretenden ser posmodernos y vivir en la posmodernidad. Más 
específicamente, le pertenece a quienes han perdido su arraigo, a quienes no se 
sienten identificados con el lugar donde se encuentran. Desde otras perspectivas, 
la divergencia entre lugar y no lugar (Augé, 2000) ayuda a complejizar la concep-
tualización disciplinar de estos elementos:

Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, 
un espacio que no puede definirse ni como espacio de identidad ni como 
relacional ni como histórico, definirá un no lugar [...]; la sobremodernidad 
es productora de no lugares, es decir, de espacios que no son en sí lugares 
antropológicos (Augé, 2000, pág. 83).

Esta definición del no lugar puede interpretarse también como una expre-
sión de la obsolescencia de los espacios de la ciudad. La importancia del lugar 
antropológico vivido, apropiado, usado y significado por el hombre es lo que le 
da un sentido verdadero al lugar (Augé, 2000). Estas características lo separan 
inmediatamente del simple espacio que carece de estos contenidos, del no lugar, 
que sin identidad definida aparece en diversos escenarios de la ciudad, se inmis-
cuye en la estructura urbana de manera paulatina, y con sus atributos o con su 
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carencia desarticula lo establecido en términos físicos y simbólicos, los resignifica 
y les cambia el sentido:

El lugar y el no lugar son más bien polaridades falsas: el primero no queda 
nunca completamente borrado y el segundo no se cumple nunca totalmen-
te: son palimpsestos donde se reinscribe sin cesar el juego intrincado de la 
identidad y de la relación (Augé, 2000, pág. 84).

Esta última reflexión pone de manifiesto el sentido de vulnerabilidad que 
poseen los hechos urbanos, en tanto cuentan con posibilidades de cambio, de 
transformación para bien o para mal. Pueden permanecer para ser interpretados o 
volverse obsoletos.

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se ha insistido en el estado inconcluso de la ciudad y 
en su naturaleza de cambio. Esto no equivale a una crítica a la esencia misma 
de dicha realidad, pero sí a una reflexión acerca de la situación inherente que 
genera la imposibilidad de un proyecto completo. Quizá los lectores podrían sa-
car sus propias conclusiones debido a que desde un punto de vista personal esta 
característica de parcialidad y de saldo pendiente es la manifestación misma de 
la idea de que la modernidad es un proyecto incompleto y en muchas formas no 
superado.

De la misma manera, el concepto de crisis no pretende argumentar unívo-
camente la idea de un problema. Para muchas culturas la crisis es justamente una 
fuerza impulsora de cambio, de transformación, y se debe pretender que dichas 
dinámicas busquen siempre optimizar y mejorar las condiciones en las que la ciu-
dad se reproduce, situación inherente al mejoramiento de las condiciones de vida 
de sus habitantes.

A pesar de conocerse las huellas de las diversas configuraciones, de las 
transformaciones físicas espaciales y socioculturales del espacio que habitamos, 
parece que el palimpsesto de la ciudad pocas veces se ha leído con atención. Una 
y otra vez los ciudadanos son sometidos a proyectos arquitectónicos y urbanos 
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inoperantes con algunas excepciones , a modelos de urbanización que van 
contra la lógica del habitar como la dispersión urbana de las ciudades latinoa-
mericanas  y a disputas por el poder que ven en el espacio urbano solo un medio 
de producción de capital.

Pero los discursos muchas veces son exacerbados. El derecho a la ciudad 
promulgado por Lefebvre (1978) ha sido reinterpretado algunas veces de múltiples 
formas por diversos actores académicos, políticos y sociales, lo que sirve como 
excusa para realizar proyectos inconclusos  que suponen una mejora de las 
condiciones espaciales de los contextos urbanos, o en otros casos se trata de re-
clamos por parte de dichos sectores, que en contraste poseen intereses que van 
más allá de la legitimación de lo público. Sin deslegitimar la importancia de esta 
postura teórica y conceptual que ya tiene alrededor de medio siglo, es relevante 
preguntar hasta qué punto se puede exigir desde un papel de sujeto urbano 
habitante o ciudadano, tomador de decisiones, planificado, diseñador, entre otros

 el vanagloriado derecho a la ciudad, y en cambio se debería pensar en el propio 
deber que se tiene con ella.
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C A P Í T U L O  3

El deterioro como concepto  
y criterio de renovación urbana

Camilo Lozano Rivera

Introducción

EXISTE UN ACERVO CRECIENTE DE INVESTI-
gaciones centradas en los procesos de gentrifi-
cación o elitización de los espacios urbanizados 
(Hiernaux y González, 2014; Janoschka, Sequera 

y Salinas, 2014; Smith, 2013). El amplio despliegue de in-
dagaciones sobre este particular contrasta con un conjun-
to mucho más acotado de estudios orientados al análisis 
de los procesos inversos, tales como el deterioro, el declive 
y la obsolescencia (Dalmas, Geronimi, Noël y Sang, 2015; 
Lynch, 2005). Este capítulo pertenece a este segundo con-
junto de análisis, y aquí se refiere un caso concreto: el 
empleo técnico y administrativo de la noción del deterioro 
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en los documentos oficiales del “Plan de ordenamiento territorial” (Alcaldía de 
Manizales, 2015) vigente en la ciudad andina de Manizales, Colombia.

El término deterioro se incluye dentro del plan mencionado como indicador 
para caracterizar las condiciones de una zona urbana, así como un motivo admi-
nistrativo para decidir sobre los procesos de intervención o tratamiento necesa-
rios o pertinentes, generalmente de condiciones físicas espaciales en la ciudad. 
Sin embargo, a lo largo de toda la disertación que constituye a este plan y las 
subsecuentes resoluciones de modificación, no existe aclaración alguna sobre lo 
que el deterioro implica en lo conceptual, o si se trata de una noción únicamente 
descriptiva. Con el objetivo de ampliar el análisis sobre este particular, en esta 
investigación se formula una pregunta: ¿qué ocurriría si el uso del deterioro como 
criterio de definición en la intervención sobre los espacios urbanizados en Ma-
nizales implicara que el deterioro consiste en una proyección realizada sobre la 
realidad, y no necesariamente en que se le considerara una cualidad o una serie de 
cualidades inherentes a cualquier objeto?

Si se asume que la idea del deterioro funciona como un demarcador al inte-
rior del espacio urbanizado a causa de que representa el límite de lo útil para 
fines humanos (Lynch, 2005), se descubre que el deterioro se encuentra vinculado 
con la obsolescencia, es decir, un espacio deteriorado puede volverse obsoleto. El 
acto de definición de algo o alguien como obsoleto entraña aspectos, procesos o 
intereses productivos que funcionan detrás de la declaración del deterioro o de la 
obsolescencia, y pueden influir sobre los órdenes ecológico, social y cognitivo, lo 
que interviene de manera inevitable la faceta humana de las ciudades. En este 
capítulo se indagará el deterioro como un concepto, y se cuestionará su uso para 
justificar ciertas trasformaciones del espacio construido de Manizales, contenidas 
dentro de un discurso más general de renovación urbana.

El deterioro como concepto

La densidad manifiesta de lo que hay que abordar para precisar en qué consiste 
el término concepto es sobrecogedora. En este apartado se pretende ofrecer úni-
camente dos perspectivas incipientes sobre lo que significa el término referido a 
causa de su utilidad instrumental para la presente investigación, y porque faci-
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litarán la problematización posterior de un aspecto concreto del “Plan de orde-
namiento territorial” (Alcaldía de Manizales, 2015). El aspecto a problematizar 
es el empleo del deterioro como un concepto para hacer inteligibles e intervenir 
algunos fragmentos espaciales de la ciudad.

En un texto compuesto ya varias décadas atrás, el geógrafo suizo Raffestin 
(1978) expuso que la etimología de la palabra concepto remite a una raíz indoeu-
ropea que implica agarrar, y por lo tanto, lo designado por esta raíz etimológica 
requiere una operación. Dicho de otro modo, aunque sin abandonar la relevancia 
de su etimología, lo que se expresa al emplear dicho término alude a la realiza-
ción de algo. Así entendido, un concepto es algo que tiene un valor operatorio. A 
diferencia de una noción, la operación a la que está ligada el concepto no nece-
sariamente está unida a la experiencia inmediata, sino que más bien se trata de 
una construcción mental que detenta autonomía con respecto a la experiencia 
(Raffestin, 1978, pág. 60).

Conviene recordar aquí la perspectiva de Piaget (1974) con respecto a la 
relación entre las operaciones y los conceptos. Las operaciones que implican al 
cuerpo en el mundo dan lugar a las primeras experiencias y constituyen la fun-
damentación de la posibilidad futura de manejar, en un nivel abstracto, entidades 
conceptuales (Piaget, 1974). Una forma diferente de definición igualmente útil 
para los fines de este capítulo es la de Dumez (2011), para quien la definición de 
lo que es un concepto pasa por la estimación del potencial que tiene un concep-
to particular para guiar y sostener el interés de quien investiga acontecimientos 
inexplorados con el fin de hacer que surjan nuevos problemas.

La conceptualización del deterioro remite las más de las veces a la imposi-
bilidad. El carácter casi inaprehensible del fenómeno que se pretende acotar re-
sulta agobiante, y antes de emprenderse cada esfuerzo se presume destinado al 
fracaso, o como mucho se le considera una acción diletante. El ritmo de esta prosa 
y la dirección en que se interpreta se opone a la imagen misma del deterioro, cuya 
característica más prominente es el retroceso. El reverso de la afirmación anterior 
es que la presente sucesión escrita entraña avance. Cada palabra relacionada con 
el significado del deterioro estalla en direcciones inusitadas hacia objetivos no 
observables de antemano, pero en los que muchos coinciden, como lo revelan los 
enlaces metafóricos del deterioro con el declive, la destrucción, el desgaste y la 
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decadencia, en una frase, con un dejar de ser. La polisemia como virtud y al mismo 
tiempo como obstáculo es también el atractivo más insidioso del deterioro.

Al imaginar que la zorra de la famosa fábula de Esopo se hubiera dedicado 
a escribir sobre el deterioro inmediatamente después de tras muchos intentos 
infructuosos por alcanzarlas  decidir que las uvas que deseaba estaban verdes, 
aunque las sabía maduras y apetitosas, el deterioro habría sido para ella la deca-
dente necesidad en que se vio a sí misma en ese momento, “cambiando sus deseos 
antes que sus creencias” (Elster, 2005, pág. 244). A diferencia de la zorra ante 
unas uvas también apetitosas, en este escrito se describirá una estrategia para 
disipar el deseo mediante su consumación y justificar la acción necesaria para 
ello; así, se caracterizará la noción del deterioro frente a los espacios urbanizados.

Éste es un objetivo, y trazarlo es una expresión de control en la medida en 
que al desconocer la ruta se define previamente el punto de llegada. Estar situado 
en este punto desde antes de emprender el viaje es un modo fácil y seguro de blin-
daje con respecto a la palabrería, al impulso de glosar. Otra es la cuestión cuando 
se observan situaciones parecidas a la precaución sobre el fervor de las pulsiones, 
pero desde el punto de vista de la vigilancia, que al momento de reducirse se 
reivindica el ímpetu por la entrega a las prohibiciones, el cruce de límites o la 
ejecución de los actos en los que el control se reduce. Los espacios urbanizados del 
deterioro coinciden con la laxitud de la vigilancia.

Los que así podrían denominarse “lugares libres” (Lynch, 1990, pág. 121) 
sintetizan una expresión paradójica si se la observa bajo esta perspectiva. Debido 
a que la sociabilidad está expresada en los abigarrados diseños reglamentarios 
de las sociedades humanas, y ahí se expone precisamente el rigor de las reglas e 
imposiciones colectivas que recaen sobre la dinámica de las acciones individuales 
(Elias, 1990), hablar de libertad puede resultar cacofónico. Sin embargo, el ejerci-
cio de la acción al fin y al cabo es inevitable, y a veces rotundo; se realiza siempre 
bajo una ilusión: la del control propio o la de la ausencia de vigilancia. Se trata 
de ilusiones en la medida en que los agentes que las efectúan las toman en serio.

El punto a discutir no es la libertad a secas; se trata de la libertad experi-
mentada en los espacios deteriorados donde reducir la vigilancia abre paso a lo 
prohibido, lo que motiva la libertad de desear. Un deseo puede ser identifica-
do desde el punto de vista de quienes gozan de lo prohibido por las condiciones 
del espacio, pero puede ser de manera muy diferente según el punto de vista de 
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quienes desean y elevan a exigencia el cuidado del espacio, como si supusieran 
que significa también una modalidad del control (Foucault, 2012). En los espacios 
deteriorados es justamente el control lo que queda reducido, y con ello todo lo 
que depende de él. La habilidad de salirse de control se manifiesta en la medida 
en que existe un repertorio de acciones humanas que establecen metódicamente 
la manera de situarse en los límites del marco conceptual, donde la aceptación y 
la legitimidad se subordinan a la inexactitud y a la desfachatez: “Dentro de toda 
ciudad, lugares llenos de basura se utilizan para almacenajes de bajo coste y para 
actividades de escaso valor, y espacios fragmentados y sin dueño se usan para 
vertidos” (Lynch, 2005, pág. 121).

El deterioro es un proceso, y como tal una derivación por semejanza del de-
clive, pero al tratar de jugar con la presunción de que los procesos avanzan y que 
esto no necesariamente entraña una dirección específica, el declive y el avance 
muestran una relación oculta que permite resaltar una ambigüedad más en la ca-
racterización del deterioro, y es que el declive es descendente y lo contrario del 
avance, aunque al mismo tiempo ambos son una expresión fuerte de la noción de 
proceso. Reducir ambos conceptos de manera separada se convierte en una necesi-
dad para que encajen dentro de una idea más amplia de proceso, que por definición 
es dinámico y se encuentra en desarrollo, entendido esto último como un modo 
eficiente de diversificación no necesariamente lineal o ascendente. De este modo la 
noción del deterioro no basa su valor necesariamente en la negatividad del retroce-
so, mediante la cual dicha noción se define como una imagen de procesos subver-
sivos o paradójicos, sino que precisa una observación más detallada para encontrar 
la lógica de su desenvolvimiento; lo importante por ahora es que en cuanto proceso, 
el deterioro está en movimiento. El deterioro es trepidante (figura 1).

Si la idea no es únicamente adjetivar al deterioro, sino también ofrecer ca-
racterísticas que permitan delimitarlo primero en el ámbito del pensamiento y 
después en los espacios urbanizados, ¿cómo continuar?: solamente al considerar 
que en las ciencias humanas existe la posibilidad de proponer modelos sobre la 
propia interacción con los espacios mediante procesos de pensamiento, como la 
capacidad de simbolización y los productos del pensamiento, como los símbolos 
mismos. Como producto, el símbolo es constitutivo, y por lo tanto, observable. El 
hacer con símbolos simbolizar  es constituyente, y por lo tanto puede implicar.



72

Camilo Lozano Rivera

FIGURA 1. Vestigios de una demolición.

FUENTE: el autor.

Observar e implicarse son dos tareas típicas de la etnografía. Si el rudimen-
to principal de la ciencia y aquí la distinción de texturas blandas y duras no 
está presente  es la confianza en el poder de la razón (Malinowski, 1974), la apro-
ximación al deterioro se torna menos imposible, pero las preguntas no terminan 
aquí: ¿a qué grado de certidumbre es posible aproximarse mediante la indagación 
de un fenómeno como el deterioro? Para empezar, se debe establecer que éste es 
un fenómeno que detona un proceso de percepción ligado a la negatividad, a pesar 
de la multiplicidad de sus manifestaciones.

Es conocido el mito de origen celta sobre Wasteland, que describe una mal-
dición que ocasiona esterilidad sobre la tierra, que solamente desaparecerá por la 
intervención de un héroe. La necesidad del heroísmo para evitar el desperdicio de 
los recursos vitales es un escenario ético opuesto diametralmente a buena parte 
de lo experimentado con mayor frecuencia en la actualidad. La obsolescencia pro-
gramada puede entenderse como una práctica más o menos aceptable por la natu-
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ralidad con que se observa; un ejemplo de esto sucedió en el segundo semestre del 
2014, cuando diputados franceses votaron la aplicación de un castigo penal para 
dicha práctica. Lo cierto es que de manera simultánea a la creación de objetos se 
imprime en ellos una progresiva prescripción de sus lapsos de vida útil. Esta prác-
tica sirve para pensar que el deterioro se puede apreciar como una consecuencia 
directa del paso del tiempo y su consecuente poder de desgaste, pero en ocasiones 
implica también la presión ejercida por una fuerza degenerativa, como la fuerza 
del mercado que subyace en la legitimidad de la obsolescencia programada.

La faceta temporal del deterioro descrita en relación con los objetos ocurre 
en el ámbito individual. Enfoques psicológicos ligados al procesamiento de la in-
formación centrados en el aspecto cognitivo  subrayan que la depresión con-
siste en una enfermedad reductiva, en el sentido de que afecta el desempeño de 
los individuos que la padecen con respecto a las actividades cotidianas que desa-
rrollan, los vínculos emotivos que construyen, y lo que resulta más importante, la 
tendencia a la interpretación negativa de las experiencias propias, independien-
temente de su contenido en casos patológicos extremos. La depresión deteriora la 
subjetividad y la vida individual contenida en ella. El origen de la negatividad alu-
dida en estos casos tiende a coincidir con una apreciación por parte del depresivo 
acerca de que las demandas y obstáculos que el mundo propone son exagerados, lo 
que supera infinitamente la capacidad de respuesta y gestión individuales.

Esta actitud está soportada en los modos de procesar información, y simul-
táneamente estructura las conductas de respuesta; cuando se orienta sistemática-
mente hacia las experiencias que transcurren en el tiempo presente, tiene como 
consecuencia ineludible la edificación de una visión negativa del futuro. Los pa-
trones cognitivos negativos que así emergen, organizan esquemas de percepción 
y de acción que funcionan como una disposición previa hacia la información pro-
veniente del exterior, que en consecuencia se procesa con base en un error cogni-
tivo, en el sentido de que el leitmotiv del procesamiento se basa en elaboraciones 
idiosincráticas que no necesariamente se ajustan a las condiciones objetivas de lo 
real (Ellis, 1968).

La depresión consiste en una auténtica disyuntiva que contrasta con la rea-
lidad de la vida. En este sentido, la depresión es una enfermedad que ejemplifica 
un deterioro del procesamiento de la información con base en errores cognitivos, y 
en la resultante incapacidad física de ejecutar con éxito las actividades más coti-
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dianas. La fundamentación y la extensión en el tiempo del arraigo en una idiosin-
crasia singular a partir de la cual se define toda experiencia social que al mismo 
tiempo es el principio sobre el que se construye la imagen de sí mismo , se tor-
nan evidentes para el depresivo en sus supuestos básicos y en los esquemas que 
los motivan. La autoimagen socialmente influida en su constitución se convierte 
en estos casos en un recipiente de los resultados del procesamiento basados en el 
error cognitivo; en efecto, la autoimagen creada y consultada nada más que en la 
faceta humana de lo imaginario pasa a representar una desilusión de sí mismo. Es 
en lo imaginario donde la operación de lo simbólico funciona como refuerzo para 
estructurar la relación del sujeto con lo real (Kodre, 2011). En virtud de este juego 
de relaciones, el aspecto simbólico del deterioro traba una relación discernible con 
la psiquis, y para el caso específico de la depresión, es el propio cuerpo vivido 
en tanto vehículo de la experiencia y representado en tanto rasgo definitorio de la 
autoimagen  el espacio fundamental de la experiencia del deterioro.

¿Hablar del deterioro implica no decir nada acerca de la realidad? Al estu-
diar el deterioro se ha encontrado que en la dicotomía positivo y negativo reside 
otra paradoja; por positividad o realidad debe entenderse aquélla a la que Cocteau 
(2009, pág. 12) se refiere en su cuaderno de notas cuando estuvo internado en la 
clínica de Saint Cloud para someterse a una desintoxicación: “En el opio, lo que 
lleva al organismo a la muerte es de orden eufórico. Las torturas se producen por 
regresar a contrapelo a la vida”.

Según lo anterior, una singularidad de la experiencia con el opio estriba en 
que es la reiteración de estados eufóricos lo que aproxima a la muerte; el opio 
conduce a un retroceso al estado primigenio inerte que constituye una forma im-
presionante de sublevación ante la vida, ya que ésta es el recurso que la evolución 
emplea para poner en marcha sus designios vitales. Si la muerte es el deterioro 
consumado, actuar para estar cerca de ella es una forma de despliegue algo ex-
travagante definido por su negatividad. Pero que el motivo de una actuación de 
este tipo consista en la experiencia eufórica es paradójico, ya que la euforia es 
paroxística, positiva y vital.

Las palabras de Cocteau sugieren que el placer de la euforia que aproxima a 
la muerte es dulce, pero el regreso a la vida a expensas de esta forma de placer se 
vuelve un martirio. En este orden de ideas, la vida queda revestida de negatividad 
y el placer mortífero ocupa el lugar de lo positivo. Esta clase de subversiones en 
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la valoración asignada a la vida y a la muerte y por qué no, al deterioro y a su 
relación con el desgaste, la atonía y el declive  expone alternativas llamativas 
para indagar su organización semántica.

Para profundizar en la experiencia del deterioro es relevante indagar tam-
bién su simbolismo, con cuya noción se alude aquí a los componentes de la signi-
ficación del deterioro, a las variaciones por medio de las cuales se combinan, a las 
jerarquías en las que dichas combinaciones se organizan y a las estructuras semán-
ticas que emergen de este ejercicio (Goody, 1995). Por lo anterior, se puede afirmar 
que el simbolismo del deterioro tiene similitud con el simbolismo de lo sagrado.

Una caracterización de lo sagrado sugiere que se distingue por las actitudes 
de reverencia y temor con que se orienta la acción colectiva hacia el objeto sagra-
do, tanto si se trata de un espacio, una ceremonia o una proposición (Malinowski, 
1974); lo sagrado se compone de reglas de conducta escrupulosas que regulan las 
condiciones del contexto, lo que reglamenta a su vez las acciones individuales. Es 
identificable con el dominio de lo sagrado el reconocimiento colectivo de la ope-
ración de las fuerzas sobrenaturales, que pueden tener como causa los caprichos 
de las deidades, el poder de la magia o incluso la insatisfacción de los muertos. La 
necesidad de gestionar el influjo que la acción de las fuerzas sobrenaturales puede 
ejercer sobre las vidas y los designios humanos da lugar a estrategias de balance, 
como la ofrenda o el sacrificio, que a su vez delimitan el ámbito de la acción cere-
monial o de los rituales en la vida social (figura 2).

FIGURA 2. Tipología del deterioro y lo sagrado.

Temor / prohibición / conductas no convencionales

Deterioro Sagrado

FUENTE: elaboración propia.
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La experiencia del deterioro acoge entonces una faceta preventiva. El dete-
rioro es síntoma de descuido y se manifiesta en los espacios derruidos y mis-
teriosos, donde los límites aceptables de la acción humana se desvanecen. La 
posibilidad de emergencia de lo otro ese perfil ignorado del que se conoce su 
presencia  se enfrenta con temor: las escaleras son una metáfora de la contin-
gencia, de lo que puede suceder por vía doble (figura 3).

FIGURA 3.

FUENTE: el autor.

La incertidumbre causada por la incapacidad de definir el sentido de las 
cosas o la precisión de su trayectoria afecta a la percepción del espacio cuando 
la visibilidad de lo continuo se interrumpe, cuando aparecen los intersticios y la 
inteligibilidad no depende ya únicamente de la función de tránsito que la escalera 
cumplimenta, sino de las posibilidades latentes de que lo marginal se represente 
en el grafiti o en la intrépida naturaleza vegetal.

Las clasificaciones posibles de rastrear o entrever en la noción del deterioro 
y lo que por medio de su análisis se puede identificar en cuanto a distancia 

semántica o similitud mediante el significado con otros términos , aunque se 
encuentra apenas insinuado en este ensayo sugiere que es susceptible de tratarse 
como una categoría cultural, es decir, se encuentra embebido en un marco cultu-
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ralmente organizado de significación. El deterioro actúa en el espacio donde se 
combinan los caracteres que permiten distinguir significados y sobre los que se des-
pliegan las clasificaciones (Foucault, 1968). En una palabra, el deterioro estructura.

El deterioro puede aproximarse a la agonía como cualidad, y comporta riva-
lidad y lucha. Representa el desequilibrio porque de un modo paralelo al proceso 
de deterioro, es imaginable un proceso de ascenso o embellecimiento que prospera 
mediante los materiales necesarios, aunque su obtención se convierta en despojo. 
El deterioro como instancia que comprende procesos opuestos conlleva una fuerte 
carga de impugnación respecto a aquellos procesos que le contradicen, como la 
rehabilitación, el rediseño y la renovación: a grandes rasgos, a un modo de rivali-
dad. La desaparición se manifiesta así como un resultado predecible del deterioro.

Rivalidad y lucha son las dos características de la agonía (Bataille, 1987) 
cuando la ostentación de poder implica arrebatar el poder a otro. Bataille (1987) 
ilustra la intrincada elaboración de las relaciones de poder con su interpretación 
del potlatch, cuando refiere que la ostentación suntuaria es una modalidad de au-
toafirmación de los sujetos que pueden ejercerla las clases dominantes son las 
clases que gastan , además de una modalidad de reducción de los sujetos opaca-
dos por la ostentación ajena, impotentes de ejercerla. El deterioro expresa también 
el poder arrebatado, la mecánica del despojo, la agonía previa a la desaparición: es 
la depresión opuesta a la vitalidad de los afectos.

El deterioro como criterio

La utilización del deterioro como criterio para hacer inteligibles ciertos fragmen-
tos de espacio urbanizado encuentra una realización específica que interesa co-
municar aquí. El “Plan de ordenamiento territorial” (Alcaldía de Manizales, 2015) 
expone que para el componente urbano de la ciudad es necesario delimitar las 
áreas morfológicas homogéneas.

Para precisar dichas áreas, el plan enfatiza la idea de unidad y que la deli-
mitación de dichas unidades no se agote en el plano morfológico, sino que también 
implique el plano estructural; éste último es resultado de la coordinación de dis-
tintos sistemas superpuestos al espacio, a saber, varios tipos de mallas: ambien-
tal, de servicios públicos, de vías y transporte, de vivienda de interés social, del 
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espacio público, de equipamiento y uso del suelo (Alcaldía de Manizales, 2015). 
Además de una colección, estas mallas son ordenadas y portan una función orde-
nadora para la ciudad. A partir de ellas la ciudad y su orden se conciben como una 
única particularidad homogénea.

Sin embargo, en este punto tal vez residan algunas imprecisiones, ya que 
existen formas físicas como los líquidos o los gases constituidos por partículas 
dispuestas en desorden, aunque homogéneamente (Reynoso, 2011, págs. 262-263). 
Éste es posiblemente el caso de varias expresiones de la realidad social, incluida 
la ciudad, como las representaciones cartográficas de las ciudades que sirven para 
definir y delimitar áreas mapas turísticos, guías de transporte e instrumentos 
de catastro ; los desplazamientos desde una coordenada específica hacia todos 
los demás puntos ubicables en el mapa no obedecen necesariamente a una ley 
de simetría inherente a los espacios. De hecho, el espacio objetivo toma forma y 
significado en relación con valores somáticos: “Cada persona está en el centro de 
su mundo y el espacio circundante es diferenciado de acuerdo con el esquema de 
su cuerpo” (Tuan, 1977, pág. 41).

Son las rupturas en la homogeneidad del espacio urbanizado los que más 
interesa enfatizar en la presente investigación; el “Plan de ordenamiento territo-
rial” (Alcaldía de Manizales, 2015) denomina “zonas de tratamiento urbanístico” a 
estas rupturas o discontinuidades, y además se refiere a:

Los tratamientos urbanísticos [como] decisiones administrativas del “Plan 
de ordenamiento territorial”, por las cuales se asignan a determinado sector 
del suelo urbano una serie de objetivos y procedimientos que van a guiar y 
determinar las actuaciones a futuro en dichas zonas (Alcaldía de Manizales, 
2015, pág. 53).

Dentro de estos tratamientos se incluye la renovación urbana. De acuerdo 
con este plan, el deterioro es una variable para establecer criterios de renovación, 
y es necesario definir las áreas morfológicas homogéneas proclives a la actuación 
administrativa (tabla 1). Aunque falta claridad ante los discernimientos para defi-
nir o suponer la homogeneidad de un área urbanizada, al día de hoy está proyec-
tada la renovación de varias de ellas.
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TABLA 1. Determinantes para abordar las zonas de tratamiento urbanístico.

Tratamiento recomendado / condiciones de la zona
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Valores históricos, urbanísticos, ambientales y 
arquitectónicos destacables

√     √    

Con deterioro físico √ √   √ √  
En proceso de abandono √   √ √    
Condiciones del deterioro social   √   √ √  
Con deterioro ambiental   √ √ √ √  
Déficit de servicios, espacio público y equipamiento   √   √ √  
Rápido crecimiento urbano   √        
Usos inadecuados √   √      
Desplazamiento de la población √   √      
Proyectos de gran impacto urbano a futuro       √    
Proyectos de urbanización espontánea         √  
Proyectos en áreas de amenaza o riesgo         √  

FUENTE: Alcaldía de Manizales (2015).

La homogeneización de áreas del espacio urbanizado es un requisito previo 
para definir el tratamiento específico de los espacios, según el “Plan de ordena-
miento territorial” (Alcaldía de Manizales, 2015). El ámbito procedimental no ad-
mite una crítica tan recia como la que requiere el ámbito de las definiciones, los 
conceptos y la claridad expositiva. La utilización terminológica del deterioro está 
en detrimento de la densidad conceptual que se puede explorar, pero y sobre todo 
lo demás  demuestra una ligereza inquietante por parte de la administración de 
la ciudad.

El deterioro definido como una clase a la que se le pueden asignar obje-
tos, en este caso fragmentos del espacio de la ciudad  posee un valor instrumen-
tal, sin embargo, no se considera que estimar el deterioro como un rasgo o cualidad 
constitutiva de los objetos para asumirlo como criterio clasificatorio inamovible 
puede ser un razonamiento que parta de una base inestable, altamente proble-
mática, cuando no directamente equivocada. Con respecto a las características 
físicas del entorno (Gibson, 2015), aquéllas que pueden cuantificarse o calcularse 
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con base en escalas y unidades físicas deben medirse en consideración con las 
propiedades de los organismos que interactúan con el entorno en que se inscriben 
dichas cualidades. El affordance es la complementariedad entre las cualidades de 
organismos y las del entorno (Gibson, 2015). Este término pretende dar cuenta de 
la conectividad entre la estructura del ambiente y la percepción como una forma 
de acción. Sin embargo, en este affordance (Gibson, 2015) el ambiente cultural 
está ausente (Hutchins, 2010).

Tomar en cuenta el deterioro como categoría cultural en el sentido esbozado 
en el apartado anterior no invalida lo anterior (Gibson, 2015), más bien permite 
pensar en detalle la aplicación de la categoría cultural del deterioro para hacer 
inteligible el ambiente construido para su delimitación y para asignarle un sen-
tido, actividades dirigidas menos hacia las cualidades propiamente dichas de los 
espacios a los que se reviste con esta categoría, y más a la posición y a los intere-
ses de conocimiento desde los que se proyecta la categoría del deterioro sobre una 
realidad concreta, como lo ejemplifica la administración de las ciudades. Aunque 
en esta apreciación hay un profundo debate filosófico sobre la ontología del terri-
torio, también posee una distinción ontológica de lo urbano y la posibilidad de una 
crítica de cierre.

Desde los trabajos de Louis Wirth en la primera mitad del siglo XX sobre el 
alcance de lo urbano, ha quedado en los anales de la reflexión sobre la ciudad 
y lo urbano el hecho de que su ontología remite a “lo efímero, lo transitorio, la 
complejidad y la movilidad” (Hiernaux, 2013, pág. 16), lo cual puede comprenderse 
como constitutivo de la personalidad urbana. Si se toma como punto de parti-
da este postulado, conviene cuestionar si la renovación urbana sustentada en la 
idea del deterioro permite consolidar la experiencia de lo urbano mediada por la 
incertidumbre, la inmediatez y lo contingente o fortuito que definen la ontología 
(Hiernaux, 2013), donde emerge la figura del flaneur,1 o se establece sobre otras 
bases menos interesadas por la conformación y transformación de subjetividades 
urbanas, como los traslados del suelo urbano al ámbito de las mercancías, y la 

1 Concepto inspirado en el término acuñado por Charles Baudelaire, referente a un hom-
bre que deambula sin rumbo, que se deja llevar sin apuros y que se sorprende con hallaz-
gos en cada esquina, como un verdadero vagabundo (Mundo Flaneur, s.f.).
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subordinación del espacio urbanizado a las dinámicas del mercado, lo que da im-
portancia a la ciudad según su potencial extractivo (Weber, 2002).

Es importante señalar (figura 2) que allí no se muestra únicamente la ins-
trumentalidad del deterioro como criterio de clasificación de los espacios urba-
nizados, sino que aparece también como indicador de formas de tratamiento e 
intervención, entre las que cabe contar la rehabilitación urbana, la renovación y 
el redesarrollo.

El deterioro como criterio de clasificación de los espacios urbanizados ante-
cede a la justificación de imposiciones en la morfología de la ciudad, cuya admi-
nistración soslaya ciertos fragmentos del espacio urbanizado, para después del 
paso del tiempo emplear el deterioro como causa de la intervención administra-
tiva. De este modo, el deterioro funciona como causa invertida, como criterio de 
clasificación que permite inscribir el paso del tiempo de la negligencia institucio-
nal sobre el espacio. Se trata de un ejemplo típico del papel de las instituciones 
en la relación social que conlleva la naturalización de lo social, la inversión de las 
causas y los efectos (Bourdieu, 2000, pág. 20).

Conclusiones

En su análisis del edificio teórico de Michel Foucault, West-Pavlov (2009) señala 
una distinción entre los discursos del espacio que apelan a metáforas y demás 
tropos de carácter espacial como recursos argumentativos  y los espacios del 
discurso que efectivamente interactúan con las formas físicas de la ciudad y los 
modos de vida urbanos asociados a ellas. De aceptarse esta distinción, en el “Plan 
de ordenamiento territorial” (Alcaldía de Manizales, 2015), el uso de la noción del 
deterioro debe considerarse en ambos discursos.

Los efectos que pueda tener la declaración en la administración de la ciudad 
acerca de un complejo edificado y deteriorado dentro de una ciudad no se agotan 
en el aspecto físico del espacio, sino que inciden en los sistemas humanos de inte-
racción que constituyen la trama urbana.

Un entendimiento más agudo de los discursos oficiales sobre la zonificación 
de las ciudades implica estudiar los conceptos clave empleados para estos fines. 
Elaborar la distinción entre el uso terminológico de un concepto y el uso concep-
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tual de un término sirve para conducir mejor las posibilidades de la crítica sobre 
los procesos urbanísticos en marcha hoy día.
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C A P Í T U L O  4

Tiempo, espacio y acción pública 
urbana. La crisis como coartada  
en una operación de urbanismo  

en Colombia

Gregorio Hernández Pulgarín

Introducción

SI BIEN LAS OPERACIONES DE URBANISMO 
suelen legitimarse mediante sus bondades arqui-
tectónicas y por su aporte a la economía local, 
a la movilidad y al uso del espacio público, su 

justificación trasciende los aspectos político, económico 
y técnico donde suele confinársele tanto por planificado-
res como por muchos analistas del tema. Las operacio-
nes de urbanismo, al igual que las demás modalidades 
de acción pública albergan una particularidad cultural 



86

Gregorio Hernández Pulgarín

(Dubois, 2012; Lascoumes y Le Gal s, 2012; Muller, 2000; Nay, 1994; Shore, Wri-
ght y Pero, 2011) expresada por medio de categorías que como las de crisis de 
progreso, deterioro, degradación y competitividad  reflejan la adhesión de los 
planificadores a discursos de naturaleza simbólica que sirven para construir la 
realidad, en este caso la de una ciudad que debe transformarse mediante acciones 
de planificación. Las categorías mencionadas aluden al devenir del tiempo y de 
la ciudad, y su utilización por los planificadores urbanos no es nunca arbitraria, 
se encuentra ligada a una conceptualización y experiencia culturalmente orga-
nizadas del tiempo pasado, presente o futuro, es decir, a una temporalidad que 
permite justificar y hacer comprensible el contexto de las intervenciones sobre el 
espacio urbano, y en consecuencia, dotar de sentido al cambio espacial a partir 
de categorías temporales.

En virtud de lo anterior, las operaciones de urbanismo son expresiones pri-
vilegiadas del cambio de una ciudad. Promueven la modificación de la estructura 
urbana de un cierto tiempo presente, y reflejan la voluntad de algunas elites que 
detentan el poder para generar rupturas o continuidad con el pasado, pero sobre 
todo evocan deseos y aspiraciones que reposan en la idea de futuro de la ciudad 
representada por ese colectivo. Dichas ideas acerca de la transformación operada 
sobre el espacio urbano se basan en concepciones culturalmente organizadas del 
pasado, presente y futuro, se reflejan en imágenes, narraciones y discursos legi-
timadores que es posible aprehender con el concurso de diferentes saberes de las 
ciencias sociales.

Las operaciones urbanísticas, sobre todo aquéllas que transforman signifi-
cativamente el espacio urbano, emplean el tiempo como un recurso para historiar 
y virtualizar la imagen de la ciudad (Zisman, 1998); funcionan como expresiones 
privilegiadas del cambio al mostrar mediante la estructura urbana una ruptura 
o continuidad con el pasado, pero sobre todo al evocar una idea sobre el futuro. 
Esto es evidente en Pereira, una ciudad intermedia de Colombia, cuya transforma-
ción urbanística fue emprendida mediante el “Plan parcial de renovación urbana 
Ciudad Victoria”. En el marco de esta iniciativa fueron demolidas 10 hectáreas 
del centro de la ciudad caracterizadas por el deterioro del espacio físico y por 
prácticas ilegales prostitución infantil, hurto, microtráfico de narcóticos  o 
socialmente proscritas prostitución, comercio informal, mendicidad  en dicho 
espacio. En su lugar se construyó una plaza cívica y un parque lineal que dotaron 
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de espacio público al centro de la ciudad. Además, se construyó un edificio público 
que acogería un centro cultural , otro edificio para uso público y privado, y 

lo más importante en términos financieros, fiscales y de atractivo para la ciudad: 
un centro comercial y una tienda de gran superficie. Las obras iniciaron en 2002, 
pero desde enero de 1999, a raíz de un terremoto, ocurrió un conjunto de hechos 
que tornaron viable la iniciativa. Entre éstos se pueden señalar principalmente la 
autorización para demoler el edificio central de la Plaza de Mercado de la Pereira 

conocida como La Galería, un centro articulador de actividades en la zona , la 
aplicación de recursos nacionales para adelantar programas de inversión social 
con las comunidades vulnerables del sector y la aprobación del “Plan de ordena-
miento territorial” (Alcaldía de Manizales, 2015).

La intervención se sustentó en la necesidad dictaminada por el gobierno 
municipal de la época de recuperar esta zona en crisis, y en el deseo de transfor-
mar el espacio urbano según ideas relativas a la modernización y a la competiti-
vidad. El hecho de que administradores y planificadores justifiquen y emprendan 
una intervención sobre el espacio urbano al presentarla como necesaria o desea-
ble, pone en juego concepciones culturales que sirven para legitimar operaciones. 
Dichas concepciones culturales que simultáneamente describen y legitiman el 
cambio  podrían ser las alusiones al nuevo espacio producido mediante la ope-
ración como un referente identitario para la ciudad moderna o competitiva
, las representaciones sobre un futuro deseable para la ciudad ganadora o in-
novadora  o la búsqueda de correspondencias de las operaciones del presente 
con realizaciones del pasado la operación como la causa de una transformación 
urbana que demuestra la fuerza colectiva heredada de los ancestros.

Las reflexiones propuestas a continuación articuladas sobre todo por me-
dio de la noción de crisis urbana o crisis de la ciudad  pretenden aclarar una 
particularidad usualmente oculta de la planificación urbana: la concerniente a as-
pectos culturales que buscan concederle legitimidad. Estos aspectos se reflejan en 
discursos y prácticas aportadas por actores que tienen un lugar importante en la 
construcción de ciudades, y que las vuelven estructuras de múltiples posibilidades.



88

Gregorio Hernández Pulgarín

Algunos elementos para la discusión

La presente investigación pertenece a los estudios de semantización del espacio 
urbano, marco amplio de dotación de sentido al espacio abordado por la antropo-
logía desde hace décadas. La significación del espacio ha sido empleada por la 
corriente francesa de la antropología del espacio, que ofrece una perspectiva sobre 
los procesos sociales estudiados por la geografía y la arquitectura (Segaud, 2007).

La perspectiva de análisis a que pertenece esta reflexión se aproxima a la 
antropología espacial, aunque revela un interés urbano. En consecuencia, una 
entrada analítica a aspectos relativos a la ciudad y a algunas de sus particulari-
dades abordadas por la cultura de las muchas posibles  se concreta en torno 
al sentido otorgado al tiempo, cuando se pretende llevar a cabo un proceso de 
transformación urbana liderado por las instancias políticas que tienen a cargo 
las funciones de urbanismo o de planificación urbana en una ciudad. Al seguir la 
línea culturalista de aproximaciones a la acción pública, a la sociología, a la cien-
cia política y a la antropología (Commaille, Simoulin, y Thoemmes, 2014; Dubois, 
2012; Lascoumes y Le Gal s, 2012; Muller, 2000; Shore, Wright y Pero, 2011), es 
posible sostener que el sentido otorgado al devenir del tiempo puede funcionar 
como un principio de legitimación de la acción pública orientada a transformar 
o a fabricar la ciudad. Categorías como la del deterioro, degradación del espacio, 
crisis urbana, refundación o modernización de la ciudad entre un gran conjunto 
de expresiones que suelen emplearse al momento de justificar una acción política 
concreta de transformación urbana, como una renovación urbana o una iniciativa 
de expansión  describen o construyen formas específicas de entender el tiempo 
y de actuar de acuerdo con él, es decir, son temporalidades.

Hartog (2014) de acuerdo en parte con la argumentación de Koselleck y 
Richter (2006), y de Sahlins (2008)  emplea el concepto “regímenes de historici-
dad” para aludir a la manera específica en que cada sociedad otorga unas cualida-
des simbólicas al tiempo, lo que demuestra el inextricable vínculo entre historia y 
cultura (Sahlins, 2008). Los trabajos de estos autores analizan la noción de tem-
poralidad como conceptualización y experiencia cultural del tiempo, y encuentran 
un sustento más que en los copiosos debates filosóficos o de la física sobre el 
tiempo  en aportes de autores próximos a la antropología como Elias (2014), que 
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en uno de sus textos clásicos sobre el tiempo plantea que todas las sociedades pre-
sentan una manera singular de aproximarse a él, y formula además que el tiempo, 
en tanto construcción, “procura a los hombres medios de orientación importantes 
para cumplir ciertas tareas” (Elías, 2014, pág. 103). Es precisamente el énfasis 
práctico del tiempo para realizar tareas donde radica la pertinencia del concepto 
de temporalidad (Elias, 2014), lo que permite entender el papel conceptualizador 
del pasado, presente y futuro en las acciones concretas con las que se pretende 
fabricar la ciudad mediante la práctica del urbanismo o de la planificación urbana.

Una acción concreta de planificación del espacio urbano y su resultado, la 
fabricación de la ciudad, obedecen a una conceptualización del tiempo defendida 
por los actores que promueven dicha intervención, y que dichas elites de la ad-
ministración pública la defiendan por su finalidad estratégica de legitimar la rea-
lización de la operación urbanística. Esta conceptualización incorpora una visión 
sobre el pasado, presente y futuro de la ciudad, estudiada a partir de los efectos 
que acarrea la transformación urbanística. Las operaciones de renovación urbana 
suelen reposar sobre una conceptualización del tiempo presente de la ciudad, o de 
un espacio específico de ésta en crisis que se objetiva en categorías como deterioro 
o degradación del espacio urbano, o en las poblaciones que constituyen sus usua-
rios habituales (Rojas, 2010); dicho espacio deteriorado o degradado se concibe 
como anacrónico cuando se lo ubica en una línea temporal imaginaria de progreso 
o modernización de la ciudad.1 Esta temporalidad de crisis urbana, aunque emerge 
de la lectura del presente, incorpora una perspectiva que involucra el pasado in-
mediato donde se hallan las causas de la crisis.

En la actualidad, las grandes operaciones de desarrollo urbano y las de re-
novación urbana suelen reproducir discursos de corte ideológico sobre el futuro 
como fuente de legitimación. En esa medida, renovar un espacio degradado de la 
ciudad puede considerarse una forma de acceder a un tiempo marcado por una 
cierta idea de modernidad, o por formar parte con una posición ventajosa  de 
un escenario de competitividad interurbana. El desarrollo urbano también tiende 
a hallar un asidero temporal en el futuro mediante las nociones de innovación 

1 En los casos de las operaciones de urbanismo de desarrollo o de expansión urbana, la 
crisis se asocia con un incremento poblacional reciente que conlleva un déficit de vivien-
da y problemas económicos de la ciudad, que a su vez demandan dinamizar su territorio.
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arquitectural o de innovación urbanística, afines a una temporalidad futura  
que promete a la ciudad desarrollo, progreso y modernización.

El uso de la temporalidad como fuente de legitimación de una operación de 
urbanismo, aunque suele ajustarse a la idea agustiniana del tiempo en términos 
del pasado, presente y futuro, no presenta necesariamente una lógica lineal (Har-
tog, 2014) identificable en momentos específicos de la realización de una operación 
de urbanismo. En una misma acción la oficialización de un decreto municipal 
para emprender una operación de urbanismo  pueden encontrarse referencias 
a un pasado remoto en términos de la ciudad, que pueden buscar la continuidad 
identitaria entre el espacio antiguo y el nuevo espacio producido, o más común-
mente para destacar hitos del pasado que demuestran la capacidad de resiliencia 
o el heroísmo de los habitantes de la ciudad. Puede encontrarse también una re-
ferencia a un pasado próximo problemático que desencadena una temporalidad 
presente de crisis, aunque siempre aparecen como punto de llegada referencias al 
futuro que recogen ambiciones y deseos en sintonía con las ideas que las elites 
albergan sobre el desarrollo, la modernidad y el progreso.

Estas formas simbólicas de la conceptualización y de la experiencia del 
tiempo, además de fungir como un principio de orden para emplear las interven-
ciones sobre el espacio urbano, también legitiman el cambio. Mediante discursos, 
imágenes y relatos sobre el tiempo, quienes construyen la ciudad pretenden crear 
entre los ciudadanos y entre otros actores e instituciones la sensación de que una 
operación urbanística es necesaria, deseable o inevitable. En dichos discursos, 
imágenes y relatos sobre el tiempo, el analista puede advertir la puesta en funcio-
namiento de ciertas particularidades de la cultura, como la identidad, el mito o la 
ideología, que suelen ofrecer soporte existencial a los individuos y colectivos que 
las emplean.

Crisis y refundación como principios de legitimación 
de una operación de urbanismo

El concepto de crisis se convirtió “en un eslogan central”, “en un estado perma-
nente” (Koselleck y Richter, 2006, pág. 358) de tiempo actual en casi todas las 
áreas, debido a su fuerza y flexibilidad metafórica para referirse a un momento 
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de transición donde son convocados el juicio, la necesidad de elegir y la toma de 
decisiones (Koselleck y Richter, 2006; Morin, 1976; Vulbeau, 2013). La crisis le 
concede un sentido específico al tiempo en términos de distensión, ruptura his-
tórica, incertidumbre y hasta decadencia. Es un tiempo donde las expectativas 
suelen refugiarse en la utopía y donde la tradición se cuestiona. Como tempo-
ralidad, el sentido atribuido al curso del tiempo y al cambio por una sociedad o 
por un segmento de ésta tiene un carácter subjetivo o intersubjetivo cargado de 
emociones y juicios de valor (Koselleck y Richter, 2006, pág. 358).

En arquitectura y en urbanismo se alude a diferentes tipos de crisis de la 
ciudad; se emplea también la noción de crisis urbana para referir los efectos de 
la globalización sobre la transformación de espacios urbanos que pierden los re-
ferentes de sentido local (Sklair, 2010). Otros se refieren a ciudades en crisis para 
explicar el declive económico ocasionado por la competencia interurbana (Fujita, 
2013; Knieling y Othengrafen, 2015), y por el declive de las economías afectadas 
por los cambios en los mercados financieros (Eckardt, Ruiz y Buitrago, 2015). Los 
numerosos ejemplos sobre la valoración del espacio en decadencia (Baber, 1998; 
Delgado, 2007; Mercier, 2010; Ortiz, 2012; Rojas, 2007; Samara, 2010) que antecede 
a las operaciones de renovación urbana podrían engrosar la lista de los usos de la 
noción de crisis en urbanismo y en arquitectura.

En este apartado se enfatizará la noción de crisis urbana o de ciudad2 em-
pleada por planificadores urbanos, urbanistas y arquitectos que forman parte del 
medio operacional, y le confieren un contenido específico a la noción de crisis, con 
el objetivo de dar cuenta sobre la incertidumbre que implica lo que consideran una 
transformación perturbadora, y que no pocas veces posee una connotación negati-
va ante la que deben elegir y tomar decisiones. Las formas de percibir y afrontar la 
crisis varían y dependen de diversos factores: filiación política, conceptualización 
de la ciudad, modelos asumidos de planificación y de ciudad, tendencias arquitec-
tónicas vigentes, disposiciones políticas y normativas nacionales, entre otros.

En virtud de lo anterior, podría afirmarse que “sin subestimar los factores 
materiales y físicos del desencantamiento relativo a la crisis, ésta es antes que 

2 Cada una de estas nociones alberga un sentido particular. En esta investigación, la 
noción de crisis presentada es la que construyen los propios planificadores, que suelen 
utilizar como sinónimo de acuerdo con lo que traten de justificar con su empleo.
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todo una crisis de representación” (Roncayolo, 1985, pág. 670). Lo anterior implica 
que cuando se habla de crisis, se alude a las transformaciones inciertas y deca-
dentes de la ciudad, y a la manera en que los ciudadanos y los encargados de la 
gestión urbana juzgan dichas transformaciones. Este juicio surge del contraste 
entre la experiencia del modelo urbano cuestionado y las expectativas del nuevo 
modelo que orienta sus decisiones y elecciones futuras.

Las decisiones y elecciones inherentes al periodo de crisis se convierten en 
formas de acción pública urbana, basada en medidas de urgencia que deben ofre-
cer una respuesta oportuna a las dificultades de los ciudadanos.

[En ocasiones esta] acción pública se utiliza en las situaciones de crisis 
para introducir reformas de fondo y realizar intervenciones urbanas de 
gran envergadura. Las situaciones de crisis son efectivamente el sustento 
de intervenciones extraordinarias que tienen por objetivo hacer cumplir 
aquello que los poderes públicos no han podido hacer hasta ese momento 
(Maccaglia, 2014, pág. 161).

Es usual que la crisis urbana sea vista como una coartada para llevar a cabo 
una transformación del espacio que tiende a justificarse por una supuesta inevita-
bilidad. En ese sentido, la crisis constituye una ruptura o discontinuidad a resolver 
por medio del cambio radical que puede ofrecer una nueva apuesta de planifica-
ción urbana o una intervención arquitectónica inevitable.

Las intervenciones espaciales urbanas presentadas como inevitables y que 
movilizan la noción de crisis han sido objeto de análisis desde diferentes discipli-
nas. Una corriente de estudios urbanos críticos propone un análisis en términos de 
lo que suele llamarse ideologías neoliberales en la conceptualización y gobierno de 
las ciudades actuales. Algunos de estos estudios aceptan dichas transformaciones 
como manifestaciones de la privatización de la ciudad (Hackworth, 2006; Harvey, 
2009; Low, 2009), de una conceptualización cosmética del espacio (Esteban, 2007; 
Van Criekingen, 2008), de la injusticia espacial relativa a las nuevas formas de 
gobierno urbano (Harvey, 1989; Peck, Theodore y Brenner, 2009) o de la mercan-
tilización de la ciudad (Brenner, Marcuse y Mayer, 2011; Ortiz, 2012). A diferencia 
de muchas de estas aproximaciones, lo propuesto aquí tiene que ver con el análisis 
de la transformación de un espacio de la ciudad y de esta misma en función de la 
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noción de crisis, una temporalidad construida y puesta en funcionamiento como 
instrumento de legitimación del cambio urbano planificado. Dicha transformación 
busca trascender la crisis y aproximar la ciudad a un futuro promisorio.

Desde la presente propuesta, las acciones políticas ejecutadas para transfor-
mar los espacios en las ciudades actuales, además de entenderse como instru-
mentalización de los principios del capitalismo, son una forma de “rehabilitación 
simbólica del espacio urbano” (Althabe, 1993, pág. 7), donde confluyen diferentes 
maneras de significar categorías para comprender el tiempo, unas veces promo-
vidas por quienes conciben y ejecutan la acción pública urbana, y otras para res-
ponder a fenómenos sociales que no necesariamente obedecen las políticas de los 
representantes del Estado. Las manifestaciones del deseo de cambio en los casos 
de renovación urbana pertenecen a la voluntad expresa de superar periodos de 
crisis, y de establecer un nuevo modelo de ciudad que en América Latina tiende 
a enaltecer el espacio urbano de actividades económicas del sector terciario de la 
economía. Lo anterior hace recurrente una rehabilitación física y simbólica donde 
se privilegia la presencia de centros comerciales o edificios que acogen actividades 
de servicios, que favorecen la producción y reproducción de formas de vida aso-
ciadas a valores del consumo y la posesión ostentosa de bienes (Borsdorf, 2003; 
Capron, 2000; De Mattos, 2002; Janoschka, 2002).

La crisis como un medio de valoración del espacio urbano.  
Apuntes desde el caso de Ciudad Victoria, en Pereira, Colombia

En este apartado se analizará la valoración simbólica de un espacio urbano a lo 
largo de un periodo de transformaciones de naturaleza económica durante el 
siglo XX y comienzos del XXI en Pereira, Colombia (figura 1), y se aborda la 
transición entre un momento en que La Galería sintetizaba sentimientos y signi-
ficados de adscripción favorables gracias a su vínculo con la economía cafetera, 
actividad económica que devino intrascendente, y donde la valoración simbólica 
negativa de este espacio en crisis, ahora obsoleto, justificó su demolición y la 
construcción de un complejo urbano de vocación comercial moderna. Las nocio-
nes de crisis urbana y crisis de la ciudad según la acepción a veces ambigua 
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de los planificadores urbanos  constituyen una temporalidad analizada gracias 
a un diálogo entre antropología y urbanismo.

FIGURA 1. Pereira, Colombia.

FUENTE: imagen elaborada por Viviana Grisales, 2016.

La Galería constituyó entre la década de 1920 hasta el final del siglo XX un 
espacio de intercambio de bienes agrícolas y servicios variados entre comerciantes 
rurales y una parte importante de los pobladores de la ciudad. El edificio principal, 
una estructura de dos manzanas construida en 1957 y demolida en 1999, fungía 
como epicentro de actividades que vitalizaban el sector.

Este centro comercial abarcaba cerca de nueve hectáreas en el centro de la 
ciudad, sin embargo, su área de influencia era más extensa. Hasta finales de la 
década de 1980, el centro de la ciudad y La Galería concentraban las funciones de 
intercambio, comunicación simbólica y poder que justificaban su jerarquía como 
centro urbano (Monnet, 2000). La economía de la región, sustentada en la pro-
ducción de café, tenía un lugar privilegiado en la configuración de este espacio 
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urbano. El papel simbólico de la economía cafetera en relación con La Galería en 
la jerarquía de los espacios urbanos en Pereira se define en términos del “sistema 
de valores que permite ‘medir la condición’ de centralidad de [este] lugar en un 
orden simbólico” (Monnet, 2000, pág. 403). En dicho orden urbano, las prácticas 
asociadas a la caficultura no solamente eran importantes porque regulaban la vida 
económica de la ciudad y del país, cumplían un rol clave en la configuración de los 
poderes locales y se habían convertido en una fuente de sentimientos de pertenen-
cia sociocultural y territorial, y en general, en referentes de la construcción sim-
bólica e ideológica de la “identidad cafetera nacional” (Tocancipá, 2010, pág. 115).

A pesar de su relevancia simbólica, La Galería comenzó a ser descrita desde 
la década de 1980 como un sitio peligroso y marginal, más que como un lugar de 
importancia comunitaria. A partir de la década siguiente, como consecuencia del 
deterioro por el paso del tiempo, la falta de mantenimiento y dos terremotos en 
1995 y 1999 , según los planificadores urbanos y otras elites privilegiadas en la 
representación de la ciudad periodistas y ciertos intelectuales , este sector 
atravesó una crisis que marcó el punto de inflexión para su desaparición, para 
transformar el centro de la ciudad y para adoptar nuevos referentes simbólicos que 
sustentaran la nueva forma urbana.3 La crisis objetivada en la idea del deterioro de 
este espacio, además del desarrollo creciente de actividades asociadas con la ilega-
lidad y la informalidad, y el desprecio de un espacio representativo de la ruralidad 
constituyeron motivos para cuestionar sus cualidades simbólicas.

En este periodo, las actividades ilegales de la economía informal coexistían 
con una economía formal decadente. La economía local comenzó un descenso sig-
nificativo debido a la ruptura del Acuerdo internacional del café, de 1989, y como 
resultado de la apertura económica adoptada por el gobierno nacional entre 1990 
y 1994. La ruptura del acuerdo tuvo como consecuencia inmediata la caída de los 
precios internacionales del café colombiano. Entre los principales efectos locales 

3 En un influyente periódico local, el Diario del Otún (Herrera, 1999), se apelaba a una 
analogía organicista para afirmar que La Galería era un cáncer en la ciudad, debido a su 
influencia nefasta en el vecindario el centro  y en la ciudad. Esta idea fue compartida 
por algunos representantes de la administración municipal, que encontraron en el daño a 
los edificios de la zona la oportunidad de acabar con este presunto espacio patológico, y 
replantear el futuro de la ciudad.
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se cuenta el empobrecimiento de los productores propietarios, la pauperización de 
un gran número de individuos que servían de mano de obra en la caficultura y la 
reducción del flujo de dinero asociado a este importante rubro económico (Cepeda 
Emiliani, 2011; Murillo Lozano, 2010; Tocancipá, 2010). El efecto también fue signi-
ficativo para otras actividades tributarias de la economía del café realizadas en La 
Galería, como la venta de herramientas, alimentos, productos comerciales diversos 
y la prestación de servicios de ocio a los agricultores (figura 2).

Los efectos de la apertura económica se reflejaron principalmente en las 
industrias locales, que desde este momento tuvieron que competir por los merca-
dos nacionales con las industrias extranjeras en situación muy desventajosa de-
bido a la caída de las restricciones y a la importación de bienes (Lotero Contreras, 
1998; Montoya, 2013).

FIGURA 2. La Galería en la década de 1960.

FUENTE: García (s.f.).

La crisis del café derivada de la apertura neoliberal de la economía y los 
efectos de terremotos ocasionaron una serie de perturbaciones conocidas como 
crisis de la ciudad, que mantuvieron el foco de atención de los planificadores di-
rectamente sobre la situación crítica de La Galería, a pesar de tratarse de una serie 
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de transformaciones que involucraban globalmente a la ciudad. Las consecuencias 
de estos fenómenos influyeron en la precarización de las condiciones de vivienda, 
fenómeno reflejado en el incremento de la segregación espacial (Rivera, 2013) y 
en el incremento de habitantes de la calle, como vendedores ambulantes y otros 
ciudadanos que desempeñaban en el centro y en La Galería actividades informales 
o ilícitas.

La situación económica local, el efecto de la crisis de la década de 1980 en 
América Latina, o década pérdida, y posteriormente la apertura neoliberal han 
influido en la configuración de la crisis de la ciudad (Giraldo, 1999; González, 2010; 
Henao, 1996), o crisis urbana en Colombia (Arango, 2013; Sáenz y Velásquez, 1989; 
Santana, 1985). Como en otras ciudades, Pereira y particularmente La Galería re-
flejaron los síntomas de una crisis (González, 2010) que preocupaba a los planifi-
cadores y expertos desde la década de 1970. Diversos factores ausencia de ins-
trumentos eficaces de planificación urbana, centralización del poder político, falta 
de planificación apropiada al reto de la urbanización creciente, visión reducida de 
la ciudad sostenida por los administradores de las ciudades y disputas e intereses 
económicos y políticos  han configurado “ciudades feas y caóticas” (González, 
2010) que caracterizan bien el concepto de crisis.

Esta conceptualización del cambio urbano expresada por una noción de cri-
sis que incluye la idea de una ciudad fea y caótica resume en parte la opinión 
generalizada entre habitantes y planificadores urbanos de Pereira en este contexto 
histórico. Efectivamente, las condiciones económicas experimentadas en la década 
de 1990 y su correlato espacial tuvieron un efecto sobre la devaluación simbólica 
de La Galería, que antes de las transformaciones señaladas era un lugar defendido 
por su relevancia económica en la economía local, y sobre todo por su codificación 
en términos de identidad y adscripción. La transformación de la situación econó-
mica tuvo un efecto sobre la manera en que diferentes actores apreciaban el sector 
de La Galería, y en particular sobre la tolerancia a la crisis espacial debida al de-
terioro físico y a la degradación social, a pesar de que éstas no fueran condiciones 
nuevas experimentadas en dicho espacio (figura 3).
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FIGURA 3. La Galería en 1999.

FUENTE: Alcaldía municipal de Pereira.

En este punto, la noción de crisis adopta un carácter de temporalidad coar-
tada. El espacio urbano devaluado motiva poner en marcha una serie de acciones 
públicas concretadas en la renovación urbana de Ciudad Victoria, que ofrece una 
nueva configuración espacial donde no tendrían cabida prácticas de comercio ha-
bituales. Conceptualizar el futuro implicaba un mercado más sofisticado para los 
productos agrícolas, así como renovar el sector y reubicar vendedores y usuarios 
estigmatizados.4 La demolición del edificio principal de La Galería y de otros 20 

4 Según señalaba una columna del diario La Tarde: “La ciudad no necesita más galerías. 
No tiene sentido acabar con un centro de podredumbre social para trasladarlo a otro 
lugar. Pereira no necesita ‘galemba’ [galería], y si fueren necesarios otros centros de 
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edificios del sector posibilitaba crear por medio de la intervención sobre el espacio 
una imagen coherente con el deseo de acceder a un ideal de ciudad con futuro 
promisorio. Estas acciones, ejecutadas entre 1999 y 2001 permitieron borrar una 
configuración espacial asociada con un pasado desprovisto de valor simbólico, 
porque según los planificadores éste no tenía un vínculo con el tipo de espacio 
urbano moderno que requería la ciudad (figura 4).

FIGURA 4. Zona renovada, Operación Ciudad Victoria.

FUENTE: Alcaldía municipal, 2004.

Antes de iniciar la construcción del nuevo espacio moderno representado 
por la operación de urbanismo para Ciudad Victoria, la descripción del espacio 
en función de la crisis obligaba a su intervención; para este propósito fue clave 
incorporar a la noción de crisis las “retóricas de la degradación social” (Stanchieri, 
2012), es decir, aquellos discursos que suelen asociar la noción del deterioro del 
espacio físico con juicios morales y estéticos que descalifican las prácticas y usos 
no convencionales que algunos ciudadanos hacen. En el caso de Pereira, tuvieron 
cabida acciones de limpieza que favorecieron a los nuevos actores clave en la 

mercadeo, como los de la Caja de Compensación Familiar u Olímpicas, ello debe dejarse 
en iniciativa particular. Para los campesinos productores de artículos perecederos basta 
fomentar la constitución de una cooperativa de productores. No más galembas, por Dios, 
no más. Pereira debe superar esa etapa pueblerina” (Mejía, 1999, pág. 9).



100

Gregorio Hernández Pulgarín

configuración del sector: los inversionistas que financiarían la construcción de 
un centro comercial y de una tienda de gran superficie, que se convertirían en un 
punto de inflexión entre una temporalidad de crisis y una temporalidad asociada 
con ideas de modernidad y competitividad.

Conclusiones

La realización de una operación de urbanismo en Ciudad Victoria requirió de un 
mecanismo de legitimación sustentado en una noción de crisis que serviría a 
los planificadores urbanos para interpretar las transformaciones del espacio ur-
bano de un sector del centro de la ciudad. Este cambio reveló simultáneamente 
un fenómeno económico y su codificación cultural. Para comprender la manera 
como se presentaba en este contexto la acción pública urbana se superó aquí el 
análisis centrado en la economía y la política, y se elaboró una interpretación de 
sus particularidades culturales, y se propuso que una operación de urbanismo 
puede legitimarse gracias a las formas de entender y practicar el tiempo. Dichas 
concepciones organizan el mundo cultural, lo que otorga sentido a las acciones 
conscientes e inconscientes emprendidas para convertir un espacio en objeto de 
crisis o en fuente potencial de modernidad.
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C A P Í T U L O  5

Sintaxis espacial y percepción 
de seguridad. Revisitando viejos 
problemas con nuevos enfoques

Jorge Eduardo Miceli

Introducción. Seguridad urbana y manejo  
del espacio: Los términos del debate

LA PROBLEMÁTICA DE LA SEGURIDAD URBA-
na se ha convertido en las últimas décadas en el 
eje de una serie de problemas de planeación de 
gran influencia en los medios de comunicación y 

en la agenda pública. De modo concurrente, las cobertu-
ras noticiosas de la radio, televisión y medios gráficos, 
auxiliadas por la participación multiplicadora de Inter-
net se han encargado de sentar y propagar las bases de 
una visión de seguridad urbana teñida de negatividad y 
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sesgos apocalípticos que afectan fuertemente a la vida cotidiana y producen lo 
que algunos autores llaman “pánico moral” (Cohen, 2009; Hunt, 1997).

Frente a la avalancha de noticias policiales sobre detalles truculentos de 
difícil asimilación, el imperativo de preservar la integridad física de las personas 
corre el riesgo de convertirse en peticiones de uso de la fuerza policial y repre-
sión que no discriminan demasiado entre formas más o menos seguras de reclamo 
(Kessler, 2010, pág. 12). Las distinciones un tanto más sutiles entre delincuencia y 
violencia, entre ataques al patrimonio o a la integridad personal no parecen estar 
en el centro de los debates públicos, que actúan como caja de resonancia de una 
sensación de alarma históricamente reticente a los ejercicios de análisis (Cohen, 
2009). Frente a cada nuevo hecho de violencia más o menos sangriento, incluidas 
las famosas acciones de justicia por mano propia, parece que la cobertura mediá-
tica retroalimenta la puesta en escena de los aspectos éticos del problema, y pasa 
por alto los criterios mínimos de validez teórica o empírica que sustentarían una 
posición u otra ante lo sucedido.

El análisis específico del sentimiento de inseguridad de la población incen-
tiva la comparación entre la criminalidad real y la percibida, y permite identificar 
desviaciones, correspondencias y procesos de retroalimentación entre ambos as-
pectos del problema. El abordaje estadístico de los hechos delictivos efectivamen-
te registrados, lejos de alcanzar una ponderación unánime, es objeto de fuertes 
críticas que enfatizan, al menos en Argentina, las consecuencias negativas de la 
agregación de cifras que suman delitos contra la propiedad, y delitos de sangre 
que forman parte del indicador de violencia urbana (Kessler, 2010, pág. 3).

Sin embargo, más allá de las variantes que adopte el tratamiento de la inse-
guridad urbana, casi todos los abordajes del tema más difundidos, incluso los más 
progresistas, no suponen ninguna influencia en el micro ni en el macroespacio de 
las ciudades, ni en los patrones de conducta de quienes delinquen, ni en la percep-
ción de amenaza que la población desarrolla ante los hechos delictivos (Greene y 
Mora, 2008, pág. 145).

De este modo, la delincuencia y la subjetividad ligada a ella se consideran 
factores socioeconómicos condicionantes, o en el peor de los casos, producto de 
tendencias culturales inmodificables, pero rara vez se las reconoce como carac-
terísticas específicas del espacio físico urbano que parecen intervenir en una 
explicación del fenómeno. Además de afrontar esta perspectiva uniformemente 
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sesgada, los estudiosos del tema concluyen casi invariablemente que las solucio-
nes al problema necesariamente pasan por aumentar la presencia policial y las 
penas aplicadas por el Estado sobre los delitos que se intenta perseguir (Greene 
y Mora, 2008, pág. 145).

En este capítulo en base a un recorrido parcial por algunas aplicaciones 
de los estudios de sintaxis espacial a esta problemática  se propone la posibilidad 
de establecer un consenso basado en hallazgos analíticos que desafían los pos-
tulados de la llamada geografía del delito,1 como los concernientes a los espacios 
defendibles,2 corrientes que se referirán muy brevemente debido a que no forman 
parte del núcleo analítico de la presente exposición.

1 En efecto, y según la perspectiva de algunos autores vinculados a esta corriente, las 
macrocausas de las conductas delictivas no incluyen el componente espacial como ele-
mento causal de peso: “Tal como ya dijimos, desde nuestro punto de vista, las condiciones 
socioeconómicas de carácter general globalización, coyuntura económica, geopolítica 
internacional etcétera  son el sustrato básico sobre el que se urden las tensiones que 
existen a diferentes escalas, y en consecuencia, son un factor determinante de la sensa-
ción de seguridad, así como de las formas que las contravenciones adquieren, también 
en nuestro entorno más inmediato. El objetivo principal que ha guiado la investigación 
general, ha sido conocer cómo se genera y modifica la percepción de seguridad en el ám-
bito urbano, que desde nuestro punto de vista está configurada por la influencia de tres 
factores básicos: los imaginarios colectivos propios de cada grupo, los conflictos existen-
tes en ese ámbito, y finalmente lo que de manera muy genérica se suele denominar la 
delincuencia propiamente” (Fraile y Bonastra, 2011, pág. 142).
2 Respecto de la teoría de los “espacios defendibles” formulada por Newman (1972) 
en la década de 1970, se crearon barreras de distinto tipo que separaban a los vecinos 
de los potenciales delincuentes. Como sostienen Hillier y Sahbaz (2009, pág. 62), la 
teoría “basada en el libro de Oscar Newman Defensible space en 1972, defiende que 
tener demasiada gente en los espacios públicos genera el anonimato que necesitan los 
criminales para acceder a sus víctimas, y así reduce la capacidad de los habitantes a 
vigilar su entorno propio. Se puede pensar que existen menor cantidad de crímenes en 
zonas de baja densidad, con entornos de usos únicos, con restricciones en el acceso de 
los visitantes, donde los habitantes pueden reconocer los que no viven en el área como 
intrusos y desafiarlos”.
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Pertinencia de la sintaxis espacial para el análisis  
y percepción de la seguridad urbana

Los trabajos sobre la sintaxis espacial han introducido un aspecto desatendido de 
la seguridad urbana. Así como la idea de pánico moral involucra entre sus com-
ponentes una predisposición social hacia la desproporción o la exageración del 
número de casos considerados (Amado y Auguete, 2013, pág. 18), los estudios de 
sintaxis espacial proponen causas que potencian o inhiben el delito, así como la 
sensación de inseguridad.

Para evitar malentendidos no se planteará que las cuestiones espaciales 
nunca se han considerado parte de explicaciones causales complejas de fenóme-
nos delictivos, sino que han estado subordinadas a factores estructurales que pres-
cinden de la conformación física local condicionante del comportamiento humano.

Definida en términos muy globales, la sintaxis espacial se constituye como 
una disciplina capaz de manejar un conjunto específico de técnicas de análisis, y a 
partir de aquí se ha generado un programa de investigación de amplia proyección 
internacional. Más allá de sus aplicaciones específicas, lo fundamental de este 
planteamiento es que las características de la actividad humana y los vínculos 
sociales se expresan en la configuración espacial de los escenarios construidos 
(Bafna, 2003; Hanson, 1998; Hillier, 1996; Peponis, 2002).

Aunque no se trazará aquí la genealogía del vínculo profundo entre el aná-
lisis de redes sociales y la sintaxis espacial, cabe acotar que esta última no es otra 
cosa que la expresión de razonamientos centrados en la idea de red o estructura 
dotada de nodos y conexiones (Reynoso, 2011).

Para los objetivos de este programa de investigación que engloba a toda la 
sintaxis espacial encabezada por Hillier (1996), su mentor principal, el desarrollo 
de las técnicas mencionadas de análisis capaces de correlacionar sistemáticamen-
te y de modo replicable cada configuración de espacios con lógicas sociales especí-
ficas puede señalarse como uno de sus mayores aportes (Bafna, 2003).

Si bien la sintaxis espacial ofrece amplias posibilidades de afrontar la pro-
blemática de la seguridad urbana desde una perspectiva metodológicamente con-
sistente, es necesario reconocer que el panorama donde se ha producido su irrup-
ción no ha sido especialmente alentador.
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El problema parece no solamente que el abordaje de esta cuestión se ha 
entendido en términos esencialistas y generalmente aespaciales, sino que cuando 
se ha intentado superar esta limitación se ha actuado sin apelar a una casuística 
empírica, y se reivindican ideas como la del espacio defendible o territorialidad 
(Greene y Mora, 2008, pág. 147; Newman, 1972). Las acciones correctivas vincula-
das a estas perspectivas como la colocación de una garita de control y un cerco 
de protección, y proveer una mayor iluminación , si bien no necesariamente 
han ocasionado efectos contrarios a los buscados, en general no han logrado una 
ruptura metodológica con el sentido común que involucre además una masa espe-
cífica de datos de apoyo (Hillier y Su, 1999).

En contraposición a estas limitaciones, uno de los principales recursos me-
todológicos que ofrece la sintaxis espacial es la generación del mapa axial, que 
consiste en la representación de todos los espacios públicos de la planta urbana 
como una red de trazados axiales en torno a ejes. Este mapeo permite cubrir la 
mayor parte de la trama con un mínimo de líneas rectas lo más largas posibles. El 
análisis computacional de este entramado considera cada línea como nodo o vérti-
ce de un grafo, y si se calcula el nivel de dificultad que entraña acceder desde cada 
uno de estos elementos al resto de la estructura al establecer valores o parámetros 
de accesibilidad denominados genéricamente de “integración global” (Greene y 
Mora, 2008, pág. 148).

En términos de su utilidad específica, estos grafos generan dos tipos de 
información: 1) información local completa sobre el espacio en que un agente vir-
tual o real se encuentra, e 2) información global parcial sobre los espacios alcan-
zables al navegar en la estructura axial. En el espacio urbano, pero quizás en cual-
quier otro imaginable, se recibe simultáneamente información sobre dos escalas 
(Hillier, 1989, pág. 10).

Otras medidas muy usadas son la articulación convexa y el valor de elec-
ción. La primera actúa en base a la división de los espacios convexos por los blo-
ques de habitación, y la segunda en torno a la elección global, construida en base 
a lo que en análisis de redes sociales se llama intermediación. A medida que una 
ubicación se utiliza en una frecuencia mayor para acceder a otros puntos desde 
otras ubicaciones, su valor de elección aumenta (Reynoso, 2011, pág. 245).
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El aporte de la casuística a la discusión

Más allá de los tecnicismos de rigor y de las discusiones más finas centradas en 
el valor contextual de estos indicadores, ¿qué puede aportar la sintaxis espacial 
al análisis de la seguridad urbana? La pregunta no es fácil de responder sin recu-
rrir a algún tipo específico de análisis, y sin tener en cuenta la relación entre la 
percepción global del espacio, su nivel de familiaridad e incluso lo que se conoce 
en términos subjetivos como sensación de seguridad. Sin embargo, a pesar del 
objetivo de producir un modesto balance de la potencialidad teórico-metodoló-
gica de este enfoque, el recorrido que se hará por estos escenarios será parcial, 
al menos en un doble sentido; no se agotarán las implicaciones en el análisis de 
cada uno de ellos, y tampoco su diversidad y número conformarán una muestra 
representativa de lo que la sintaxis espacial tiene para ofrecer. Lejos de asumir 
un propósito de semejante alcance, en la presente exposición solamente se seña-
larán y ponderarán algunos puntos de entrada o aportes que conllevan un interés 
imprescindible para el tratamiento de estas cuestiones.

Percepción de inseguridad e inteligibilidad

Aunque la relación global entre la forma espacial y la percepción de seguridad se 
ha abordado de manera temática en bastantes investigaciones (Friedrich, Hillier 
y Chiaradia, 2009; Greene y Greene, 2003; Hillier, 2004; Hillier e Ida, 2005; Hillier 
y Sahbaz, 2009; Hillier y Shu, 1999), el vínculo específico entre el rendimiento 
funcional patrón de uso  y la percepción de seguridad se ha investigado es-
pecíficamente en un estudio comparativo de dos conjuntos de viviendas ubicadas 
en Gdansk, Polonia (Awtuch, 2009), y será el primer caso que se comentará.

Uno de estos distritos tuvo en su momento la reputación de ser de los más 
seguros de la ciudad, a pesar de que ambos parecían mostrar similitudes en su 
construcción arquitectura y ubicación  y en su estructura social. Dos pregun-
tas principales fueron objeto de una respuesta particular: 1) ¿por qué formalmente 
propiedades muy similares de los edificios o espacios no rinden funcionalmente 
de la misma manera?, 2) ¿qué factores determinan la diferencia en la percepción 
de seguridad?
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Al prescindir de los detalles, los resultados enfatizan el papel de la inteligi-
bilidad como el factor determinante que hace que los espacios abiertos sean per-
cibidos por los habitantes como menos vulnerables a la delincuencia. A pesar 
de que en las urbanizaciones estudiadas es imposible predecir la distribución de 
incidencias de robo en automóviles y viviendas , existe una relación entre las 
características espaciales de baja inteligibilidad y bajo valor de la integración, y 
la percepción de inseguridad registrada en una encuesta realizada, además de la 
ocurrencia de asaltos y conducta agresiva y antisocial.

Lynch (1990) fue el primero en referirse a este tipo de efectos potenciales 
del medio ambiente con el término “legibilidad”, y argumentó que se trata de una 
cualidad importante de la ciudad. La legibilidad es la facilidad con que las partes 
pueden ser reconocidas y se pueden organizar en un patrón coherente. Este enfo-
que hace hincapié en la identidad por medio de la calidad visual distintiva (Lynch, 
1990) asociada con la imaginabilidad, que constituye la probabilidad de evocar 
una imagen fuerte en cualquier observador dado. En este sentido, hay un vínculo 
empíricamente comprobable entre la baja legibilidad y la sensación de inseguridad 
de los transeúntes de cualquier espacio urbano (Awtuch, 2009).

Al investigar las formas urbanas, entendidas como gestalt formal o patrón 
de superficie, es suficiente echar un vistazo a los distintos planes urbanos mostra-
dos en la figura 1 para observar una clara diferencia en su geometría; en este caso, 
a la unidad B se puede comparar con un patrón geométrico semejante a panal de 
miel, y esta característica ha sido ampliamente reconocida como un buen diseño 
urbano desde el momento de su construcción, en 1970. Por el contrario, la unidad 
A fue en su momento muy criticada por ofrecer un patrón urbano no distintivo 
(Awtuch, 2009, pág. 2). Al confrontar el punto de vista de los diseñadores del es-
pacio urbano con la percepción de los habitantes según cuestionarios y métricas 
realizadas en la zona (Awtuch, 2009) , se obtuvieron resultados opuestos a los 
que se esperaban.
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FIGURA 1. Geometría de la forma urbana (arriba) y plan de diseño (abajo)  
para dos urbanizaciones distintas de Gdansk, Polonia.

FUENTE: Awtuch (2009, pág. 2).

La investigación reveló que todos los encuestados de ambos grupos nombra-
ron al menos un par de elementos urbanos característicos útiles para desplazarse 
por el área, pero en los cuestionarios pertenecientes a la urbanización A la uni-
dad peor conceptuada de entrada (figura 2)  se citaron muchos más elementos y 
se descubrió una representación mucho más razonable y profunda de su urbani-
zación (Awtuch, 2009).

Sin embargo, lo más interesante de esta investigación es que los indicadores 
de percepción de seguridad mostraron una estrecha correlación con las medidas 
de inteligibilidad, ya que en todas las categorías consideradas con posibilidad de 
comportamiento agresivo beber alcohol en público, asaltos, robo de edificios 
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y de automóviles, temor a ser asaltado, etcétera , los habitantes del conjunto 
A mostraron tasas de incidencia mayores que los del conjunto B (figura 2). Esta 
percepción de seguridad parece relativamente independiente de los hechos reales 
de inseguridad, lo que introdujo un factor hasta cierto punto inesperado en las 
conclusiones del trabajo (Awtuch, 2009, pág. 9).

FIGURA 2. Ejemplos de mapas de unidades urbanas dibujadas por los habitantes  
de dos conjuntos edilicios de Gdansk: unidades A (arriba) y B (abajo).

FUENTE: Awtuch (2009, pág. 4).
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Los estudios de comportamiento antisocial  
desde el punto de vista de la sintaxis espacial

Otra perspectiva de la controversia con los espacios defendibles ha surgido del 
trabajo de Friedrich, Hillier y Chiaradia (2009) sobre la “conducta antisocial”; se 
trata de un nuevo enfoque que considera a esta conducta no solamente desde su 
base psicológica, sino a partir de aspectos socioeconómicos (Farrington, 2005). 
En contraste con la idea ortodoxa de crimen, este tipo de conductas conforman un 
fenómeno que carece de una definición formal clara, ya que sus fronteras en tor-
no a un comportamiento normal o aceptable y el comportamiento considerado an-
tisocial permanecen borrosas. Lo que se percibe como antisocial en un individuo 
suele ser muy subjetivo, y depende de los antecedentes personales del observador 

edad, trasfondo cultural, género, etcétera , y del contexto espacial y social 
de cada comportamiento. En zonas cercanas a las discotecas el comportamiento 
relativamente ruidoso de los jóvenes puede considerarse admisible, mientras que 
en otros lugares no lo es. Cualquier conjunto de datos sobre conducta antisocial 
queda intrínsecamente afectado no solo por su falta de definición y por las prácti-
cas de información y registro que lo determinan, sino también se vuelve sesgado 
por el tipo de entorno urbano donde se lleva a cabo. Los hallazgos sugieren que al 
controlar dichos incidentes de acuerdo con las diferencias sociales, los patrones 
de ocurrencias de conducta antisocial se pueden correlacionar con las propieda-
des físicas del medio ambiente en función de su sintaxis espacial.

Además de esta dificultad de categorizar contextualmente el fenómeno, la 
teoría de la ventana rota (Kelling y Wilson 1982) sugiere que la ocurrencia de con-
ducta antisocial y otras formas de trastorno en un área aumenta realmente la pro-
babilidad de nuevos incidentes, y también puede atraer tipos más graves de delito; 
esto se conoce como retroalimentación positiva, según la terminología sistémica 
estándar. Se cree que al elevarse los signos visuales de estos desórdenes también 
aumenta el miedo a la delincuencia en un área, y si esto no es solucionado condu-
ce a una mayor delincuencia y a un incremento efectivo de desorden público. El 
vínculo entre desorden y crimen ha llamado la atención de los administradores de 
la política pública para mitigar la conducta antisocial, y ha motivado preguntas 
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respecto de los factores que influyen en la aparición y el temor de las posibles 
estrategias para reducir sus niveles en áreas particulares.

De manera similar a la delincuencia, la conducta antisocial se ha considera-
do hasta ahora principalmente desde la perspectiva de las ciencias sociales, la 
criminología y la psicología ambiental. Sin embargo, según el punto de vista de la 
sintaxis espacial hay factores específicos del entorno urbano que pueden tener un 
efecto en los niveles de conducta antisocial y delincuencia: tipo de movimiento, 
uso del suelo y patrones de alta y baja actividad (Hillier y Sahbaz, 2008). Debido 
a que el modelo utilizado por la sintaxis espacial ha demostrado ser un buen pre-
dictor de tales patrones de actividad y del movimiento en zonas urbanas (Hillier 
e Iida, 2005), se puede utilizar para vincular la delincuencia con estos patrones, 
e identificar las propiedades del entorno urbano que pueden afectar la ocurrencia 
del delito y el riesgo (Hillier, 2004).

Para analizar la correlación de incidentes de conducta antisocial vinculados 
con las condiciones socioeconómicas, para esta investigación se generó un índice 
económico de las áreas basado en datos censales, y se calculó un coeficiente de 
riesgo para cada área al dividir el número de incidentes por el número de personas. 
Si se compara el riesgo de incidentes contra el índice socioeconómico de cada sub-
zona, se descubre una cierta tendencia de estos incidentes a acumularse en secto-
res desfavorecidos. Sin embargo, en la comparación de las 10 áreas de mayor riesgo 
para cada tipo de incidente se nota que el orden es diferente para cada categoría 
involucrada y su patrón de distribución no es homogéneo. Aunque hay tendencia a 
que una zona de alto riesgo tenga un bajo índice socioeconómico, algunas de estas 
zonas afectan áreas económicamente más acomodadas (figura 3).

Las consecuencias estadísticas de la aplicación de este enfoque son con-
gruentes con el tipo de delitos que comprende la conducta antisocial. Al tratarse 
de acciones de baja intensidad que no tienen primordialmente como blanco la pro-
piedad de bienes importantes, es bastante esperable que predominen las zonas de 
bajo nivel socioeconómico. Sin embargo, también existen incidentes de conducta 
antisocial en zonas de alto poder adquisitivo, lo que reintroduce el factor espacial 
como posible causa de estas excepciones.
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FIGURA 3. Zonas de actividad criminal en relación con el nivel  
socioeconómico en Towers Hamlets, Londres.

FUENTE: elaboración en base a Friedrich, Hillier y Chiaradia (2009, pág. 6).
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Otros trabajos dan cuenta de la estrecha relación entre los elementos sintácti-
cos del espacio y la conducta delictiva de las personas, independientemente de los 
predictores centrados en la pertenencia socioeconómica o los antecedentes delic-
tivos de los protagonistas (Friedrich, Hillier y Chiaradia, 2009; Hillier, 1989; 1996; 
2004; Hillier e Ida, 2005; Hillier y Sahbaz, 2009). En la misma línea de conclusiones, 
también se ha argumentado que la eficacia colectiva podría explicar los motivos 
por los que algunos barrios tienen niveles altos de desorden, conducta antisocial y 
crimen, mientras que otros no. La eficacia social es el proceso de activar o convertir 
los lazos sociales entre los residentes del vecindario para lograr objetivos colectivos, 
como el orden público o el control del delito. Más allá de las particularidades de cada 
aplicación de este enfoque, lo que en definitiva sostiene Hillier (2004) es que existen 
varias razones por las que los modelos de sintaxis espacial son el instrumento ade-
cuado para investigar los patrones de criminalidad urbana.

En primer lugar, estos enfoques permiten investigar lo que se conoce como 
“vigilancia natural” (Greene y Mora, 2008, pág. 154). Por definición, rara vez se 
sabe el momento en que los delitos se cometen, pero la sintaxis espacial da una in-
dicación bastante fiable del movimiento de personas, y se puede utilizar como he-
rramienta para investigar su posible efecto sobre la conducta delictiva. La vigilan-
cia natural no necesita intervenciones exógenas, y depende más de la visibilidad 
y exposición del comportamiento frente al escrutinio de los transeúntes locales.

En segunda instancia, los procesos sociales tienden a diferenciar áreas ur-
banas de otras, pero son menos precisos respecto de la escala de diferencias entre 
lo que se puede considerar microespacios individuales. La sintaxis espacial permite 
investigar con el mismo rigor no solamente las diferencias entre áreas, sino tam-
bién los micropatrones distinguibles dentro de las zonas. También se puede utilizar 
la sintaxis espacial para dar a las variables espaciales el mismo estatus numérico 
que a las variables sociales y económicas no espaciales en los datos, por lo que se 
puede transformar al espacio en otro protagonista del análisis multivariado.

De esta manera es posible comparar el efecto relativo del espacio y el de las 
variables socioeconómicas, a pesar de que las dificultades para acceder a los datos 
a escala fina generalmente limitan este tipo de análisis en la zona. Una cuestión 
crítica por resolver trata sobre el modo específico en que los atributos socioeco-
nómicos, espaciales y generacionales dan cuenta y condicionan la aparición de 
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conductas de este tipo, lo que potencia o limita el efecto ventanas quebradas de 
un modo no extrapolable a todos los escenarios existentes.

Aunque la condición socioeconómica introduce explicaciones estructurales 
de relevancia, la irrupción específica de medidas de integración espacial y del tipo 
de escenario construido en cada caso afectan críticamente la posibilidad de esta-
blecer correlaciones demasiado lineales entre criminalidad y poder adquisitivo, lo 
que introduce mediciones más finas y actualizadas de los factores en juego.

La segregación urbana o el aislamiento de determinados sectores o vecinda-
rios de la ciudad del resto constituye un factor generador y un efecto de ordena-
miento económico que crea y reproduce exclusiones de distintos tipos. El nexo 
causal aquí es más indirecto, pero no menos rastreable y crítico que en los otros 
casos; los espacios y vías no integradas ocasionan no solamente una percepción de 
inseguridad amplificada y posibilidades de conducta antisocial, sino importantes 
fenómenos de inequidad de acceso que reducen fuertemente el sentido de comu-
nidad y pertenencia, y a la larga pueden guardar una relación específica con el 
fenómeno de la inseguridad real y percibida.

En la misma línea de conclusiones, Greene y Mora (2008) argumentan tam-
bién contra la teoría de los “espacios defendibles” (Newman, 1972); al analizar la 
dinámica social de la comuna chilena de Quilicura en relación con su entorno es-
pacial, Greene y Mora (2008) señalan que la sintaxis espacial permite, mediante el 
concepto de inteligibilidad, describir eficazmente los bajos niveles de integración 
que proporciona dicho espacio físico a sus habitantes. Si se reflexiona respecto 
a la aplicabilidad de estas ideas al desempeño económico de un vecindario, los 
autores consideran el caso de una investigación que comprendió el análisis de 17 
asentamientos de la periferia de Santiago de Chile, donde se demostró que el pro-
ceso de mejoramiento de la vivienda tuvo un fuerte componente espacial, ya que 
los asentamientos pobres se beneficiaban en grado importante del flujo humano 
que les permitía explotar locales comerciales y servicios de escala limitada en sus 
terrenos. Respecto de la sensación de seguridad, el beneficio material conseguido 
en base a la masividad y diversidad de las personas que circulaban acarreaba 
además un mayor intercambio social y sensación de comunidad, lo que creaba una 
percepción de arraigo en el vecindario y una menor inseguridad (Greene y Mora, 
2008, pág. 31).
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Monteiro e Iannicelli (2009) analizaron la dinámica de la inseguridad real y 
percibida en Recife en el noreste de Brasil, también conocida como la ciudad 
más peligrosa del país , que no solo presenta las mayores tasas de homicidio 
de jóvenes, sino que además tiene la reputación de ser muy insegura debido a 
la delincuencia callejera. Esta ciudad también exhibe altos niveles de pobreza 
y desigualdad social típica de las grandes urbes latinoamericanas. Casi 70% de 
la población vive en asentamientos dispersos por toda la ciudad, caracterizada 
espacialmente por contar con islas de riqueza en un mar de pobreza. La amenaza 
de crímenes callejeros en cualquier momento y lugar pone a todos en riesgo. La 
sensación de inseguridad y temor, además de la falta de confianza en la policía 
obliga a muchos habitantes a adoptar medidas para su propia seguridad; durante 
la conducción de automóviles sus ventanas están siempre cerradas y cubiertas con 
una pantalla oscura para impedir la visibilidad desde el exterior. Por regla general, 
nadie se atreve a parar en un semáforo en rojo a altas horas de la noche.

Las paredes altas, rejas de hierro, cercas electrificadas, porteros armados y 
videovigilancia son características muy comunes de los edificios residenciales, lo 
que obedece a reglas de confinamiento propias de los espacios defendibles. Todas 
estas medidas hacen que todos los elementos de interacción pública especial-
mente las aceras  sean más inseguros, sin movimiento y con propensión a la 
delincuencia. En la investigación sobre Recife se estudió el patrón espacial de 
los delitos cometidos en el barrio Boa Viagem el más rico de la ciudad, famo-
so por su playa y turismo (Monteiro e Iannicelli, 2009) , se intentó identificar 
las cualidades espaciales de los lugares del crimen, y se prestó mayor atención 
a los delitos urbanos principalmente atraco y robo  cometidos en sus calles. 
La accesibilidad global y local fueron exploradas por medio de mediciones de la 
sintaxis espacial, así como la distribución de las favelas3 y los equipos comerciales 
y de servicios. Estas cualidades espaciales proporcionan de forma aislada expli-
caciones muy débiles para entender el patrón local de los lugares con ocurrencia 
de crímenes. Hay una fuerte evidencia de que otros atributos sociales del espacio 
juegan un papel importante en la incidencia de robos y atracos. Entre estas otras 
características, están la proximidad a mercados, centros comerciales y barrios po-

3 Nombre dado en Brasil a los asentamientos precarios en torno o al interior de las ciuda-
des; se trata de barrios marginales de chabolas.
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bres, como las favelas. Un total de 4 800 incidentes de robo y asalto en el 2006 
fueron analizados en esta oportunidad, y los resultados contradicen fuertemente 
los hallazgos internacionales porque muestran que incluso en un contexto de alta 
desigualdad social como el de Recife, las cualidades sociales percibidas acerca de 
los espacios proporcionan explicaciones más sólidamente fundadas para la ocu-
rrencia de crímenes urbanos.

Cuando se analizan los datos de todos los barrios estudiados, la sensación 
de que “cuanto más cerca del barrio pobre, es más peligroso el lugar” parece cons-
tituir un mito no confirmado por la realidad de los hechos (Monteiro e Iannicelli, 
2009, pág. 10).

Como se puede apreciar en la figura 4, que correlaciona la ocurrencia de 
crímenes con la cantidad de pasos que hay que dar para comunicar cada favela con 
el entorno exterior, los mayores niveles de criminalidad no parecen producirse en 
la cercanía de las favelas, sino a una distancia determinada de ellas; en casi todas, 
excepto en las de la favela Xuxa, los mayores grados de criminalidad parecen pro-
ducirse cerca y después decrecen, lo que identifica como más peligrosa a la zona 
de transición a estos barrios, y no a sus espacios internos.

Es un prejuicio pensar que los habitantes de los barrios marginales son ban-
didos. Esta idea está vinculada con la morfología de estos lugares, separados a 
causa de los bajos niveles de inteligibilidad y el escaso acceso recíproco. Esta ca-
racterística hace que dichos vecindarios resulten atractivos y sean utilizados por 
las personas que han infringido la ley como un escudo de protección o contra la 
policía (Monteiro e Iannicelli, 2009, pág. 11).

Dentro del análisis de estos patrones morfológicos se encuentra además la 
temporalidad capaz de introducir diferenciaciones aún más específicas en estos 
flujos de movimiento para días de la semana y momentos puntuales , que debe 
contemplarse también en estos abordajes, ya que no siempre lo que los pobladores 
suponen que es el horario más peligroso efectivamente se corresponde con los mo-
mentos del día y de la semana de mayor criminalidad (Monteiro e Iannicelli, 2009).
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FIGURA 4. Ocurrencia de crímenes callejeros de acuerdo con la profundidad  
de circulación medida desde la entrada de las favelas hacia el exterior.
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En el caso particular de la investigación desarrollada en esta ciudad de Bra-
sil, la creencia de los vecinos del lugar respecto a que la noche cerrada era el 
momento más peligroso del día fue desmentida por la comprobación de que el 
momento del anochecer era en realidad el instante más riesgoso (Monteiro e Ian-
nicelli, 2009, pág. 6).

Como respuesta a esta problemática, mejorar las vías de acceso a las zonas 
pobres resulta fundamental para eliminar los escondites de los delincuentes. La 
representación socialmente construida que sitúa cerca de las favelas la inseguri-
dad podría al menos ser cuestionada según los delitos que aumentan en las regio-
nes a media distancia de dichas áreas. Es decir, si quienes cometen delitos viven 
en los barrios marginales, entonces no operarán cerca de su propia casa, sino más 
bien en las zonas adyacentes.

Una segunda conclusión relevante es que las favelas debido a su confor-
mación espacial donde hay poca inteligibilidad con un gran control interior  pue-
den ser utilizadas como escudo por delincuentes de otros lugares.

De cualquier modo, los resultados expresan el papel del espacio en la deter-
minación de las situaciones propensas a la actividad delictiva. Las directrices para 
las intervenciones urbanas descritas en la presente investigación tienen como ob-
jetivo recuperar hábitos culturales de sociabilidad en espacios públicos para que 
las calles vuelvan a convertirse en escenarios para el paseo y la vida en común de 
residentes y visitantes, y no en territorio para la actividad criminal.

La acumulación de evidencia que refuerza la relación entre segregación y 
delito es tan amplia, que la simple idea de reforzar el aislamiento de los conjuntos 
habitacionales menos favorecidos resulta muy poco recomendable, aunque esté en 
línea con cierto sentido común conservador casi hegemónico en América Latina.

De acuerdo con estos hallazgos, los resultados muestran que las herramien-
tas propuestas en la sintaxis espacial permiten al arquitecto y al planificador ur-
bano evaluar de antemano distintas alternativas de diseño del hábitat que pueden 
ser decisivas para mejorar la percepción de seguridad en un entorno residencial.

El análisis de sintaxis espacial permite además identificar y evaluar dife-
rencias espaciales significativas difíciles de percibir si se recurre a la intuición o a 
la experiencia. La segregación espacial es un ejemplo de esta imposibilidad, ya que 
se tiende a concentrar la atención en las grandes distancias que separan los ba-
rrios de mayores recursos de los más pobres que de por sí son significativas , 
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y muchas veces no se perciben los aspectos menores como la continuidad de 
la trama  que también afectan significativamente la posibilidad de que una co-
munidad se relacione con su propia ciudad. En términos más simples, la distancia 
física directa expresada en cualquier unidad de medida es muchas veces menos 
expresiva que la cantidad de nudos de transporte distintos o cambios de vía que 
hay que atravesar para ir de un punto a otro.

Un aspecto importante que se debe plantear respecto a este método de aná-
lisis se refiere a su aplicación en la cultura latinoamericana. Estudios anteriores 
sobre el tema proponen que si bien los flujos de movimiento y los campos visuales 
son particularidades significativas de la seguridad residencial, cumplen un rol di-
ferente en la ubicación del delito y en la percepción de inseguridad entre las cultu-
ras católica latinoamericana y la protestante anglosajona (Greene y Mora, 2008).4

Conclusiones

De acuerdo con este recorrido muy parcial por algunas aplicaciones de la sintaxis 
espacial a la problemática de la seguridad urbana real y percibida, más que un 
núcleo de certezas o de fórmulas infalibles para aproximarse al tema emerge la 
posibilidad de establecer un consenso respecto a la validez de ciertas herramientas 
para lidiar con la cuestión, y a un conjunto de hallazgos empíricos que desafían los 
postulados de la geografía del delito y los espacios defendibles (Newman, 1972).

No es fácil sentar una postura global respecto del vínculo que las ya citadas 
situaciones de “pánico moral” (Cohen, 2009; Hunt, 1997) tienen con la experien-
cia de la vida cotidiana y localizada en pequeñas comunidades, pero al menos se 
puede concluir que los espacios percibidos como seguros no son los más aislados 
o mejor vigilados.

4 En Greene y Greene (2003), según los escritos de Cousiño y Valenzuela (2000), se 
propone que los anglosajones tienen mayor capacidad de interactuar con un forastero y 
asociarse para una meta común, mientras que en la cultura latinoamericana el concepto 
del forastero es prácticamente inexistente: se es amigo o enemigo. Esto significa que si 
bien el flujo peatonal aumenta la seguridad, debe estar compuesto por conocidos, ya que 
el forastero tiende a ser percibido con desconfianza. En función de estos antecedentes, 
parece necesario investigar hasta qué punto los postulados de esta perspectiva pueden 
ser aplicados a la realidad latinoamericana.
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Por lo visto, emerge una triple impugnación empírica a este supuesto, que 
no se puede pasar por alto sin perder notablemente capacidad explicativa y pre-
dictiva respecto de este fenómeno. Sobre la seguridad percibida, la forma que el 
espacio adopta puede ser más relevante incluso que la ocurrencia de hechos de 
inseguridad específicamente localizados en un vecindario, según la investigación 
sobre Gdansk (Awtuch, 2009). Espacios poco visitables o reconocibles para la po-
blación, aunque hayan sido construidos según diseños arquitectónicos modernos 
y de prestigio estético, parecen generar sensación de inseguridad más allá de las 
experiencias delictivas reales que los ocupantes hayan sufrido. Como segundo ha-
llazgo teórico-metodológico, este tipo de abordajes también introduce la posibili-
dad de evaluar lo que se puede llamar inteligibilidad subjetiva: el modo en que los 
habitantes formulan sus procesos de memoria y creación de mapas y puntos de 
referencia espaciales, más allá de las métricas de la sintaxis espacial.

La conducta antisocial también parece estar sujeta a la influencia de estos 
patrones espaciales, pero además guarda una relación no lineal con el nivel so-
cioeconómico donde aparece (Friedrich, Hillier y Chiaradia, 2009). La necesidad 
de integrar consistentemente condicionamientos socioeconómicos, espaciales y 
hasta de pertenencia generacional parece un requerimiento metodológico de los 
modelos explicativos de estos fenómenos, que deben abastecerse de datos mucho 
más precisos que los usualmente disponibles en los estudios del espacio urbano. 
Dos demandas formales adicionales parecen surgir de estas investigaciones: 1) es 
necesario representar detalles de una escala mayor a la acostumbrada para incor-
porar variables espaciales de un modo interesante; 2) también resulta relevante 
simular trayectorias y flujos de movimientos reales y temporalizados, basados en 
los agentes involucrados, porque su comportamiento en el entorno físico no puede 
deducirse lineal y homogéneamente de las propiedades estructurales del espacio.

La actividad delictiva, aún la de baja intensidad, parece ajustarse bastante 
a lo que las mediciones de inteligibilidad provenientes de la sintaxis espacial su-
gieren, ya que el bajo grado de integración parece no solo repercutir en la sen-
sación de inseguridad, sino también en la ocurrencia efectiva de hechos delicti-
vos. Curiosamente las zonas estadísticamente más riesgosas no son aquéllas más 
próximas o interiores a los barrios marginales, sino las situadas en términos 
de la sintaxis espacial  a una distancia estructural intermedia (Monteiro e Ian-
nicelli, 2009). La problemática de la segregación generalmente planteada en 
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términos del derecho a acceso de quienes viven en zonas más desconectadas de la 
ciudad  tiene implicaciones más profundas en relación con el modo en que el res-
to de la población percibe a los barrios marginales, que al estar más desconectados 
parecen menos elegibles para cometer delitos que para refugiarse de la policía, lo 
que vincula probablemente la segregación con el delito real y con la peligrosidad 
percibida (Greene y Greene, 2003; Greene y Mora, 2008).

Al margen de la enorme masa de evidencia que los estudios de la sintaxis 
espacial han generado en lo que va del siglo, y que han transformado y tras-
tornando  por completo el sentido común académico centrado en los vínculos 
entre seguridad y entorno físico, quizás en la actualidad se corre el riesgo episte-
mológico de sustituir los modelos explicativos reduccionistas del pasado que 
dejaban de lado la problemática espacial o la consideraban un factor secundario 
y reductible a la aplicación de una tipología estándar  por modelos que hipe-
respacializan las determinaciones del comportamiento y pretenden resolver la 
compleja problemática de los efectos de la segregación y la inequidad con simples 
rediseños del mapa urbano. En este sentido, al prescindir de las particularidades 
culturales y sociales de cada entorno, las aplicaciones lineales y monolíticas de la 
sintaxis espacial pueden tener consecuencias imprevisibles al extrapolar conclu-
siones aplicables a la dinámica urbana de los países desarrollados, a realidades 
latinoamericanas regidas por lógicas alternas de apropiación espacial y credibi-
lidad menor en la acción estatal (Cousiño y Valenzuela, 2000; Greene y Greene, 
2003; Greene y Mora, 2008).

Es necesario recurrir a modelos multicausales que preserven las macrodeter-
minaciones sociales, económicas y hasta psicológicas sin desmerecerlas, pero que 
a su vez localicen y ponderen su efecto en cada contexto específico (Hillier, 2004).

Las investigaciones en curso muestran que para incluir la cuestión percep-
tiva se debe investigar cada contexto y no presuponerla como una variable de-
pendiente de la situación económica, o incluso de la disposición espacial estruc-
tural. Factores no considerados aquí por cuestiones de recorte temático como la 
relación de la intervisibilidad objetiva y la sensación de inseguridad  merecen 
integrarse a estos modelos multicausales con el objetivo de superar metodologías 
interpretativas de validación más dificultosa (Shu y Huang, 2003).

La problemática de la inseguridad percibida y real es indisociable de la me-
jora en la calidad de vida de las personas, pero la perspectiva de Hillier (2004) 
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y seguidores ha introducido un nuevo modo de comprender este cambio, ya que 
mejores indicadores de inteligibilidad e integración no solo hacen que la gente se 
comunique más rápido y viaje menos hasta el lugar en que trabaja, sino que en 
el plano de los modelos mentales involucrados a fortiori claves en la manera 
en que cada grupo social es visto  se deben reducir las discontinuidades reales 
y percibidas entre el centro y la periferia física y social de cada enclave urbano.
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C A P Í T U L O  6

Los Condominios Monte Albán. 
Estigma y obsolescencia  
en la vivienda colectiva

Alejandro José Peimbert Duarte

Introducción

LA PRESENTE INVESTIGACIÓN TIENE COMO 
objetivo exponer las condiciones que llevaron a 
los Condominios Monte Albán a un estado pau-
latino de obsolescencia. Situados en Mexicali, 

representaron un caso excepcional de vivienda colectiva 
en esta capital del estado de Baja California, México. Su 
relevancia y posición en la historia de la arquitectura y 
el urbanismo de la región fronteriza del norte de México 
es ineludible, así como el estudio de los aspectos socio-
culturales que derivaron en sus condiciones de ocupa-
ción y habitabilidad, su estigmatización y su abandono 
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progresivo. La demolición de este conjunto fue un acontecimiento coyuntural 
que permite describir a los condominios como un hecho histórico superado den-
tro de la zona del Río Nuevo, enclave fronterizo sujeto a tensiones entre poder 
y contrahegemonía.

Antecedentes de la vivienda colectiva en Mexicali

A partir de la segunda mitad del siglo XIX el urbanismo generó los primeros 
planteamientos teóricos sobre la vivienda colectiva. La condición insalubre en 
que vivía la clase trabajadora originada por la Revolución Industrial provocó que 
la vivienda para los trabajadores se volviera un tema de discusión. Durante la 
primera mitad del siglo XX, la vivienda colectiva comenzó a prosperar y quedó 
representada en grandes proyectos de vivienda multifamiliar emprendidos en la 
nueva visión en torno a la ciudad y los modos de habitarla. El movimiento moder-
no empezó a dar muestras concretas de ello.

Entre los ejemplos más significativos se encuentra la Unité d’Habitation 
(1947-1952) desarrollo urbanístico localizado en Marsella, Francia, proyectado 
por Le Corbusier con la intención de replicarlo en distintas partes del mundo. En 
México surgieron también grandes centros habitacionales casi al mismo tiempo 
en que aparecían las instituciones gubernamentales encargadas de fomentar la 
producción de vivienda. El crecimiento poblacional y la apuesta por esquemas 
de edificación vertical para densificar las zonas principales de la capital fueron 

entre otras situaciones  la base para reproducir en este país los principios 
funcionalistas para la vivienda colectiva.

En 1949 se inauguró en la Ciudad de México el primer conjunto habitacional 
de gran escala: el Centro Urbano Presidente Alemán (figura 1), que comenzó a 
construirse en 1947. Su autor, el arquitecto Mario Pani, importó a México el nuevo 
paradigma derivado de las ideas lecorbusianas en un momento en que eran repli-
cadas en otras ciudades latinoamericanas. Posteriormente, a lo largo de las déca-
das de 1950 y 1960 se construyeron en otras ciudades del país diversos conjuntos 
habitacionales inspirados en buena medida en este modelo, que respondían a la 
creciente migración del campo a la ciudad; estos conjuntos empezaron a pensar-
se para los diversos perfiles sociales y económicos de quienes inmigraban a las 
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ciudades, lo que produjo viviendas para obreros, empleados de gobierno y de la 
iniciativa privada. En cada caso la variante consistió no solamente en la superficie 
construida por unidad habitacional, sino en las cualidades y amenidades de los 
espacios de uso compartido. Su emplazamiento y localización en la ciudad fue un 
aspecto determinante para su propio desarrollo.

Con el Centro Urbano Mexicali este fenómeno llegó al noroeste de México, 
ocho años después de inaugurado el Centro Urbano Presidente Alemán y cinco 
años después de finalizada la Unité d’Habitation en 1952  de Le Corbusier; 
esto representó un caso excepcional para una ciudad con 53 años de antigüedad, 
localizada en la frontera entre México y Estados Unidos.

FIGURA 1. Centro Urbano Presidente Alemán.

FUENTE: el autor, 2016.
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La condición fronteriza resulta un factor importante a considerar para com-
prender el funcionamiento de los conjuntos habitacionales y sus habitantes en un 
contexto ajeno para el que fueron pensados:

Las ciudades fronterizas del norte de México no responden todas a un 
mismo tiempo de origen, algunas de ellas fueron fundadas desde la época 
de la colonia y otras pueden considerarse como ciudades eminentemen-
te modernas. Esta diferenciación temporal y espacial es importante para 
entender la complejidad que poseen diversos conceptos correspondientes 
a las estructuras urbanas. Destaca el caso del espacio público, que como 
elemento estructurador en las ciudades de origen colonial desempeñaba 
un papel fundamental, mismo que se desvaneció, o más bien fue modifica-
do en las ciudades que fueron fundadas cerca de los albores del siglo XX 
(Aguirre, 2016, pág. 233).

Similar a la situación de los demás conjuntos habitacionales del país, las 
áreas y bienes de uso común en el Centro Urbano Mexicali (figura 2) han estado 
marcados por las diferencias entre vecinos. En este caso, la condición fronteriza 
ha sido un factor importante a considerar para comprender el funcionamiento de 
estos conjuntos y sus habitantes en un entorno ajeno para el que fueron pensados. 
Esta diferencia entre contextos urbanos, socioculturales e históricos evidencia que 
la vivienda no puede resolverse unívocamente sin considerar las implicaciones de 
su localización geográfica.
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FIGURA 2. Centro Urbano Mexicali, localizado en el segundo cuadro  
de la ciudad e inaugurado en 1957.

FUENTE: el autor, 2015.

¿Habitar la obsolescencia? Algunas notas  
sobre los imaginarios de la vivienda colectiva

En la ciudad de Mexicali la inoperatividad de la vivienda colectiva no solo está 
sustentada en aspectos funcionales y programáticos concernientes al territorio ur-
bano, sino a condiciones culturales que parecen incidir históricamente  en las 
motivaciones y causas que han obligado a los sujetos a abandonar su vivienda. 
Para interpretar estos procesos se abordarán cuestiones de carácter subjetivo, ya 
que la representatividad estadística y los datos que arrojan los estudios urbanos 
de corte cuantitativo no logran dar cuenta de las pautas para comprender ciertas 
prácticas asociadas a la apropiación, en particular, la de los espacios de uso común.

Podría decirse que lo sociocultural es un campo fértil en cuanto a conceptos 
y categorías conectados con el estudio del espacio desde una perspectiva cualitati-
va, postura que permite trabajar líneas de investigación que atañen al poder, a la 
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identidad, a las representaciones y indiscutiblemente  a los imaginarios. Asi-
mismo, al situarse en este campo es deseable un cruce disciplinar para distinguir 

desde distintas perspectivas y con nociones diversas  las múltiples aristas de 
una misma problemática. A continuación se expondrán algunos apuntes que inten-
tan precisar el rumbo de esta investigación sobre una situación específica de crisis 
en la vivienda colectiva: los Condominios Monte Albán, localizados en la ciudad 
de Mexicali, deshabitados por sus últimos residentes en 2010 y demolidos en 2015.

Desde inicios del siglo XXI se han incrementado las investigaciones en tor-
no a los imaginarios, particularmente en América Latina; aunque se pueden contar 
algunas referencias producidas en el contexto europeo, este concepto proviene en 
buena parte de la referencia clásica o elemental del imaginario social. Castoriadis 
(1983) indica el manejo del término en relación con lo simbólico, lo alienante, lo 
real y lo racional, pero aclara que el cambio social no puede explicarse solamente 
como una consecuencia de causas materiales. En contra de este determinismo, el 
autor subraya:

Las significaciones imaginarias sociales crean un mundo propio para la so-
ciedad considerada, son en realidad ese mundo: conforman la psique de los 
individuos. Crean así una representación del mundo, incluida en la sociedad 
misma y su lugar en ese mundo: pero esto no es un constructum intelectual; 
va parejo con la creación del impulso de la sociedad considerada y un humor 
o stimmung específico, un afecto o una nebulosa de afectos que embeben la 
totalidad de la vida social (Castoriadis, 1997, pág. 9).

Se puede pensar que los estudios sobre el imaginario social esclarecerán la 
razón de que los conjuntos habitacionales tienden a ser espacios de tensión, o bien 
los motivos por los que los espacios compartidos de ciertos complejos habitaciona-
les están en desuso, o inclusive las razones por las que en determinados contextos 
geográficos y culturales no se han desarrollado con éxito ciertos proyectos de 
vivienda colectiva. Explorar imaginarios exige analizar las prácticas sociales que 
los motivan y fundan, lo que permite recuperar contribuciones de la etnografía y 
extrapolarlas al espacio urbano, integrar los aspectos sociológicos del territorio 
con los atributos simbólicos de la ciudad, y dejar que influya la teoría que emerge 
de los discursos nativos.
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Etnografía urbana: Una posibilidad de acercamiento  
a lo colectivo en la vivienda

La etnografía urbana es el recurso metodológico que permite desentrañar las sub-
jetividades espaciales reconocibles como imaginarios urbanos. Este método com-
promete una breve revisión de los resultados del transitar de la etnografía tradi-
cional a la etnografía urbana, cuyo devenir no solamente ha implicado un cam-
bio en la situación o emplazamiento en que se dan las experiencias observadas: 
quedan atrás las comunidades rurales o sitios donde el etnógrafo no encuentra 
lazos con los sujetos ni con las prácticas estudiadas. Este avance también exige 
el empleo de técnicas que complementen las conversaciones desestructuradas y 
la observación participante, como el uso de medios audiovisuales, que además de 
otorgar un soporte ilustrado a la información oral, la fotografía y el video se con-
vierten en datos que amplían posibilidades de análisis.

Ciertos estudiosos del contexto angloamericano (Duneier, Kasinitz y Mur-
phy, 2014; Low, 1999) coinciden en caracterizar a las etnografías urbanas como 
algo que refleja los problemas que enfrentan las sociedades en el momento en 
que fueron escritas; asimismo, otros autores señalan los grandes problemas de 
la temprana etnografía urbana relacionados con la migración, raza y naturaleza 
cambiante de los lazos sociales (Fox, 1977; Hannerz, 1986). En la etnografía urbana 
posterior se han examinado las consecuencias de los grandes cambios políticos, 
como la desindustrialización, la política sobre las llamadas ventanas rotas, la hi-
persegregación, la gentrificación y la encarcelación en masa, así como la migra-
ción masiva hacia Estados Unidos y Europa. 

A pesar de que la etnografía urbana fue originada a partir de reconocer la 
importancia del contexto comunitario donde la vida social se despliega, se 
ha preocupado igualmente por la interacción social en los espacios públicos 
de y entre estas comunidades (Duneier, Kasinitz y Murphy, 2014, pág. 149). 

Según lo anterior, muchos autores que se refieren a la etnografía urbana han 
abordado puntual o tangencialmente al espacio público, lo que procura un manejo 
común pero no ortodoxo  de ciertas técnicas del método etnográfico.
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Vergara Figueroa (2013) refiere una etnografía de los lugares, y destaca diver-
sos aspectos que distinguen la etnografía de la crónica; subraya que el relato etno-
gráfico requiere un enfoque diacrónico capaz de interpretar los símbolos y una re-
construcción de los sentidos que toman, sin olvidar el posicionamiento de los inter-
locutores y practicantes, y permite reflexionar sobre el discurso emitido; es necesario 
también cotejar la información adquirida a partir de diversos medios entrevistas, 
documentación histórica o actual, testimonios  entre otros recursos que contribu-
yan a construir lo social; además, es insoslayable que exista un marco conceptual 
interdisciplinario que facilite el ordenamiento y la interpretación de los datos:

La etnografía permite requiere  trascender la superficie-visible signi-
ficantes, denotación  de dichos espacios, actores, demarcaciones, objetos y 
hechos que allí existen y/o se realizan para encontrar la densidad significa-
tiva que proviene de la historia y las relaciones sociales a partir de auscultar 
y articular diversas situaciones, personajes y lenguajes relacionándolos en 
sus diferentes temporalidades [...]; la etnografía no solo pone en relación lo 
denotado y lo connotado expresado en los discursos “nativos”, sino también 
lo que estos hacen con dichos discursos pragmática , y estas prácticas 
no son siempre “coherentes” con dichas argumentaciones (2013, pág. 26).

La etnografía urbana contribuye sin duda a capturar imaginarios, así como 
al análisis e interpretación, pues aparentemente se ocupa de una suerte de vínculo 
intermedio que resulta de la distancia entre práctica y discurso.

Espacios de uso común en la vivienda. ¿Espacio público?

Para hablar de los espacios de uso común en la vivienda colectiva, es pertinente 
revisar algunas breves definiciones en torno al concepto de espacio público. Es 
posible encontrarse con muy diversas aportaciones sobre lo que es el espacio 
público; en este caso se recuperará someramente el aporte de algunos autores 
que ayudan a pensar en los espacios compartidos de la vivienda como lugares de 
encuentro, pero también de tensión y conflictos. El espacio público es algo multi-
dimensional en su definición, y como concepto jurídico:
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Es un espacio sometido a una regulación específica por parte de la adminis-
tración pública, propietaria o que posee la facultad del dominio sobre el sue-
lo que garantiza la accesibilidad a todos y fija las condiciones de utilización 
y de instalación de actividades (Borja y Muxi, 2003, pág. 27).

Un espacio compartido en la vivienda está sujeto a acuerdos entre vecinos 
respecto al uso, horarios y definición de algunos límites visibles. A su vez, de 
acuerdo con un aspecto sociocultural, el espacio público “es un lugar de relación y 
de identificación, de contacto entre las personas, de animación urbana, y a veces 
de expresión comunitaria” (Borja y Muxi, 2003, pág. 27). Si esto se extrapola al 
espacio común con que cuentan los habitantes de un colectivo habitacional, se 
puede pensar en aquellos lugares de ingreso o de tránsito donde los vecinos dialo-
gan, se saludan o al menos esbozan sutilmente sus pareceres. También puede tra-
tarse de lugares donde los condóminos realizan alguna actividad cotidiana, como 
lavar ropa, jugar con los miembros más pequeños de la familia o celebrar algún 
encuentro festivo entre vecinos. Para entender algún espacio en particular es ne-
cesario ver más allá de lo evidente, y los conflictos abiertos además de la sana 
convivencia  son otra manera de expresar la apropiación del espacio (Hiernaux, 
2013, pág. 177). Ante esto:

Limitarse a los conflictos abiertos hace correr el riesgo de situarse en lo 
evidente depreciando lo latente, por ello se introduce la idea de “tensión”, 
como un estado anterior al conflicto abierto, en el cual las posiciones an-
tagónicas, sean expresadas abiertamente o no, se encuentran en estado la-
tente pero no se expresan llanamente en la concreción, por ejemplo, de la 
apropiación del espacio. En este sentido, conflicto y tensión son dos situa-
ciones susceptibles de fusionarse en cualquier momento, la tensión pudien-
do desembocar en un enfrentamiento abierto si no se desactiva a tiempo 
(Hiernaux, 2013, pág. 178).

Debido a estas situaciones, el bienestar de los espacios de uso común es 
cada vez más complejo debido al desconocimiento de los derechos y obligaciones 
que implican vivir en comunidad, donde los imaginarios de vida independiente y 
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colectiva entran en un debate constante que desdibuja poco a poco el límite entre 
lo público y lo privado.

Los Condominios Monte Albán:  
Hito y estigma del Río Nuevo

La historia de la zona del Río Nuevo (figura 3) está asociada a una gran inunda-
ción ocurrida en el primer lustro del siglo XX  que ocasionó que las aguas 
irrumpieran abruptamente a través de los cauces naturales y los canales de las 
incipientes obras de irrigación, lo que arrasó prácticamente con el pueblo de 
Mexicali, apenas establecido en 1902.

FIGURA 3. Fotografía aérea del primer cuadro de Mexicali;  
en el extremo inferior izquierdo se aprecian los  

Condominios Monte Albán y el Río Nuevo.

FUENTE: Colección Carlos Reyes, circa 1990.

Aunque es llamado río, este cuerpo de agua es una infraestructura de riego 
construida para abastecer de agua a los pioneros de Mexicali, trabajadores migran-
tes contratados para las obras agrícolas de irrigación en el vecino Valle Imperial, 
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en California. Aquella gran inundación y la erosión causada por la corriente en-
contró una descarga hacia una depresión natural que destruyó el caserío y la vía 
del ferrocarril, y con ello la formación de una gran barranca (Walther, 1991).

En la medida que Mexicali consolidaba su estructura urbana, el barranco 
estableció el límite del poblado hacia el poniente. En 1919 se incorporó en los 
terrenos inmediatos al margen izquierdo del Río Nuevo la sección tercera de la 
ciudad, conocida como Pueblo Nuevo (Walther, 2000); este asentamiento empezó 
a quedar parcialmente unido con los primeros cuadros de la ciudad por medio de 
puentes para la circulación de vehículos y personas entre ambas márgenes; en 
1915 quedó concluido el Puente Colorado, una estructura metálica pintada con an-
ticorrosivo color ocre, que formaba parte del camino nacional que uniría a Mexicali 
con Tijuana, y se encontraba en la unión de las calles Altamirano y Pedro Moreno 

de la primera sección  con Mérida y Michoacán en Pueblo Nuevo . Años 
después se inauguró el Puente Blanco, fabricado en madera, que unía la avenida 
Reforma de la primera sección , con la calle Cuarta en Pueblo Nuevo ; 
fue demolido en la década de 1970 y sustituido por un puente de concreto armado 
llamado Leyes de Reforma (Walther, 1991).

Debido a que está en zona federal, el área del Río Nuevo fue asentamiento 
de personas de escasos recursos económicos que formaron barriadas, reubicadas 
en varios periodos debido a las inundaciones ocasionadas por las intensas lluvias 
invernales; de estos asentamientos subsisten las colonias Agualeguas y El Vidrio, 
que aún padecen los efectos de las tormentas que suelen azotar regularmente a 
la ciudad, y el desbordamiento de aguas negras cuando el canal del río se inunda.

La diversificación de actividades productivas en Mexicali a partir de la agri-
cultura, la fundación de la primera industria algodonera, la conducción de los dese-
chos del rastro basurero municipal  y sanitarios de las primeras obras de urba-
nización, y posteriormente el establecimiento de una industria de la transformación 
que no trataba sus residuos, contaminaminaron el agua del río y su cauce en grados 
alarmantes. El problema persiste, y más de 50% del agua residual que genera Mexi-
cali se ha descargado en el río sin tratamiento alguno (Romero et ál., 2006).

En la década de 1980 se inauguró un gran proyecto urbano con la finalidad 
de recuperar el cauce del Río Nuevo y convertirlo en parque nacional; las obras 
apenas contaron con la develación de una placa por el presidente de México, José 
López Portillo, y con la remodelación de la Unidad Deportiva Francisco Villa. No 
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fue sino hasta la década de 1990 que inició y se llevó a cabo una serie de acciones 
que han transformado el lugar; el Río Nuevo ha sido desde entonces el espacio 
urbano que más transformaciones tuvo en la ciudad con la finalidad de integrar 
los sectores oriente y poniente (Álvarez y Padilla, 2011).

En esta década, el abovedado del cauce del río fue acompañado por la cons-
trucción de una amplia vialidad llamada Calzada de los Presidentes, o Bulevar Río 
Nuevo, lo que trajo como resultado la construcción de edificios e infraestructura 
que paulatinamente han modificado la imagen urbana del lugar, como el Centro 
de Ferias, Eventos y Exposiciones en 2001, la Plaza Centenario y el acceso oriente 
al bosque de la ciudad en 2003, el Centro Estatal de las Artes en 2005, la Facultad 
de Ciencias Administrativas de la Universidad Autónoma de Baja California en 
2007, y la Procuraduría General de Justicia del Estado en 2010. En 2012 inició la 
reforestación de camellones y banquetas, y se puso en marcha un programa de 
recuperación de taludes mediante el uso de llantas recicladas, que además de esta-
bilizar el terreno frena la expansión de los predios vecinos ubicados en las partes 
altas del barranco, cuyos propietarios descargan desechos de construcción y tierra 
sobre las laderas para expandir sus propiedades.

Un oasis en el corazón de Mexicali

En un momento en que el centro tradicional de Mexicali y el barrio de Pueblo 
Nuevo parecían disfrutar de cierta estabilidad social y económica, surgió en me-
dio de estos primeros cuadros de la ciudad un ambicioso proyecto. Un anuncio 
en el diario local La Voz de la Frontera, del sábado 19 de agosto de 1967, promovió 
la “Ciudad Florida, un oasis en el corazón de Mexicali” (figura 4), aunque en 
otra imagen se observa el título “Condominios residenciales Mexicali” (figura 5). 
Este desarrollo se presentó como el primer conjunto habitacional promovido por 
Inmobiliaria Río Nuevo. Dentro del anuncio sobresalen tres aspectos: ubicación 
estratégica, atractivos y servicios, y aislamiento e intercomunicación. Se trataba 
entonces de cuatro edificios, no obstante, la imagen que ilustra el anuncio mues-
tra la perspectiva de un complejo más extenso; estaba planeada una segunda 
etapa para ocupar el resto de la manzana, e incluso habría condominios y áreas 
comunes del otro lado del río, al poniente.
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La ubicación estratégica de este complejo se debía a su cercanía con el pri-
mer cuadro de la ciudad y con el cruce fronterizo hacia Calexico, Estados Unidos. 
En la imagen publicitaria se aprecia un entorno dotado de una estructura vial 
conformada por puentes que cruzan sobre el río, así como espacios ajardinados en 
la vía pública. Las mejoras en la vialidad llegaron tres décadas después, cuando 
el conjunto ya estaba estigmatizado como un gueto de la comunidad china. Aquí 
aparece bien encauzado el cuerpo de agua, pero descubierto; el medio circundante 
se desdibuja, por lo que las condiciones topográficas del sitio no se muestran, 
como si la barranca ya no existiera.

FIGURA 4. Publicidad inmobiliaria de Ciudad Florida,  
denominada posteriormente Condominios Monte Albán.

FUENTE: La Voz de la Frontera, 1967.

Los atractivos y los servicios consistían en espacios recreativos para niños, 
albercas, espacios abiertos dotados de elementos escultóricos, así como estaciona-
miento. El arreglo de este complejo habitacional deriva de la disposición en que 
se organizaban los dos bloques independientes: cada uno poseía dos edificios de 
cuatro niveles con ocho departamentos en cada piso, cuatro orientados al norte 
y cuatro al sur, para un total de 128 viviendas intercomunicadas por espacios 
vestibulares y núcleos verticales de circulación. La conexión entre cada edificio 
se lograba por los espacios compartidos que servían de transición entre interior y 
exterior, así como entre los ámbitos público y privado.
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FIGURA 5. Publicidad inmobiliaria de los Condominios Residenciales Mexicali,  
cuya proyección arquitectónica no coincidía con las edificaciones del conjunto edificado.

FUENTE: La Voz de la Frontera, circa 1965.

Según citaba el aviso promocional (figura 4), la belleza arquitectónica del 
conjunto estaría determinada por sus fachadas, su modernidad y su elegancia. El 
pago inicial sería de 4 000 pesos, con mensualidades de 700 pesos. En estos años 
ocurrió el primer declive del campesinado y el auge en las profesiones, mediante las 
cuales se podría lograr cierta estabilidad económica. Eran tiempos que presagiaban 
la crisis por el precio del petróleo, y el sector industrial empezaba a repuntar.

La arquitectura de los condominios destacaba por su estructura de concreto, 
y en ella se definía un sistema de marcos. Las trabes o vigas permitían identificar 
cada uno de los cuatro niveles del bloque, y éstas se extendían para conformar 
una especie de puente entre bloques, donde se situaban también las escaleras. El 
puente situado entre dos departamentos se repetía al fondo del bloque, mientras 
que al centro quedaba un patio contenido por columnas.
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Los muros fueron construidos con tabique de concreto color arena, que al 
quedar aparente dibujaba una textura contrastante con los elementos estructura-
les. Las áreas de servicio estaban desplantadas como un esbelto volumen añadido 
en la fachada exterior de los bloques cuadrangulares de viviendas, y quedaban 
rodeadas por una celosía fabricada con pequeños cilindros de concreto. Entre cada 
bloque había una serie de espacios intermedios de 15 metros que formaban un jar-
dín de uso común. En el bloque del extremo norte existió una piscina.

El nombre Condominios Monte Albán seguramente fue asignado después de 
construido el conjunto. En el solar ocupado por los edificios existen aún ciertos 
elementos ornamentales; destaca especialmente un grupo de piezas situadas en dos 
lugares distintos. Adosado al Puente Miguel Alemán se erigió un muro de piedra 
que remata con una escalera que permite acceder al paso peatonal de dicho puente, 
de donde surge un par de relieves fabricados en concreto que intentan replicar figu-
ras prehispánicas. El muro rebasa los tres metros de altura y funge como un remate 
visual desde la vía rápida. A la derecha hay una cabeza de Tláloc, dios de la lluvia, 
mientras que a la izquierda se encuentra la cabeza de una serpiente emplumada. 
Las dos piezas están basadas en las que se encuentran en la pirámide de Quetzal-
cóatl, en el sitio arqueológico de Teotihuacán, en el Estado de México. Aunque se 
encuentran dispuestas en un orden distinto, se ha conformado una secuencia rítmi-
ca en torno a la edificación, donde Tláloc aparece a la izquierda.

El otro elemento reproduce un ocelote cuauhxicalli (figura 6). Representa a 
un jaguar, el poderoso animal de la noche símbolo de Tezcatlipoca fuente de la 
vida, omnipresente fuerte e invisible  y patrono de la masculinidad; la escultura 
es un recipiente sagrado para colocar la sangre y corazones de los guerreros. La 
pieza del predio de los condominios se encuentra sobre una pirámide escalonada 
construida en piedra, erigida frente al espacio que ocupaban los cuatro bloques 
de condominios, emplazados justamente al centro, prácticamente a 10 metros de 
la banqueta de la actual Calzada de los Presidentes. El jaguar mira hacia donde 
estarían los condominios, pero ahora encara a los taludes que exhiben una arqui-
tectura informal, terreno erosionado y la precariedad de la zona, que contrasta con 
los nuevos equipamientos y vialidades.



144

Alejandro José Peimbert Duarte

FIGURA 6. Reproducción del ocelote cuauhxicalli;  
al fondo se aprecia el Puente Miguel Alemán  
y las reproducciones de Tláloc y Quetzalcóatl.

FUENTE: el autor, 2017.

Ninguno de los elementos en pie ayuda a relacionar estrecha y coherente-
mente el nombre del conjunto. Aunque ambos el nombre de los condominios y 
las réplicas burdas  se refieren al mundo prehispánico mesoamericano, los encla-
ves de zapotecos Monte Albán  y mexicas Teotihuacán  están separados 
por cerca de 500 kilómetros.

Chinos y mexiquillos

En las siguientes líneas se describen algunos aspectos asociados con la vida coti-
diana en el condominio, según la narrativa de uno de sus antiguos habitantes. El 
informante es importante y culturalmente significativo,1 no solo por ser hijo del ac-
tual representante legal de los propietarios del predio en régimen de condominio o 
por su formación profesional, sino por haber sido testigo de episodios coyunturales 
en el lugar: su auge, el abandono de los primeros residentes, el deterioro progresivo, 
su estado ruinoso y los trabajos de demolición y limpia. Jesús, arquitecto originario 

1 La entrevista fue realizada en febrero del 2015 dentro del predio que ocupaban los edifi-
cios, mientras las máquinas aún removían escombros para limpiar el solar.
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de Mexicali (figura 7) y hoy residente en San Diego, California, expresa los lazos 
entrañables que tiene con las áreas urbanas fundacionales de Mexicali, como el 
centro de la ciudad nombrado oficialmente primera sección , la llamada segun-
da sección y la Colonia Nueva; su familia paterna fue pionera de esta ciudad. 

FIGURA 7. Jesús, residente del condominio que habitó durante su infancia;  
al fondo se aprecian los escombros del conjunto.

FUENTE: el autor, 2015.

A pesar de haber vivido en seis zonas residenciales distintas de esta capi-
tal, algunas más céntricas que otras, él identificó al centro como un sector im-
portante no solo por la nostalgia, sino por el rol que juega como urbe fronteriza. 
A finales de la década de 1970, cuando nació Jesús, su familia vivía en un depar-
tamento de los Condominios Monte Albán; tras la separación de sus padres, se 
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alejó progresivamente de este sitio, pero su padre residió en este conjunto hasta 
no hace mucho. Jesús identifica dos etapas en las que vivió en los condominios.

Aquí vivieron hasta que yo cumplí, posiblemente 4, 5 cinco años. Después, 
nos fuimos a vivir a la Calle F, en la Colonia Nueva [...], en la Colonia In-
dustrial, por ahí, en esa área. Vivimos en una casa rentada como 1 o 2 años, 
y después por alguna razón regresamos aquí. Creo que mi papá rentaba el 
departamento y después decidió comprarlo. Entonces regresamos aquí, y de 
hecho mi papá se quedó a vivir aquí hasta hace algunos años (Jesús, comu-
nicación personal, 2015).

En sus recuerdos hay claras evidencias de que los residentes del lugar per-
tenecían a dos grupos culturalmente diversos, con usos y costumbres ajenos a los 
de una familia mexicalense.

Recuerdo que los primeros amigos que tuve, que recuerdo, fueron en este 
lugar, y se llamaban Carlos y Esteban, eran dos hermanos, y eran chinos. 
El departamento en el que yo vivía, que era en el Edificio B, 303, estaba 
enseguida de la casa de ellos, y recuerdo que eran mis amigos, y recuerdo 
que por alguna razón en aquel entonces, estoy hablando que yo tenía seis, 
siete años. Por alguna razón ellos tenían acceso a una parabólica, ellos 
tenían acceso a canales chinos, y me invitaban a ver películas de kung 
fu. Eso era de las primeras amistades que me acuerdo de aquí (Jesús,  
comunicación personal, 2015).

Es bien conocido para quienes han vivido en las inmediaciones, que los 
Condominios Monte Albán eran un gueto de la China. Los habitantes adultos de 
los primeros cuadros de la ciudad se refieren a este conjunto como “el edificio de 
los chinos”, o “el picadero”, o “ahí es donde vivían los chilangos”. Sus “patrones 
residenciales están extremadamente segregados. La mayoría de los chino-mexi-
canos en Mexicali viven cerca del distrito céntrico llamado primera sección, o en 
los Condominios Monte Albán, inmediatamente al sureste de la primera sección” 
(Uang, 2008). En los primeros años, los chinos de los condominios parecían perte-
necer a familias con un perfil socioeconómico distinto al de quienes ocuparon los 
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edificios en años posteriores. Tener una antena parabólica en casa, en la década de 
1980, no era común. Jesús rememora su relación con otro tipo de residentes, que 
al igual que los chinos se convirtieron en usuarios distintivos y posiblemente 
estigmatizados  de este conjunto habitacional.

También recuerdo que había otro grupo de niños y niñas con los que no me 
llevaba tan bien, que no me aceptaban tanto; yo me llevaba bien con los 
chinos, pero no me llevaba bien con los mexicanos. Digo, todos hablaban 
español, ¿no?, y los chinos hablaban español, porque crecieron y tal vez 
nacieron aquí, la verdad no sé. Entonces todos, pues éramos pues, todos es-
tábamos aquí. Y este grupo, este otro grupo de niños a mí no me aceptaban, 
me aceptaban mi amigo Esteban y Carlos, pero los otros niños no me acep-
taban y mi mamá me decía “¡no les hagas caso, son mexiquillos!”, son, no 
sé, o sea, era gente que venía de otras partes de México, ¿no?, del D.F., era 
gente que venía de otras partes, no puedo decir de donde. Entonces como 
que noté que mucha gente, bueno, obviamente muchas personas de la co-
munidad china vivieron aquí y también muchas personas del centro de Mé-
xico. Entonces hubo un fenómeno en este lugar en que la gente de Mexicali 
empezó a desplazarse y empezó a llegar gente extranjera. Los propietarios 
de Mexicali empezaron a rentar los departamentos. [...] Llegó un momento 
en que la mayoría de la gente era de otra parte, incluyendo la comunidad 
china (Jesús, comunicación personal, 2015).

Jesús refirió también ciertos modos de apropiación de los espacios de uso 
común, que no solamente evocan los recuerdos más emotivos de su niñez, sino 
que se percataba de las diferencias con el otro, de la emergencia paulatina de una 
cultura alterna y de las implicaciones de vivir en un espacio compartido: “Entre 
los edificios había jardines, [...] se me hacía a mí muy interesante [saber] cómo 
los chinos se adaptaban, utilizaban el lugar, empezaban a separar, empezaban a 
hacer sus tendederos, y empezaban a colgar pescado, carne” (Jesús, comunicación 
personal, 2015).

Vivir en un espacio compartido remite a Jesús a la arquitectura habitacional 
moderna del centro del país; aunque aquí los mexicalenses adaptaron progresi-
vamente ciertos espacios debido a las condiciones de aislamiento del conjunto: 
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“Había el departamento donde ibas y tú comprabas los churritos, los bolis, paletas. 
Yo vivía en el Edificio B y tenía que ir al edificio A, hasta arriba a comprar chu-
rritos, me acuerdo” (Jesús, comunicación personal, 2015). Asimismo, en su niñez 
descubrió las diferencias entre los estrechos jardines compartidos que había en su 
modesto departamento y los amplios patios de las casas de adobe en la Colonia 
Pueblo Nuevo, asentamiento vecino donde vivía su niñera.

La transformación de los condominios no solamente se manifestó en la mu-
danza de sus habitantes propietarios que arrendaban su departamento a nuevos 
usuarios, sino en las prácticas que empezaron en los espacios abiertos y paula-
tinamente en los imaginarios construidos en torno a este sitio. El hecho de que 
la alberca se convirtiera en contenedor de basura representó para Jesús una de 
las muchas consecuencias derivadas de que los desarrolladores abandonaran el 
conjunto por la situación financiera. Una institución bancaria fue la que concluyó 
con el proceso de venta de los departamentos después de embargar el inmueble, lo 
que seguramente propició que no se conformara una asociación de vecinos (Jesús, 
comunicación personal, 2015), y esto a su vez derivó en un descontrol en cuanto al 
mantenimiento, limpieza y orden (figura 8).

Me acuerdo que el departamento en el que yo vivía, el condominio en que 
yo vivía tenía vista a la alberca, porque los condominios tenían alberca. 
Me tocó, me acuerdo que me tocó ver a la alberca funcionando, me acuerdo 
que veía a los niños nadar en la alberca y mi mamá no me dejaba ir. Era 
muy chico, tenía unos 5, 6 años. [...] Ya para cuando había crecido en la 
alberca ya no había agua y tiempo después la gente empezó a tirar ahí la 
basura. [...] Si los vecinos no se organizan, pues no, las cosas se caen. La 
alberca terminó siendo donde la gente tiraba su basura. Eso es de lo que me 
acuerdo la mayor parte del tiempo, alguien la limpiaba, ¿no?, algún vecino 
la limpiaba y de repente empezaban otra vez a tirar basura. Entonces se 
fue decayendo no solo estructuralmente, pero se fue decayendo el..., ¿cómo 
le diré?, el ecosistema social. [...] Lo que pasa es esto: los propietarios no 
vivían aquí. Mi papá yo creo que era de los pocos propietarios que vivían 
aquí, pero la gente que vivía aquí rentaba. Y yo le decía a mi papá “pues 
salte de ahí, y réntalo”. Y me dice, “es que la verdad lo puedo rentar por 
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muy poco, lo puedo rentar por 200 pesos”. Las rentas eran muy bajas (Jesús, 
comunicación personal, 2015).

FIGURA 8. Escena nocturna frente al conjunto ya deshabitado.

FUENTE: el autor, 2014.

Los condominios de esos años de alquileres bajos, muros sucios, basura, bor-
des paupérrimos y olores fétidos evocan el mito urbano de los túneles chinos: desde 
la década de 1990 creció la mala fama de los edificios mugrientos de concreto, ro-
deados de deshechos, “casa de gente pobre, polleros, prostitutas y ladrones de au-
tos [...], donde los niños padecían problemas respiratorios por vivir ahí” (Vollmann, 
2009, pág. 75). Si en la década de 1960 la creación de este multifamiliar parecía la 
panacea de un potente borde urbano como el Río Nuevo, tres décadas después se 
convirtió en la referencia más clara de decadencia e inmundicia dentro de la zona.

Otra cosa que me acuerdo es el río, lo cerca que estaba el río del estaciona-
miento. Era peligroso: digo, o sea, yo lo veía normal, pero era peligroso, si 
alguien se caía ahí se ahoga[ba] porque eran aguas negras, expuestas, y 
uno pues, los carros se estacionaban hacia acá o hacia allá, y me acuerdo 
que nada más los dividían unas ramitas y ya era el río ahí, el canal. Me 
acuerdo que era, que era ancho y la corriente era fuerte, y a veces había, 
pues, el olor (Jesús, comunicación personal, 2015).
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Del decaimiento a las ruinas, y de las ruinas al vacío

Los sismos de 4.5 a 6.1 grados en la escala de Richter  de noviembre de 1987 
provocaron daños en la estructura de los condominios, y desde entonces repre-
sentaban un alto riesgo potencial (Rodríguez Esteves, 2002). Seguramente dicho 
acontecimiento motivó otra serie de cambios, y afectó drásticamente el valor de la 
propiedad. Algunos departamentos permanecieron abandonados, otros fueron ocu-
pados por residentes cuyos perfiles y prácticas afectaban negativamente el lugar 
(figuras 9 y 10), y una parte menor seguía habitada por sus residentes originales. El 
sismo del 4 de abril del 2010 terminó de dañar la estructura de los edificios.

FIGURA 9. Un migrante guatemalteco (en primer plano) y un mexicano (al fondo)  
toman un descanso por la tarde en los restos de los Condominios Monte Albán.

FUENTE: Prometeo Lucero, 2015.
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FIGURA 10. Después del desalojo, algunos edificios empezaron a ser ocupados  
por migrantes indigentes, al tiempo que se utilizaron  

sus muros para el grafiti y las pegas.

FUENTE: el autor, 2015.

Tras este sismo los edificios no colapsaron totalmente, pero los daños es-
tructurales fueron muy severos; las averías no fueron uniformes, ya que hubo edi-
ficios considerablemente más afectados que otros. La autoridad en turno emitió un 
dictamen con la ayuda de un grupo de expertos, y de ello resultó la recomendación 
de demoler el conjunto a la brevedad, aunque también se planteó la rehabilitación 
de la estructura porque el daño, aunque severo, era reparable de manera razona-
blemente económica.

Del levantamiento realizado durante las visitas que hizo la autoridad corres-
pondiente se observó el desprendimiento de celosías, grietas y fallas por cortante 
en los muros de bloque, y un agudo debilitamiento de trabes y columnas. Práctica-
mente los edificios quedaron soportados por los muros divisorios de mampostería 
que no estaban diseñados para recibir carga, lo que arriesgó la seguridad de los 
habitantes, ya que cualquier otro movimiento sísmico podría ocasionar inevitable-
mente un colapso. El 23 de julio del 2010 las autoridades municipales desalojaron 
a los inquilinos de los condominios. El presidente municipal en turno, Rodolfo 
Valdez, se presentó en el sitio para exponer ante las 82 familias aún residentes la 
situación crítica del inmueble, la necesidad insoslayable de demoler las edifica-
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ciones y los resultados de la gestión para reubicarlos con recursos aportados por 
el gobierno federal y el estatal. El DIF municipal les ofreció carpas, despensas, y 
servicios médicos. Después del desalojo se canceló el acceso y las escaleras fueron 
derribadas para evitar que los departamentos fueran nuevamente habitados; la 
demolición final se postergó durante casi cinco años (figura 11).

FIGURA 11. Trabajos de demolición en los Condominios Monte Albán.

FUENTE: el autor, 2015.

En los años posteriores el conjunto se convirtió en refugio de indigentes, y 
los edificios fueron presa del vandalismo, la rapiña y diversas formas de violencia 
ejercida por quienes acudían a las viviendas vacías. Incendios provocados, riñas, 
consumo de alcohol y drogas fueron recurrentes en los restos de los Condominios 
Monte Albán mientras sus muros se caían a pedazos. El 15 de enero del 2015 perso-
nal del Cuerpo de Bomberos acudió para asegurar que el lugar quedara totalmente 
desocupado, y 32 indigentes fueron desalojados del lugar. Dos días después inicia-
ron las obras de demolición, y al cabo de tres semanas el predio ya se encontraba 
baldío; como únicos vestigios quedaron solamente el ocelote cuauhxicalli sobre la 
base de piedra, junto con los elementos empotrados en el muro adjunto al puente.



153

Los Condominios Monte Albán

En el otoño del 2015 se empezó a hacer pública la propuesta de que en el 
predio del otrora conjunto se erigiría un centro turístico y cultural conocido como 
Chinatown, promovida por el gobierno estatal, que aún no ha aclarado la situación 
legal de la propiedad. Se lo anunció como un espacio que representaría la puerta 
de entrada a México desde Estados Unidos de América, como un atractivo para 
el turismo del sur de California y como un lugar que rescataría las tradiciones del 
pueblo migrante desde el origen de Mexicali. Para el verano del 2017 el gobierno 
municipal confirmó que continuaban las gestiones. Al mismo tiempo, un colectivo 
de jóvenes profesionistas consolidó la iniciativa llamada Algo por el Centro, me-
diante la cual se buscaba:

Facilitar la planeación, el desarrollo y la ejecución de proyectos de diversa 
índole para el bienestar del centro histórico [con la visión de] ser el princi-
pal catalizador de iniciativas para el reposicionamiento del Centro Histórico 
como el corazón de la ciudad (Algo por el Centro, 2016)

Lo anterior tendría además como ejes rectores los valores de sentido del 
lugar, diversidad, innovación y cooperación, mientras que en los gobiernos mu-
nicipal y estatal aún se promovía la simulación urbana neochinesca y el pastiche 
arquitectónico cantonés. Una iniciativa ciudadana ya instituida como asociación 
civil ha llevado a cabo cerca de una decena de eventos en diversos espacios del pri-
mer cuadro de la ciudad de Mexicali; con un aparente trasfondo gentrificador, este 
colectivo ha reunido grupos bastante heterogéneos, donde decenas de personas se 
han dado cita para asistir a talleres artísticos, caminatas temáticas, proyectos de 
vinculación con instituciones educativas, así como festivales culturales. Ante el 
surgimiento de las nuevas acciones inspiradas en el urbanismo táctico (Lydon y 
García, 2015), la promesa de un nuevo Chinatown ya parece obsoleta para cubrir 
el solar del otrora conjunto habitacional.

Conclusiones

Parece que media vida de los Condominios Monte Albán estuvo marcada por la 
ineficacia. Las promesas del proyecto en las que se veía la estratégica localización 
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urbana, el diseño vanguardista y la incorporación de equipamiento en el conjunto 
empezaron a resultar incompatibles con la realidad del contexto social y cultural. 
La proximidad con el primer cuadro de la ciudad y con el cruce fronterizo hacia 
Estados Unidos ocasionó más perjuicios en la medida que el centro tradicional de 
Mexicali se veía afectado por el sucesivo cierre de locales comerciales, locales con 
venta de alcohol y el decaimiento general del entorno. Quienes se beneficiaron por 
la cercanía optaron por mudar su residencia. Los nuevos vecinos, su vida cotidiana, 
así como sus prácticas de apropiación de los espacios compartidos del conjunto 
deterioraron física y socialmente su imagen, que en diversas ciudades del país aún 
se vendía ya entrada la década de 1980  mediante otras propuestas igualmente 
regidas bajo los principios del movimiento moderno.

El dilatado proyecto de mejora del Río Nuevo ilustrado en la década de 
1960 en la publicidad de los condominios (figuras 4 y 5)  no logró concretarse. 
Los vecinos nunca disfrutaron de un corredor verde, ni de una conexión funcional 
entre el oriente y el poniente de la ciudad; conforme el deterioro del Río Nuevo se 
agudizaba, los habitantes del conjunto habitacional seguramente perdían las espe-
ranzas de plusvalía, incluso la de conservar un inmueble en un entorno adecuado 
para sus familias. Actualmente la zona del Río Nuevo se mantiene a la espera 
de consolidarse como un corredor urbano de primer orden; en su paisaje intersti-
cial prevalecen latentes las disputas entre poder y ciudadanía para determinar de 
quién es el espacio público.

Mientras los cimientos de la arquitectura moderna fueron afectados por un 
primer sismo, las mudanzas también dejaron marcas en los muros de los con-
dominios, y a su vez la percepción del gueto chino se hacía más presente en los 
espacios abiertos. La singularidad de aquellos edificios al margen del Río Nuevo 
estuvo desde entonces definida por el colapso estético: legumbres orientales en la 
huerta urbana a pocos metros del agua hedionda del río, una piscina transformada 
en pocilga, grietas en las paredes, pavimento hundido, vegetación silvestre con 
retoños y matorrales secos, y piezas ruinosas que evocan al arte prehispánico.

Este trabajo articula documentación histórica e investigación bibliográfica 
en torno a la arquitectura de la vivienda colectiva en México. No obstante, fue 
la etnografía mediante la observación y la entrevista no estructurada  lo que 
representó la principal vía de acceso a los imaginarios, prácticas y evidencia física 
que advierten el estigma y la obsolescencia de lo que pudo haber sido el mejor 
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proyecto urbano de la segunda mitad del siglo XX en México. Los condominios 
quedaron como experimento, así como el Conjunto Urbano Presidente Alemán y 
las decenas de recintos multifamiliares que le sucedieron en los mismos años, o los 
miles que se suman ahora en todo el país. Este experimento en Mexicali fallido, 
si se mide con rigor el éxito de otros proyectos contemporáneos  ha servido al 
menos para confirmar que en cualquier proyecto de vivienda colectiva se deberán 
estudiar las condiciones culturales que implica el uso colectivo del espacio en la 
localidad, los instrumentos que definen la planificación urbana y sus diversas im-
plicaciones, así como aprovechar las preexistencias territoriales, los desafíos del 
paisaje fronterizo y las exigencias naturales del entorno.
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